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En nucstro deseo constante y realista por dotar
a nuestras escuelas primarias y a los artílrces de la
función mag^sterial de los elementos orrentadores
' técnico precisos, entendemos que las páginas de
eate número monogrático de V1DA ESCULrtH-de•
dicadas exclusivamente a los Centros de Codabora•
ción Pedagcigicu-por el rigor y actualidad en que
ltte temas y con ideraciones se eucuadran y por el
carácter pract,co que adorna a sus reflexiones, pres-
tarán, sin duda alguna, un excelente servicio a los
profe iona(es de la enserianza primaria española.

Parece indurlable que la preocupaciún educati•
va represcnta con toda claridad el rndice de pro-
breso y ma;lurez espiritual de los pueblos, 1 or lo
que a nosotros ataŭe, y teniendo a la vista los es•
fueraos y^^::itos de la política pedadógica plani-
ficada o ejecutadn durante el decenio 1955-1965,
hemos de sentirnos ostensiblemente sati feclros, Aun•
que es ci,^r(o que son todavía mucho= los objetívos
por cubrir, qo menos certero resulta reconocer
euánto camino fue recorrido con tesán y confianza
y cuánias energías se consumioron con ju tifiea•
cián y scntidn.

Analizar ahora todo el cauee de esta política y
técnica dc logros y eficiencias sería demasiado lar•
60. Me linaitaré tan sólo a citar un testimonio que,
por su repre»entatividad y fuerza, estimo particu-
larmcnte deiinitorio: el decidido y constante inten-
to de nuestra política pedagrígica por ase orar y do-
tar a la Cnncró^n docente del rnagistcrio primario
español de aquellos elemento^, instrumentay, tóc•
nicaa y recur^os que contribuyen de manera eon•
creta a la elcvación de su capacitación profesional
y formaci^;n científica. En este sentido, y muy cer•
ca^ de la eorriente de mejoramiento cuantitativo de
(a enseñanza primaria extendiendo el nrímero de
escuelas y crcando los pucstos dc trabajo dor,entes
para su dcbido y sensato aprovecframionto, habrá
qne citar enn catacteres y rasgos sobresalientes to•
das las mejoras que han logrado asr.ender la ca•
lidad del mensaje didáctico impartidn cn los cen•
tros de cn eñanza y la mulliplicación dc los metlios
técnicns rrnucridos para la pucsla en marcl^ra de
esta lanrl,rblr. cmpresa.

Las nuc^os (;nestionarioç rlc I:nseñan^Ya I'rima•
ria, cl estalrlcrimiento dc ni^^clcs mínimos de ren-
dimienro esrnlar, la graduación rlc ]a^ r,usciranzas
por eursos rlc escolaridad, las orieotarinncv metó•
dieas dielad;r^^ para la elaboraei+in adeenada de ios
prograrnn^ti cri,•olares, las motivadnras mcrlidas pues-
ta^ en jur^to para logear libros^ y tc^^ao^ ^!c aprcn•
d►zaje, dit;nos r,mulos dc nlrn^^ rcalir^acinne. eurn•
peas, la distribución racinnalizada de mcilins au-
diovisuales y material de tr^ínsito ^^ara ^u alimem
tación y frer.uente empl^^o, la rc,n,nlari^én rle, las

.^
5 5 ^ • ^n cientí-^' n . • m 'r tn spromo^ro c por srste a, ma ohl y

fíco^, la fnrmación especializada rlc los maestros
que en cl futuru se harán carl;o r!c lnq cnrs^os ter•
minalcs de la ensei^anr,a prirnaria c.4pañola y la9
actuales prcoe.npaciones para rcdactar un plan de
formacirín mapisterial en mayor consonanria con el
qur.hacer técnico del maestro y otras definiciones

Mej^ oramiento de la ' caiidad de la Enseñanza Primaria Española

A manera de P rólogo

internacionales, son, a mi juicio, claro y elocuen•
te manifiesto de una política pedagógica que no
ha olvidado el carácter e^piritual de la educación.

Jnnto a ello, el establecimiento de los Centros
de Colaboración Pedagógica como instrumentos efi•
cientes en el necesario perfeccionamiento del ma•
gis[erio en ejercicio deberá conseguir, de manera
objetiva, que el espíritu de estas directrices y nue•
vos principias pedagógicos llegue a todos y a cada
uno de los ejecutore:^ de la empresa didáctica.

Sincero fruto de estas valiosas medidas ha sido,
sin duda alguna, la creación de una nueva men•
talidad pedagógica en los directores y realizadores
de la función educativa de la escuela. Será ne•
cesario vencer alrora todas las actitudea de dos•
confianza, timidez y duda frentc a los nuevos es•
quemas. Habrá que luchar también para eliminar
las situaciones de pcligrosa inercia y dar paso fran-
co a todo cuanto represente de alguna manera la
tecnificación científica de la escucla, ŭnico cami-

nn---pienso yo-para demandar de la administre•
ción una ecunomía más suficieotr, y para eonse-
guir de la sociedad un juir,io de valar más justo y
ponrlerado.

Eu esto ^^entido, Ia sirporviAión escolar, una íun•
ción oricntadora y educativa dc cuya eficienr,ia de•
prude en alto árado el mejoranaiento y la teeni•
ficación de la enseñanza, puerlo rel^rres^entar, y de
br^•liu representará, un papel decisivo, no r•ólo ele•
vanrlo la capar.itac,i6n profe ional d^>l ma;i.^terio,
sinn ademas hacicndo de nne5tra cscucla una autón•
tica evci,ela dc la comrmidari.

No constituye un IuRar cornún, rri cn rnodo al-
prmo una frase vacía de signifienrlo, afirmar que
jamás ha cr^tado lan prc^entc, en las conciencias

Q

individuale3 y soeiales la importancia dcl problema
oducativo enmo en nuestra ar,hral coyuntura his•
tóriea. Porque hoy no sólo valoramos y estimamos
la educación como quehaccr perfectivo dc las per•
sonalidades, sino lo que puede resultar más rea•
lista y práctico todavía: entendemo, que clla, como
bien rcntahle, constituye ima inagolahle cantera
de riqueza y progrcco económico, en cuyo empeño
vuelean alrora su decididrr afán todos los países
amantes del desarrollo.

[Tna de las características más notahles de nues-
tro tiompo es, ,in duda alguna, el interés crecientc
que todos los pueblos muestra q por la educacibn,
?Il estadista, al político, a]os sociólogns y psicó•
ingos, al pedagogo, al homkrre do la calle incluso,
le prencupa la educacibn como rm eslabón nece-
sarin para el desarrnllo y el progreso. No :on sólo
las fuerzas culturalcs y espirituales ]as que a ni-
vel nacional pro;raman y rcalizau la edncaoión,
siuo que lambién, ennquislando erclores más anr•
plins y nniverseles, rl lema dcl perfeccionaruiento
hnmann con litu,yc hoy un ol^rjetivo enmún eu el
quc todo» los paiscs del mundo sc mucsh•an intc•
rrsados.

Para csplic.rrr »olveulemenle este hecho impor-
lautíaimo df'. la primacín rlr• la cdur^:rción en r^l
enadro r1e la^ prcocupaciones de tndo» lo^s l;ohier.
nns ^lcl n;unrlo, tres ĥ rande^: y compclcrrtrs Or^a•
ni^5mns Infernacionalcs_ _Bic, L^ncsro y Consejo dc
I^;rrrnpa---hau iralizado y siuurn llcvaudn a cahn
eshrdios. u los quc eonecderuos, lror r>l valur de lo.a
instrumenlos eon quc operan, calel;oría dc princi-
pio dc autnridad.

i^n 1!1_°5 se constituye en C^inchra. ciudnd eu•
rnlrea del cnonumeuto a lirmrt•^bin y el Palacio de

Por JUAN M. MORENO G,
Dfroctor del C.E.D.O.D.E.P.

las Nacione^, el Ilureau International de 1'I:duea•
tion. Desde este Centro, constante punto de rcunióa
para psicólogos y pedagogos, se observan metieu•
losamente y se registran con rigor todos los acon-
teeimienios edueativos de] mundo. La teoría do las
corrientes educativas formrdada por el español Pe-
dro Rosselló es claro epígrafe de este decidido afán
de investigaciún y análisis,

Junto a eslos esfuerzos, y a raíz de la última
guerra mundial, nace la Unesep, tmión ^ inérgica
rlc fuerzaa inlernaciauales en p^t► de la educaeión,
la ciencia y la cultura. En 199^ , una Convención
Criltural enropea-el Consejo de +̂ ûropa--inicia un
sistema dc ex resiones ^ recomet#daciones eda ó•P ^ p g
gicas en íntima enrrelación con las transformacio•
uc9 políticns y sociales de los pueblo . Carla ano
de^ los Estudos eumpeos recibe y oírere a trnvés
de estc nrganismn, en el mejor de los climas cnope•
racionalc^;. un extenso mímero dc cxpr•!icncias en
nratcria educaliva,

E turlin.ti y auálisis exhauslivos xetilízados por
csto^ tres hrandes y compelentes organismos ex•
presan de mndn clocuenlr, y firrne el descuhrimien•
ln dr, una ]cy quc demuestra sobradamcutc la es•
lrrchn inlcrilrtrcudrncia rle la e^encia y ln virl;.i. o, en
olro^ lérminos, dc la interaccirín dc la eduraeión
^^ul^rc Ia socicrlad y rie la eociedarl sobrc la edu•
rncir^n. Los educadores vamos cotnprnhaudo ací que
rsna gran parle rle lo^ avances y fenúmcno,v prodtt•
r•ido^^ rn cl sertnr dc ]a enseñanza ^on I^^„íliiua con•
srrnrm^ia de ntros ucnntcciruicnlns nrás „encrales
rnnfiarn^ado^+ por los fact^res polílicos, socialea y
ecnnómir,os,

Fsto es import,rnte. Hcrnos de^ actua1izar nuestra
^^isión cn torno al problema edueativo y conside•
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7'ar seriamente cómo la educaciún no constituye
ya un coto cerrado al margen de las eontingen ĉias
extraescolares. El progreso de la vida misma mar-
i^a su generoso impacto en el perfil de la enserianza
y una nueva ciencia ped^gógica-la Sociología de
la Educación-razona con argumentos :istemátieos
el porqué de estos hechos.

Desde el Instituto Internacional de Planificacicín
de la F.ducaciún, en París, se expresan algunos ejem-
plos concre[os que nos interesa recoger aquí por
$u estimable fuerza paradigmática: «F.1 principio
de la educación para todos, las aspiraciones a una
=aeicin rnínima vital de educación-se nos dice-
aparece como una extrapolaciún, en el campo de
la en^eñanza, del principio de justicia social triun-
fante en otras esferas. E1 auge de la educaciún
física y deportiva es una consecuencia indudahle
de la existencia, cada vez rnás sedentaria y física-
mente inactiva, de las poblacione•. urbanas. La cam-
paña en favor de la prolongación rle la enseñanza
tuvo su origen e^n el pánico causado por el paro
forzoso. provocadn a su vez por ]a generalizacicín
de la márTuinan (P. Ro^sellcí).

Igualmente observamos cúmo «la auseneia de la
madre dcl hogar se traduce por un crecimiento cada
vez rnás irnpresionantc de la educaciún preescolar.
Y ni !n que se considera como cl redttcto más con-
creto de la Pedagogía-o ^ ca, la llidáctica, consi-
derada como ciencia yue oricnta la enseñanza y
el aprendizaje-eseapa a estas interferencias. Cabe
preguntarse, en efecto, cuál hubiera ^iclu la suerte
de la e^cuela llamada activa, de la escuela «del
bogar^^ por oposiciún a la escuela «del pcusar»,
de 1a escncla adel trabajou y cle 1a escuela «pro-
dnetivan si los grandcs ^enceclores de las dos
últimas guerras mundiales no huhiesen ^ido pne•
blos rmi nn ^nnti^ln ar,entn^clo del conecpto prag-
mático y r ► tilitario de la vida».

Cuatru fundamentales virtudes educativas. dentro
de Ias cuales vienen a implicarse ntnnerosos y efi-
cientP v:rlores pcdagógicos, rlescrihen .•^^n ra^aos
certerns las ;c•nilcncias y responsahilidacles de quie-
>nes trahaj.^n I ► ov conslanten ► enle por una cscuela
prima ria r^^c jor.

^. F•r. Ac^trvr^^r^t^ i^^r^^^,^^,Q>a,^^^^^
Merre^l al riro copernicano dc la iacuela Nue-

va tonrb scntirlo y valor cl denominado principio
de activid^d didáetira. Gran ntérito cl cle sns de-
fensorc^--Ferriére, ^XJasbLnrne, 11. P^u•l;hnrst, et-
eétera--, aut^Rne a clecir vcnl:^d toda esci ► ela que
ee precie cle tal debe ser eserzcialrnentc ac•tiva.

Para nosotros la actividad no e^ uu a^ljetivu con-
fesional^ implicado en una deterntinada coneepeión
ed'ucativa. La activirlatl es la virtud más cocliciarla
de 1'a escuela de sientpre, de la enseñanza certera,
del magisterio auténtico. Cnando inopinadamente
ee conced^e poca im}^ortancia a la actividad en nom-
bre de la utilizacicín de otros resortes pedagól;icos,
estamos confesando nuestra desm•edida fe cn la me-

moria, en la comprensión mental y en el verbalis-
mo. E1 niño, considerado hasta ahora por muchos
como un elemento pasivo en el proceso del apren-
dizaje, mero receptáculo y recitador de nociones,
deberá ser entendido como actor, autor, artífice y
partícipe de su propio quehacer educacional.

Los métodos activos, reconocidos por los Nuevos
Cuestionarios de En eñanza Prirnaria Española (Or-
dc-i ministerial de 6 de julio de 1965), son inme-
diata consecuencia de un más profundo y adecuado
conocimiento de la psicología infantil. Porque mi-
rando con proftmdidad al educando nos convence-
mos de su legítima necesidad de movimiento y ac-
ci6n : movimiento físico y actividad mental y cons-
tructiva. '

Todo esto nos hare pensar que es necesario apun-
tar a la conqui ta de las nociones por la realiza-
cibn práctica de ejercicios y actividades, y que
éstos no son meros apéndices reactivos o de reca-
pitulación, sino solventes eslabones en el engrana•
je secue^ncial del aprenclizaje.

(:onquistada a^í una escuela acliva, nuestra
infancia, pue ta en sihiaciones de re,sponsahilidad,
apre•nderá a asumir responsabilidades.

.â . .`O('1:1 l.l '1. ACION
Porque para lo^rar la plcnitud de la pcr;ona-

lodad es nece^arin r^^nper e] cerco del individua-
lisrno y lograr un tipo cle alumno cn ohjctiva co-
nexiún con e^l mundo físico y suhjctivo c;^te le
rodea.

No basta c^n transmitir conocimicntn^ sociales,
necesitarnos adcmás sncializar las actividades esco-
lares para inrnar v dc^arrollar cn nuc^tros niños
las rnejore^ fúrinulas de respeto al prújirno, de
ayuda mutua, coopcracionismo y comprcnsiún i.a-
tet•nacionaL Importa mucho que la escuela prima-
ria ^ca auténtica rest^onsalile dr unas futuras re-
lacione^ bumanas cn ^londe ]a adaptación emotiva,
cl cyuilihrio psicolc•^^ic•o, la felicidad en la cmpre-

sa n•alizada, ap:ncr^•an c•omo con•junto c ► c valnres
conscguidos y uo rirni^c Ic'.lana c^pcrauza, Si^;no de
► itt nivel de a^ piracioncs irrealiz: ► I^Ic.

Corno entcndcmos ctue la cducaciún c^; c•frcto de
la unión sinér^ica dc muclios clcn^cntns concor-
dantes, descamos vivamcn[c la constitución clc au-
te^nticos cqnipos entrc Ins do^^^^ente:+ prin ► arius, l^u-
charemos en contra dc la soleclad del mac5tro; nada
operativo pucde of•rcc•crnos. Cuando c•n nnc tra po-
lítica pcdag^ígica se cstahlecen los Centros de Co-
lahuraciún Peda^cí^^ica y las 1lhrupaciones I?-cola-
res, se pretendc llerar, attnc}ue pnr caminos dis-
tintos, a una misión tan amplia y divcrsa cual es
la enserianza primaria. E1 Team Teaching, si^^te-
ma de coopcracionismo maristerial ensayado con
éxito cn los más avanzados países del mundo, aca-
ha de brotar en nue^tr.r sistema escolar español.
1'rocurarerr► os abonar fPCIInIlalnentC sU terreno para
rer,oger despuéG el mc•jor de los frutos.

Digamos también que la escuela no se agota en
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la mera explicitación de aus programas. Todo cen-
tro educativo que se precie de eficaz debe pro-
yectar su luz sobre la sociedad que le entorna y
eolaborar en la educaeión perwanente de la co-
munídad que Ie circunda. La proyecciún social de
la escucla ea claro índice de su organizacirin y
solvencia.

3. TECNIF/CACION

Como quiera que los avance. científícos produ-
cen nuevos instrumentos pedagúgicos cun tituidos
en poderusos ausiliares de las tareas docentes, el
maestro debe estar preparado para el empleu ade-

cuado de las nuevas técnicas de eu eñan•r.a. Estos

nuevos in^trumentos, estos moclernos meclios audio-
visuales de enseiianza, aunque nunca echarán por
tierra el principado de la figura del edircador, es
necesario aprender a manejarlos y Ut1I17.RTIOS como
esclarecedore^ enlaces entre la palahra del macs-
tro y el gesto de aprendizajc del discípulo.

El triunfo de la enseñanza prograrnada, marcan-
do el sesgo de nuevas posibilidades dieláeticas, no
radica tanto en cl aparato esterno, en el que la
programación se involucra, cuanto cn el recanoci-

miento de los valores secuenciales y raciouales de
los contenidos de aprendizaje. Por e o me aventu-
ro a predecir que el fuh^ro de Ia enscrranza pro-
gramada está muy especialmente en la palabra del
docente, que, sin perder sus valores y sellos per-
sonales, se incorporará al rigor y al logicismo, con-
sigiiiendo para todos una enseñanza má^ ordena-
da y positiva.

t h,'Ul;(: t(:/l),A 1^ PKII.S'PF,CC(l1N ^

Es muy cierto que pretendemos alcanzar un tipo
de escuela educativa que no scílo imparta conoci-
wientos, sino que, ante todo. forrne hábito^ y haga
cnadurar la personalidad. Dar el paso desde la
vieja eseuela intelectualista o del pensar a la ey-

cuela del hacer educativo es empresa arriesgada y
difícil. Sin embargo, este deseo de los técnicos de
la educación constituye hoy premisa indispensable
en quienes planifican los obje3ivos de loa sistemae
eseolarea.

Nuestros euestionarios, nuestros nivelea y progra-
mas, la e pecitrca preaenera de un grupo de we^urea
y más modernos manuales escolares con destmo a
nuestros centros de enseñanza, parecen hablarnoa
reiterativamente de esta vena educativa en nuestras
aula . Muy cercanas a nosotros están todavía las
pruebas de promoción escolar como sistema ob-
jetivo para controlar el rendimiento; pues bien,
todo ^naestro español habrá podido comprobar, al
tener en sus cnanus los protocolos de las pruebas
de protnocirín, quc e^tamos todos vivarneute inte-
resado en conseguir de nuestra ensei5anza algo más
que un capítulo sobresalienle del intelectualisn^o dí-
dáctico. Fieles sierupre a la auténtica finalidarl pe-
dagógica, no srílo pretendemos enriqueeer con un
bagaje cultural la mente de nuestros discípulos,
sino que, sobre todo, tendemos abiertamente a la
incoaciún y desarrollo de bábitos, al perfecciona-
miento de la conducta; en suma, a la verdadera
promocirín de la^ personalidades. Raz6n suficiente
que ha hccbo de estas pruebas una de las máa
elocucntes síntesis instructivas, en donde la exigen-
cia de los conocimientos se abraza estrechamente
con el compromisu de la habituac.ión. Unico eami-
no viable para pensar en una escuela educativa.

Y junto a la educación, la nece aria dirnensión
hrospectiva cle la empresa pedagógiea. Toda edu-
caciún debc Liacerse cargo rlel tipo de eociedad que
e^pera al alumno más allá de la escuela. Cami•

'narnos hRCia una sociedad industrial y técnica ex-
trernadarnente compleja y mcívil, y si es cierto que

la enseñanza debe preparar para la vida, la es-
euela tiene que cooperar para extender a todoe
los iombres una forma de vida dígna que evite
la instauraeicín de un tipu de exi tencia anónima
eu una socieclad dc masas..



PRP.CEnENTP.S LEGALFS

Casi desde los primeros instantes de la creación
como cuerpo profesional de la Inspección de Ense-
ñanza Primaria, se ve la necesidad de contar con
una serie de técnicas adecuadas al objeto de perfec-
cionar, en lo posible, la dimensión profesional del
Magisterio. Una de estas técnicas de perfecciona-
rniento son los Centros de Colaboración Pedagógica.
Su evolución históricolegal viene marcada a gran-
^des rasgos por las siguientes disposiciones:

1. El articulo 22 del R. D. de 30 de marzo
de I905, señala que ^dos inspectores de Enseñanza
Primaria, además de hacer visitas de inspección, debe-
rían redactar una memoria anual, dar conferencias y
lecturas a Ios maestros y maestras de su zona sobre
puntos de interés para el progreso de la cultura ge-
neral y promoverán también paseos y excursiones y
cuantos medios puedan contribuir a diche fin».

2 EI R. D. de 18 de noviembre de 1907, en su
artículo 35, expone que «los inspectores darán todos
Ios años, en período de vacaciones, una conferencia
a los maestros de 1a capital donde prestan sus ser-
uicios sobre temas de carácter pedagógico y tres cuan-
do menos en las cabezas de partido a los maestros
que puedan asistir».

3. En el R. D, de 27 de mayo de 19f0, se dis-
ponía que los inspectores «reurlirán a los maestros
en e! punto donde sea más fácil ^ cómoda la asis-
tencia para eeIebrar una conferencia pedagógica, so-
los o con el concurso de otras personas, para intere-
sar a todos los elementos sociales cn favor de la
escuela primaria».

4. En e[ R. D. de 5 de mayo de 1913, y en su
artícula 25, se ordenaba que los inspectores «con
ocasión de la visita ordinaria en Im partido o co-
marca, reunirár a los maestros en el punto donde
sea más fácil ^ cómoda fa asistencia para celebrar
conjerencias y conversaciones pedaRógicas.., y tam-
bién podrán reunir a los maestros de las loca[idades
vecinas, haciendo con ese grupo y en presencia de los
niños lecciones prácticas, de metodología y organiza-
ción escolar».

Por NCTORINO ARROYO DEL CASTILLO
Jete del DepartaroenW Publicaciones

Evolución histórico-legal

ración Pedagógica

5. El Decreto de 2 de diciembre de 1932 expo-
nía en su artículo 15, como deber de la Junta de
Inspectores: uFomentar la creación de Centros de
Colaboración Pedagógica, agrupando cn c11os maes•
tros de pueblos próximos que se reúnan pcriódica-
mente para estudiar aspectos concretos de la vida
escolar, hacer lecciones modelos seguidas de crítica,
adquirir el material y promoecr actos públicos en
favor de los intereses dc la escucla».

6. En el artículo 6.° dc la 0. M. de 23 de enero
de 1957, se decía: ^slos inspectores, en puntos estra-
tégicos de sus zonas, fomentarárl la creación de Cen-
tros de Colaboración Pedagógica. En estos Centros
se procurará estimular ]a unión cntre todos los
maestros de la comarca y el per[eccionamiento en to-
dos los órdenes».

7, Por 0. M. de 22 de octubre de 1957, se regu-
laba ]a ereación de estos Centros de Colaboración
Fedagógica y, por último, con fecha de 21 de fe-
brero de 1964, sc aprucba cl actual y vinentc Regla-
mento de los Centros de Col;aboración Pedagógica.

CONCEPTO

L EI Decreto de 2 de diciembre de ]932 seña-
laba como obligación de la Junta de Insnectores el
fomento de los Centros de Colaboración Pedagógica,
entendiendo por tales la «agrupación de maestros de
pueblos próximos quc se reunieran pcriódicamente
para cstudiar aspectos concretos de la vida esescolan>.

2, En la Orden Ministerial de 23 de enero de
1957 se decía que eran «reunioncs de macstros de
una comarca para fomentar la unión entre ellos y el
perfeccionamiento en todos los órdenes».

3. En la Orden Ministerial de 22 de octubre de

de los Centro s d e Col a bo-

1957 se conceptúan como ureuniones dedicadas a
estudiar los problemas que plantean las exigencias
educativas, las modalidades de organización escolar,
los rnétodos didácticos, la obra de las Instituciones
complementarias y las necesidades de vinculación so-
cial entre las Escuelas y las Entidades, Organismos
y Agrupaciones, que con cllas mantienen indispen-
sable relación».

4. Y, por último, en la Reglamentación de 21 de
febrero de 1964, se definen coma agrupo de maestros
nacionules de la misma o de distintas localidades,
organizados y dirigidos dentro de cada provincia por
la inspección respectiva, para relmirse periódicamente
intercambiando doctrinas y experiencias, con el ob-
jeto general de estudiar, imfestigar y comprohar cuan-
to se refiera a mejorar los recursos y rendimicntos de
las ins'ituciones escolares de Educación Primaria»
(articulo 1),
ESTRUCTURA I )EL RECI.AMI:NTt

I. OBJETIVOS DE LOS CF.NTROS U3 COLABOAACIÓN

P>;nnchclcn

Se fijan cn cl artículo primero. Por Im lado, de
carácter general: «Estudiar, investigar y comprobar
cuanto se refiera a mejorar los recursos y rendimien-
tos de las instituciones escolares de Educación Pri-
maria....» Y, por otro, de carácter más concreto:

a) Contribuir a fijar y sistematiaar las doctrinas
pedagógicas fundamentales y especiales.

b) Colaborar en los ^estudios conducentes a un
me;or conocimiento del niño espilñol.

c) Aplicar e investigar tipos de organización es-
colar, de metodología, educación e instruccibn,
de mobiliario y material pedagógico, inclu-

yendo en éstos ir.strumentos bi6lio^ráficos de
las escuclas.

d) Estudiar a cscala ]ocal, comarcal o provincial
los problemas relarivos a las rclacior.es dc la
e^cuel<t con su ambiente físico y soeial, tanto
en ordcn a] fomento de la matricul^i, las asis•
tencias, cumplimicntos dc nlmann^^Ilc ŝ yt hora-
rios escolares y relaciones ent^a*i^c^cuela y la
fmnilia, como la rclación sO ĉial de la" escuela,
su adapt.ICión cn tndos lc^^aspcctos iI^'J cxi•
y,encias ambientales, pr^moción cultii (̂^ de
adultos, lucha contra la^Tas soci^Iics prcĉlomi-
nantes, ctc.

2. ORGANI7,ACIÓN UL 1.0; CFN'I'ROS UIi COI,ABORACIÓN

Pruncóĉ lcn

Según sc dcsprende dcl mencionado Re,lamento,
y tcniendo en cucn!a los clernentos personales, ma-
teriales y^ funcion,iles ,Irrupados en dichos Centros.
su org^mización qucda establec.ida en l^t siguiente
forma:

A 1 6LEMENTOS P6AS^NAI.EiS

a) Plano directivo.-5on uyuellos nuc sin parti-
cipar directamente en las tareas de los Centros tienen
a su cargo la alta dirección y organizuci,^n. de la la-
bar quc más turdc desarrollarán dichos Gentros, Y.
entre ellos:

• Dirección General de Enseñanza Primaria.
Al director general corresponde llevar ]a alta
dirccción de los Centros en el plano nacional,
siendo auxiliado en su misión por diversos br-
ganos asesores y e'ccuti^ros (art. l2).

• Centro de Documentación It Orientación
Didáctica de Ensclianxa Primaria.-Le carres-
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ponde conocer y orientar la actuacióri de los
Centros de ^olaboración Pedagógica (Décreto
de 25-4-58, art^ 2.° C), que crea este Organis=
mo); asimismo, la proposición de los temas de
estudio conjuntamente con la Inspección General
(artfculos 13 y 15), y el examen y seleĉción de
los #rabajos remitidos por las reuniones conjun-
tas de los Centros, para la ulterior publicación
de los de mayor interés general (art. 30).

• Consejo de 1nspección.-En el plano pro-
vincial corresponde al Consejo de Inspección la
coordinación de las tareas de los Centros, así
como la organización de lás reuniones conjun-
tas (art. 12)a

i la) Plano. furicional.-Represéntado por aquellas
personas que toman parte de he^ho y de derecho en
los trabajos de los Centrós de Colaboración Pedagó-
gica.
' • Inspectores.--Los inspectores organizarán

obligatoriamente a los maestros en Centros de
Colaboración (art. 2). Es también misión del
inspector la designación de un presidente, un
secretario y un tesorero administrador (art. 7).

• Maestros nacionales.-Todos ellos estarán
obligatoriamente adscritos a uno u otro Centro
(artículo 2).

Su asistencia a las reuniones es obligatoria y
las ausencias deben ser justificadas ante el ins-
pector (art. 5).

En ellos pueden recaer los cargos de presiden-
te, secretario y tesorero, así como el de miembro
de la comisión permanente de los Centros (ar-
tículos 7 y 8).

• Maestros no oficiales.-Pueden asistir a las
reuniones de los Centros; los inspectores esti-
mularán su asistencia. Pero la organización de los
Centros y el cómputo de los maestros se hará
a base de los maestros riacionales (art. G).

• Colaboradores.--Cuando las circunstancias
lo aconse;en los Centros pueden conferir el ca-
rácter de colaboradores permancntes a personas
que hayan demostrado interés y prestado apoyo
a los trabajus de aqu^llos especialmente en las
actividades de carácter social a que se refiere
el artículo 18, apartado 4.°, de este Reglamen-
to (art. 10).

• Claustro de las Escuelas del Magisterio.-
Pueden considerarse como eolaboradores en un
plano superior. «A la sesión dcl Consejo de Ins-
pección se invitará a asistir a una representación
de la escuela o cscuelas del Magisterio y se es-
tudiará la intervención de las Escuelas en el
desarrollo de las tareas encomendadas a los Cen-
tros» (art. 17).

B) E1.El^!i(iN'('Cl^ M11'1'I;IilAl,1^:>

Se entiende por tales aquellos que prestan al
Centro un decidido apoyo para mejor realizar
sus funciones:

• Locales.-Las reuniones de los Centros se
celebrarán en el salón de actos, si lo hay, o en

alguna sala espaciosa de un grupo escolar. Cuan-
do no se puedan utilizar edificios escolares se
solicitará autorización para celebrar las reunio-
nes en otros locales (art. 25). E1 art. 26 señala
la conveniencia de que los Centros cuenten con
locales propios donde conserven su material, ce-
lebren reuniones, etc.

• BiUlioteca.-Todos los Centros deben dis-
poner de una Biblioteca lo más completa posi-
ble en lo referente a obras de índole pedagógi-
ca (art. 11).

La biblioteca del Centro estará integrada por
libros y revistas que actualicen la formación de los
maestros y les proporcionen inrorr^iación para
el mejoramiento de sus tareas (art. 21).

• Material audio-visual.-E1 Reglamento no
precisa el material, pero sí aCirma que «el mate-
rial es descable que esté integrado entre otros
elementos por un conjunto de medios didácticos
audiovisuales» (art. 22).

• Material diverso.-El equipo de material
de enscñanza variará en armonía con las posi-
bilidadcs de los Centros (art. 22). Se procurará
que la Secretaría de los Ccntros disponga de
una máquina multicopista para 1,^ impresión de
boletines que contengan ponencias, conclusio-
nes y avisos, cuyo conocimiento debe divulgarse
entre sus miembros (art. 24).

3. FUNCIONAMIENTO DE LOS GI:NTROS DE COLABORA-

CIÓN PEDAGÓGICA

El funcionamiento viene representando por un con-
junto de actividades a realizar en diversos planos:

a) Plano Nacional

A1 comicnzo de cada curso la Dirección General de
Enseñanza Primaria, a propuesta del C.E.D.O.D.E.P.
y de la Inspección Genelal, hará público el temario
de estudios para los Centros de Colaboración Pedagó-
gica (art. 13). Para estimular el funcionamiento de
los Centros, la Dirección General convocará concur-
sos anuales premiando los mejores trabajos realizados
por los mismos (art. 14).

Los datos obtenidos y los estudios realizados serán
seleccionados por cl C, E. D. O. D. E. P. y la Inspea
ción General, que publicarán los de mayor interés
(artículo 30). Estos trabajos deben remitirse a los
organismos citados en la primera quincena del mes
de octubre del curso siguiente (art. 32).

b) Plano Provincial

Teniendo en cuenta las necesidades de las escuelas
que están bajo su jurisdicción y las características
que tienen los maestros que las rigen, los inspectores
seleccionarán dentro del temario propuesto, las cues-
tiones más apropiadas para desarrollar en el curso
(artículo 15).

Una vez seleccionados los temas, el Consejo de
Inspección Provincial coordinará los programas y
el c^Ilendario de sesiones y este plan se lo remitirán los
inspectores jefes a la Inspección General en la se-
gunda quincena de septiembre (art. 16).

ó



c) Plano zo^zal
A los inspectores de zona corresponde organizar,

dirigir y supervisar el funcionamiento de los Centros,
de acuerdo con el siguiente esquema.

I. Exposición de doctrinas de cultura general o
pedagógica, planificaciones o resultados de experien-
cias dentro de los temas previstos para el curso.

2. Información bibliográfica de libros y revistas
de cultura general y especializada.

3. Demostración práctica de lecciones tipo, guio-
nes de trabajo escolar, organización y funcionamien-
to de instituciones complementarias en la escuela,
manejo de material, etc.

4. Intercambio de doctrina }- experiencia sobre
ia acción social de la escuela.

La Inspección designará como ponentes a los maes-
tros que crea más aptos para realizar las tareas que
se les encomienden (art. 18).

• Reuniones extraordinarias.-Pueden ser de
dos tipos:
a) De tados o v^Irios de los Ccntros de una

zona, convocados por el inspector de la mis-
ma, no más de tres veces por curso, prefe-
rentemente al principio, al med^io y al final.

b) De todos o varios de la provincia, bien a
efectos de estudios especi<^lizados o con ca-
rácter general, convocadas por el inspector
jefe, de acuerdo con el Consejo de Inspec-
ción. Una por curso. (art. I8).

• Reuniones conjuntas prnvinciales.-Para
depurar y traducir en conclusiones prácticas apli-
cables al ámbito provincial y nacional los es-
tudios y experiencias de los Centros, se celebra-
rán cada dos años y tendrán carácter de Centro
de Colaboración Pedagógica Provincial. Los ob-
jetivos de estas reuniones serán:
1. Recopilación, cotejo y selección de trabajos

de diversos Centros sobre un tema.
2. Depuración y resumen de datos y conclu-

siones sobre problemas organizativos y di-
dácticos de las escuelas.

3. Estudio a fondo de un asunto pedagógico
social encomendado con un año de anticipa-
ción a varios Centros, que lo estudiarán se-
paradamente, primero, y conjuntamente, des-
pués (art. 27).

La organización de estas reuniones con-
juntas corresponde a los Consejo de Ins-
pección de Enseñanza Primaria (art. 28).

Y asistirán a ellas los maestros seleccio-
nados por cada inspector de zona, pudiendo
designar a los presidentes y secretarios, así
como a los ponentes de los temas más im-
portantes estudiados en los dos años ante-
riores, teniendo una duración de tres a seis
días (art. 29).

También serán invitados a estas reuniones
los Claustros de las Escuelas Normales del
Magisterio, asf como expertos en las mate-
rias que se vayan a estudiar (art. 28).

• Visitas.-En la medida en que lo permitan
los medios económicos, los Centros organizarán

visitas colectivas por grupos a lugares de interés
pedagógico-social (art. 19).

También entra dentro de las actividades de
los Centros la organización de viajes de estudios,
así como actos de divulgación y extensión cul-
tural.

• Divulgación y propaga.nda.-A1 nivel pro-
vincial y comarcal los Cclitros utilizarán los me-
dios de difusión, espcci;Ilmentc prcnsa y radio,
para divulgar los objetivos y trabajos de dichos
organismos }' par^I crcar una conciencia social
en relación con el papcl de la cducación y la
escuela (art. 20). Podría añadirse a esto ]a ]abor
de divulgación a nivel nacional de la televisión.

• Biblioteca.-Funcionará con carácter cir-
culante a cargo dc uno de los maeslros que for-
man el Centro, designado por el inspector y con
arreglo a un reglamento redactado cn una de
Ias sesioncs (art. 21).

• Material.-EI uso de este material tiene
también un carácter circulante, y a los Centros
corresponde fijar las condicianes de utílización.
Tanto para las escuelas como para los medios
de extensión y acción social de las mismas.

• Como complemento de las Reuniones Con-
juntas Provinciales, cada cuatro años se cele-
brará una exposición provincial de trabajos es-
colares, que será preparada con otras en cada
Centro a fines del curso anterior (art. 27).

^l. FINANCIACI(SN Y AUMINISTRACIÓN

Los Centros de Colaboración pedagógica finaneia-
rán los gastos quc origine su funcionamiento con:

a) Las cantidades que lc asígne Ia Dirección Ge-
neral de Enseñanza Primaria.

b) Subvenciones que les concedan las corporaeio-
nes locales y otras entidades y organismos.

c) Donativos de personas naturales o jurfdicas
(artículo 33).

Para aumentar los fondos, los inspectores recurri-
rán a las adecuadas campañas de divulgación (ar-
tfculo 34).

El inspector jefe de cada provincia hará efectivo
el libramiento y rendirá las cuentas correspondientes.

E1 quehacer del tesorero consiste en:
l ) Administrar los fondos.
2) Certificar las listas de asistentes a cada Cen-

tro, a efectos de percepción de gratificaciones por des-
plazamiento.

C:ONCLI.JSION

Hasta aquí hemos visto la evoiución y el concepto
de los Centros de Colaboracíón Pedagógica, a través
del tiempo; hemos visto la estructura legal del actual
Reglamento, integrada en cuatro puntos: objetivos,
organización, funcionamiento y administración.

En otro de los art{culos de este mismo número ha-
blamos algo más de los Centros de Colaboración
Pedagógica en orden a su planificación, organización,
funcionamiento y evaluación, no tanto ya desde un
punto de vista legal cuanto desde un punto de vista
sociológico y con carácter de generalidad.
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Por CONSUELO SANCHEZ BUCHON

JePe del Depertamento de Planiflcacibn

EL PR061,EMA CLAVE DE L{^5 CI:NTR(7S
^E COLABORACION

Lo primero que debe tratarse al h^rblur de los
Gentros de Colaboración es de su finalidad y sus
objetivos, La determinación de ambas cosas es pro-
hlema clave, yue debe resolverse inicialmente, pues
io que ante todo se necesita para realizar algo es
^ener idea de lo que se pretende, saber a dónde nos
dirigimos. De ]a finalidad de los Centros de Co-
luhoración y del tipo de sus objetivos dependerá cmno
^onsecuencia obligada todo lo que sobre los Centros
pueda decirsc; su planeamiento general, su progra-
ntación detallada, las técnicas de trabajo más cnn-
^enientes,

La finalidad es lo primero que aparecc en la es-
fera intefectual, lo que debe estar presentc a lo ]nr-
^,o de toda la realización, aunque en el plano dc l:^
ejecución sea lo últirno.

EI conocimiento claro de la finalidad es ]o mós
i►nportante en todo obrar humano, El es quien libra
de desorientación y vaguedades y cl que garanti^a
un actuar inteligente que dispone y orden,i los p^^-
,os para llegar a la meta.

Toda actividad humana sólo adquiere sentido }^
valor cuando se desarrolla teniendo a la vista fines
v objetivos.

La actividad verdaderamente fecunda de toda or-
qanización o empresa se ha de realizar para conse-
guir una Gnalidad, Las actividades se han de hallar
en trance de arquero que siempre señala a un bhmco.
Este blanco o bicn deseado tiene fuerza de atrac-
ción. Todo lo lleva hacia sí. La finalidad y objcti-
vos de los Centros de Colaboración moverán, cxpli-
carán y ĵustificarñn el trabajo que en ellos sc renlice,

Finalidad y objetivos de

ración Pedagógica

riNi^^ti r ^^ ►i^t^,^rivos
Hahlamos de finalidad y objetivos porque con-

viene hacer entre ellos una distinción.
Fines y objetivos se hallan tan íntirnamente re-

lacionados que muchos los identil'ican, o por lo me-
nos hablan indistintamente de unos y otros. No obs-
tante esta compenetración, conviene precisar su di
Eerencia.

La finalidad expresa en términos muy generales lo
que debe buscarse, lo que en último término ha dc
conseguirse, la razón de ser de una creación, Así
vemos que la fmalidad de los Centros de Colaho•
ración está en proporcionar una ayuda e ĵicaz «I
ntaestro en ejercicio para que consiga su perfeceio
namiento prof esionnl ^ el progreso de ia Eraserianzn
Primaria en lodo orden.

Esta doble finalidad marca el rumbo de la acción.
Pero su carácter t^m genérico exige concreción en
unas metas más individuales y precisas, más redu
cidas e inmediatas que den a la acción un^ts norma^^
claras y dinámicas. Estas metas son los objetiuos.

El conocimiento de la finalidad de los Centros de
Colaboración es prirnordial para proyectar dentro
de un amplio campo los objetivos. Y los objetivos
son indispensables para promover a una acción prác•
tica, ajustada, fecunda.

En síntesis. Los fines son los resultados totales y
últimos que se pretenden, Los objetivos perfilan as-
pectos y parcelas de ese todo y buscan resultados
inmediatos y sucesivos. Por su concreción son muy
operantes. Porque van integrándose gradua]mente,
hacen realidad viva la finalidad general: el perfec•
cionamiento personal del maestro y el progreso de
la enseñanza,

os Centros de Colabo-

t)13jETIVUS EN LUS (:E';N'1'R05
I)G C(IL.ABURACION

Todo lo que venimos diciendo pone de manifiesto
el interés extraordinario que tiene para ]os Centros
de Colaboración el precisar bien sus objetivos y el
que todo maestro, colaborador, tengn una fuerte con-
ciencia de ellos y de que la eGciencia de los Centros
de Colaboración sólo podrá ser juzgada u la luz de
sus objetivos seguros, El perderlos de vista es lo
que desorienta y pucde en gran parte esterilirar el
trabajo, aun el más lleno de buena vohmtad.

Por esta trascendencia que tiene el fijar con clari-
dad los objetivos, es por lo que bajo el título de
Centros de Colaboración hablamos ya de los que
deben alcanzarse (1) y ahora volvcmos sobrc lo
misma Tambi ĉn en este númcro de Vion EscoLnx
y desde distintos puntos de vista y diversas posicio-
nes se irá haciendo relación a varios objetivos. No
importa la insistencia. El tema lo mcrecc.

Los Centros de Colaboración inmediatamentc dc-
penden del inspector de zona, por consiguiente a ĉ l
corresponde, en definitiva -habida cuenta de los
fines generales, de las necesidades de sus escuelas, de
los intereses y posibilidades de sus maestros, de la
cuestión o cuestiones que durante el curso estudia-
rán los Centros de su jurisdicción dentro del tema-
rio señalado-, indicar los objetivos individuales a
cada Centro. Pero juzgamos que precisar algunos
de sus objetivos más generales a título indicativo y
de mera orientación puede prestar un buen servicio
al director de los Centros.

(1) Vida Escolar, núm. 75, enero 196ti.

DUS (^RANI)ES GH[1PUS DE OBJETIVOS
En un primer momento cabe distinguir dos gran-

des grupos de objetivos que pudiéramos denominar;
A) Objetivos espontáneos, porque se consiguen sin
esfuerzo, y B) Objetivos que deben buscarse y que
su logro supone esfuerzo y cuidada planificación.

A) Objetiuos espontáncos. Mejor deberian llamar-
se resultados inmedietos, porque son los frutos va-
liosos que brotan, naturalmente, por el solo hecho
de la reunión periódica.

Hoy son bastantes los Centros quc sc conforman
con estos logros y due los ^ en camo las objetivos
realizables de todo Centro.

Entre estas resultados, que aparecen por el solo
reunirse, destacamos:

De un lado una agradable convivencia, un cam-
bio de impresiones qiie favorece el diálogo, un for-
mar cuerpo que se sicnte eomprometido en una tarea
común. Las tres horas que como mínimo asocia a
los maestros, el corriente ágape que los junta alrede-
dor de una mesa, ]a frecuente demostración de un
ejercicio por parte de algunos alumnos, etc„ son
actos todos que tienen en si la virtualidad de pro-
ducir un óuen impacto social y de romper con esa
soledad que atenaza a los maestros de muchas^ es-
cuelas,

De otro lado, el escuchar una lección dnda por
el inspector o un experto en la materia, para expo-
ner algunos de los puntos señalados anualmente, y
la intervención de los que desean preguntar o decir
algo sobre el tema, trae una corriente renovadora
que pide una superación profesional.

Y precisamente porqne estos resultados, que tan
fácilmente se consiguen, son tan bt^qtib^ y sus fuer-
zas tan constructivas, es por l0 qú^ ^p^ce el pe-
ligro de que los Centros de CoJ`^oráct^rt, se con-
formen con estos objetivos cqnsegul"d;ds y no juzguen
necesario buscar otros. ^

B) Objetiuos que deben~',^uscarsc. Con ser tan
valiosos las resultados hasta" ahora obtenidos, es
evidente que para esto sólo no se han creado los
Centros de Colaboración. Existen otros grandes ob-
jetivos quc dehen proponerse.

El Reglamento de los Centros de Colaboración en
su primer artículo señala los objetivos; «.,, estudiar,
investigar y comprobar cuanta se refiera a mejorar
los recursos y rendimientos de las instituciones es-
colares de Educación Primaria y m^Ss concretamente,

a) Contribuir a fijar y sistematizar las doctrinas
pedagógicas fundamentales y especiales.

b) Colaborar en los estudios conducentes a un
mejor conocimiento del niño español.

c) Aplicar e investigar tipos de organización es-
colar, de metodologla, educación e instrucción y de
mobiliario y material pedagógico, incluyendo en és-
tos instrumentos bibliográficos de las escuelas.

d) Estudiar a escala local, comarcal y provinclal
los problemas rclativos a las relaciones de la Escuela
con su ambiente físico y social, tanto en orden al
fomento de la matrícula, las asistencias, cumplimien-
to del almanaque y horario escolar, y relaciones entre



la Escuela y la familia, como la relación social de
la Escuela, su adaptación en todos los aspectos de
]as exigencias ambientales, promoción cultural de
adultos, lucha eontra lacras sociales predominantes,
etcétera.»

Como puede apreciarse, hay riyucza en los obje-
tivos. Hay metas muy fecundas. Se pone, con razón,
gran esperanza en los Cenu•os de Colaboración, con-
siderándolos como la institución quizá más efcaz
para el real progreso de la Escuela.

Aunque detallados los objetivos generales en el
Reglamento, conviene volvanlos sobre ellos y los en-
íoquemos desde otros ángulos y aun tratemos de
desmenuzarlos en pequeiias conquistas parciales, pau-
latinas y de ámbito menor.

Para una más fácil consideración de estos objc-
tivos, vamos a retuiirlos en torno a tres centros fun-
damentales de todo el campo educativo:

- El maestro.
- El alurnno.
- La enseñanza hoy.

OBJF."C11't t^^ PN Kf3LAC10N CON I:I_ 1!IA1?S'"1'N(^^

EI maestro debe encontrar en el Centro dc Co-
laboración una autér7tica ayuda para su perfeccio-
namiento profesional (2).

Rápidamente detallamos:
- Una verdadera colaboración para el enfoque

de su tarea.
- Una solución a interrogantes de carácter ge-

neral.
- Una respuesta a probiemas de carácter profe-

sional.
Para lograr estos objetivos, los Centros de Colabo-

ración deben disponer de:
- Bibliotecas fijas y circulantes muy dinámicas.
- Material audiovisual y escolar.
- Establecimiento de vías bien detcrminadas de

comunicación con organismos técnicos, CEDODEP,
Comisaría de Extensión Cultural, etc., para recibir
estudios, programas, bibliografía y diversas trabajos
que ayuden al progreso de la escuela.

- Facilidades de distintos tipos para adquirir lo
que vayan necesitando para el trabajo profesional:

• Revistas profesionales, folletos, documentos.
• Viajes de estudio, por la provincia, España, ex-

tranjero, para visitar escuelas, conocer el tra-
bajo de otros maestros, etc.

• Intercomunicación por correspondencia de ideas,
experiencias en Centros educativos, etc.

OBJETIVOS EN RELACION CON EL ALUMNO
Estos objetivos que miran al alumno son muy in-

teresantes. Y es mucho lo que pueden conseguir los
Centros de Colaboración y con poco esfuerzo, por-
qite al escolar primario, el maestro puede conocerle
bien. Y por ello, valiosamente «colaborar en los es-

(2) No nos detenemos en la exposición detallada de estos
objetivos porque a continuación hay un tema que de ello se
oeupa: «Los Centros de Colaboración instrumento básico para
el perfeccionamiento del maestro».

tudios conducentes a un mejor conocimiento del niño
español» (3).

En una primera etapa el maestro presentará al
Centro de Colaboración:

A) Cómo es el niño de su escuela, de su clase,
de una determinada edad, determinado ambiente, de
una determinada localidad.

B) I.as dificultades que el niño experimenta en
su aprendizaje. Lo que el alumno va asimilando. Los
cambios quc con el quchacer escolar efectúa. La
hahituación que adquiere.

C) Qué bagaje de cultura precisa. Q.ué altura de
promoción debe tener el niño al terminar su período
escolar, en relación con su perfeccionamiento per-
sonal, el nivel cttltural de la nación, las exigencias
de la comunidad que le rodea, la dinámica de los
ticmpos.

En una segunda etapa se hará la síntesis com-
prensiva de las aportaciones que los maestros que
integran el Centro de Colaboración han hecho so-
bre sus alumnos para cont'tnuar después a plano pro-
vincial, etc. (4).
OBJETIVOS EN RELACION CON
LA ENSEÑANZA

Es el primer objetivo la asimilación vital por par-
tc dc los maestros:

a) De la temática nueva o que con formas nue-
vas aparece en el correr progresivo de la cultura y
que ha de tener repercusión decisiva en la enseñanza.

b) De los métodos nuevos o perfeccionados que
surgen del desarrollo gigantesco que alcanza hoy la
técnica y que conviene adaptar a la escuela.

c) De los problemas que anualmente se concen-
tran en el cuestionario qtte elaborado por la Inspec-
ción Central y el CEDODEP se envía anualmente
para estudio y discusión.

Un segundo objetivo, y primordial, es que los Cen-
tros de Colaboración presenten ]a viviente realidad de
la escuela. Conocimiento de la realidad escolar, que
nadie percibe mejor que los maestros, agentes y ac-
tores del laborar diario.

Este conocimiento que deben aportar los Centros
de Colaboración viene por dos vías:

A) Primera vía. Una reflexión sobre la realidad
cscol ar.

Los Centros de Colaboración deben dar a la Ins-
pección Central y al CEDODEP, para su uíterior
estudio, una idea clara de sus escuelas. De:

- Cómo trabajan.
- Qué dificultades encuentran.
- Qué problemas acucian más.
- Qué necesidades tienen.
En una palabra, dar una imagen fidedigna de

la realidad escolar. Conocimiento sintetizado y con-
trastado por la opinión de las varias unidades esco-
lares que integran los Centros de Coíaboración.

(3) Reglamento de los Centros de Colaboración, ant. l.
(4) No tratamos aquf del estudio estadfstico a base de

muestreo, etc., porque esta investi^ación será ulterior y reali-
zada por organismos técnirns. De suyo, rebasa el campo de
trabajo de los Centros de Colaboración en cuanto tsl.

^2



A mudo de muestra vamos a explicitar y det:+llar
algunos de estos puntos concretos:

Información sobre:
- Una determinada etapa escolar.
- Modalidades --condicionadas por el contorno-

de determinadas escuelas.
- E1 juicio que merece el mobiliario y rnuterial

pedagógico.
- Carácter de la Biblioteca.
- Motivos principales de la falta de escolaridad

y de asistencia.
- Cumplimiento o dificultades que ofrece el al-

manaque y horario escolar.
- Tipos de organización escolar.
- Problemas rclativos a las relaciones de la es-

cuela con el:
- Ambiente físico.
- Ambiente social, y dentro de éste, indicar

las relaciones con:
• Antiguos alumnos.
• Familias de alumnos.
• Autoridades de la localidad.
• Exigencias de la comunidad local, etc.

- Promoción cultural de adultos.
- Lucha contra lacras sociales, etc.
B) Segunda vía. Experimentación sobre el queha-

cer escolar.
Con ser necesaria, no es suficiente una atenta ob-

servación y reflexión de la realidad escolar tal como
se presenta. Hace falta también una experimentación
sobre aquellas materias, modos dc organización y
técnicas de trabajo que interesan a cada escuela. Y,
sobre todo, de las novedades de todo tipo que se van
incorporando en la Enseñanza Primaria.

Detallamos algunas:
Organización de tareas escolares.
Tipo de horario.
Fórmas de trabajo.
Sistema de promuciones y modo de efectuarlas.
Métodos de enseñanza y aprendizaje.
Formas de enseñanza correctiva.

- Distintos medios de valoración.
- Tipo de disciplina, etc.
Experiencias que, al scr contrastadas por varias

de las escuelas que constituyen los Centros de Cu-
laboración, permiten con mayor garantía y eficaci:+
mejorar la situación real que se investiga.

Pero, con ser ya mucho, el poder aplicar inmedla -
tatnente a las escuelas integrantes de los Centros dc
Colaboración las normas educativas que se deduzcan
de las conclusiones de la investigación para mejorar
la práctica escolar a plano local y aun zonal, toda -
via deben ofrecer otro valor, de radiu mayor y más
trascendental.

Este valor se realizará cuando, según lo determi-
nado en el artículo 27 del reglamento, se celebre el
«Centro de Colaboración Pedagógica provincial» don-
de, al depurarse y contrastarse los estudios de los
Centros de Colaboración Pedagógica de las zonas,
puedan traducirse en conclusiones aplicables al ám-
bito provincial.

Una última etapa de este objetivo sería el enviar
un resumen representativo y fidedigno de los traba-
jos provinciales al C. E. D. O. D. E. P., para que sus
datos recibieran el tratamiento estadístico adecuado,
que permitiese generalizar o universalizar muchos
de sus resultados.

Es lógico que no van a lograrse todos los objetivus
señalados en corto tiempo. Ni aun quizá un objeti-
vo de una sola vez.

Los objetivos no deben perderse de vista en el
yuehacer del Centro de Colaboración, pero serán pro-
gramados en secuencias progresivas u objetivos más
parciales c inmediatos. Todos serán objeto de una
cuidada planificación a X años rcalizada. Y progra-
niadus aqucllos que debertan conseguirse al año y
al trimcstre.

Si mirado en conjunto puede p,irecer ambicioso el
campo de los objetivos sei^alados, no lo es cuando
se consideran a la luz dc la obligada planificación.
Su logro estará condi^^ionado en gran parte por la
técnica de trabajo que se adopte. Pero este comple-
mento ohligado lo trataremos un poco después en
el artículo: «Técnicas de trabajo». Sólo adelanta-
mos ahora que un auténtico trabajo en eyuipo tiene
la virtualidad de potenciar el pensamiento, de mul-
tiplicar los brazos y dc agrandar extraordinariamen-
te ta capa^idad.



Por ARTURO DE LA ORDEN HOZ
Jefe de Estudlos y Proyectos

MEDI06 DE PERFECCiONAMIENTO

Existe una gran variedad de medios para lle-
var a efecto los programas perfectivos del ma-
gisterio en ejercicio. En realidad, todos los pro-
cedimientos son útiles cuando responden a un
plan bien estructurado y escrupulosamente eje-
cutado. La elección de uno u otro tipo de activi-
dad dependerá fundamentalmente de la moda-
lidad y objetivos del programa planificado,
Normalmente habrá de seleccionarse uila r.om-
binaclón de varios procedimientos para satisfacer
las múltiples exigencias del perfeccionamionto
magisterial en cualquiera de sus madalidades.

Con carácter provisional, y a efectos pura-
mente expositivos, podemos clasificar los meciios
de perfeccionamiento en los siguientes grupas,

a) De carácter predominantemente acadé-
mieo.

b) De carácter predominantemente activo y
socializado,

c) De observación y experíencia directa.
d) Publicaciones.
;^entro de los medios de carácter predominan-

tetrrente académico, podemos conslderar los dí-
ve'rsos típos de cursos y ciclos de conferencias,
qué han constituido hasta muy recientemente el
nítcleo del perfeccíonamiento del personal do-
cente,

ESTUDIO ESPECIAL DE LUS MEDIOti
PREDOMINANTEMENTE A(^TiV05
Y SOCIALIZADOS

Reconociendo la superioridad del príncipio de
!a actívidad como determinante del aY^rendizaje,
parece lógico suponer que los medios de perfec-
cionamíento m.agisterial apoyados en dicho prín-
cipio producírán resultados más idóneos que

los Centros de Colabora ción pedagógica, instrumento básico de per-

feccionamientoprofesion^al del magisterio enejercicio

aquellos otros basados exclusiva o predominan-
temente en la recepción de la palabra o de ca-
rácter marcadamente verbal, como las confe-
rencías y los cursos tradicionales.

Dentro de los medios activos y socializados
incluimos las diversas formas de trabajo en g^ru-
po, especíalmente los grupos de discusión, los
grupos de trabajo y los seminarios. Estas técnicas
van desplazando progresivamente a los cursos de
carácter académico del lugar preferente que ve-
nian ocupando en el conjtmto de las actividades
de perfeccionamiento del personal docente en
ejercicio y de la supervisión educativa,

Los grupos de discusión constituyon un inter-
cambio de ideas entre macstms participantes,
bajo la acclón animadora y moderadora del su-
pervisor, acerca de los aspectos o facetas de la
problemática escolar, prevíamcnte establecidos
en tma agenda u orden del día. No se permiten
divagaciones sobre otros problemas, Cuando en
el curso de la discusión surgen nuevas cuestio-
nes, deberán anotarse para su estudio en reu-
niones sucosivas. Ninguna reunión debe disol-
verse sin haber alcanzado acuerdos o decisiones
respecto a los problemas tratados.

Los grupos de trabajo combinan la díscusión
de problemas escolares con la intervención per-
sonal aclaratoria de algún especialista. En estos
grupos, los maestros intercambian ideas, exami-
nan libros y material escolar, planifican unida-
des didácticas, horarios, etc.

Muy similares a los grupos de trabajo son los
seminarios• Los seminarios suelen centrarse en
temas previamente aceptados por todos los par-
ticipantes y en los que se hallan interesados. En
el seminario se leen libros y documentos sobre
el tema, se discuten las lecturas, se escuchan

los Informes de los participantes y, a veces, in-
terviene alguna persona ajena al grupo. El se-
minario prepara un documento como fruto de
su trabajo que, las más de las veces, es publí-
cable. Este documento se reparte entre todos los
demás maestros do la zona o distrito y, en oca-
siones, constittiye la base de discusiones de otros
muchos grupos de trabajo o reuniones de maes-
tros. Los seminarios pueden considerarse como
una de las formas más eficaces de perfeccior^a-
miento del magisterío en ejercicia.

A través de los grupos de trabajo,los maestros
participan en las decisiones que afectan direc-
tamente a, stt t^:da profesianal. Estas deciszones
son el producto natural de discusiones, estudios
e investigaciones, en las que los propios educa-
dores se hallan implicados,

E1 traba,io en grnpo, bajo la dirección profe-
sional del supervisor, eleva sin dn.da la moral
del maestro que se siente realmente partícipe en
el establecimlento de objetivos y métodos para
su propia tarea.
` En general, el trabajo en grttpo es más eficaz
cuando va precedido de ttna circular o boletin
informatívo en los que se establecen con cla-
rídad los limites del estudio o discusión y la agen-
da de la reuníón.

En el grupo todos los miembros deben sentír-
se libres para expresar sus propias ideas.

Medlos en que predomina la observación y la
experiencia directa^ Dentro de este apartado
consíderamos 1as variadas formas de la observa-
ción del trabajo de otros maestros y escuelas,
viajes de estudio e informaclón, intercambio de
maestros y exposiciones escolares. Todos ellos
son procedímíentos tradicíonales, pero de gran
efíeac,ia si se planifican cuidadosamente y ce dis-

cute con objetividad la validez de las activida-
des o rasgos observados ,y vividos.

La obsorvaclón del trabajo de otros maestra,,
cuya actividad docente resalta en alguna faee-
ta significativa, o en su conjunto, constituye
una forma interesante de perfeccianamiento pro-
fesional. Nada más sugerente qué el ejemplo
para mover la conducta en ^ termínada dí•
reccián. Sin embargo, es ^p^!pcisa , r presente
la dificultad e íncluso el peligró de^eproducir
el comportamiento ajeno. Unadetermínada prác-
tica escolar puede ser gxtraordinaríamente efi-
caz, realizada por un d^ierminado maostro, er.
una determinada situacibn• y constituir un es-
truendaso fracaso al ser efectuada por otro
maestro en un contr^xto diferente. En este sen-
tido, se ha ]legado ^^, afirmar, quizá exagerando,
pero evidentemente con cierto fundamento, que
no existen métodos buenos ni malos en sf mis-
mas, sino qtte los métodos son buenos o maloF
en la medida que se adaptan a las caracteristí-
cas personales y profesionales de los maestroF
que los utilizan y a las peculiarídades de cada
sítuacicín docente. No obstante, la observación
dc las bucnos maestros siempre sugiere en el
profesfonal atento algún camino, antes no vis
lurnbrado, para hacer frente a los propios prn-
blemas.

Las exposlciones escolares constítuyen un me-
dio adecuado de presentar indirectamente lat
más eficaces Pacetas de la práctica escolar a tra-
vés de sus resultados más logrados, A1 mísmo
tíempo, estimulan al docente que las visite des•
pertando las naturales tendencias humanas a la
superación y a consegttír la perfeccíón de las
obras,



PARALt^:LI5M0
ENTRE LOS ^1EDIOS ACTIVOS
UE; PFRFI^;CCIONAMIEN7'O
Y LAS FIJNCIUNF.S DE LOS CENTROS
DE COLABORACIUN

Una ojeada rápida a los medios de perfeccio-
namiento profesaonal del magisterio^ más arri-
ba señalados, pone claramente de manifiesto su
correlación con las funciones y actividades pro-
pias de los Centros de Colaboración Pedagó-
gica.

En efecto, todas las actividades citadas pue-
den y deben ser llevadas a efecto en el marco
de esta institución creada y organizada con es-
pecifica finalidad perfectiva dei docente y, a
través de él, de la escuela primaria española.

Resulta evidente, sin embargo, que en la ac-
tualidad exista un desfase considerable entre la
organización y realizaciones concretas de los
Centros de Colaboración y las exigencias deri-
vadas de la puesta en marcha de estos medios
actívos y socializados de perfeccionamíento ma-
gisterial.

Para que los Centros de Colaboración puedan
cumplir eficazmente su cometido en esta línea,
precisan una reestructuración de su esquema
organizativo y una reorientación de sus activi-
dades básícas.

En prímer lugar, los Centros de Colaboración
deben estructurarse como equipos permanentes
de trabajo de maestros y directores escolares,
abandonando su actual organízación de asam-
biea esporádica para recibir la información pro-
porcionada por uno de sus miembros, por el
inspector de la zona o por un especialista, que
la transmite en forma de conferencia seguida,
en el mejor de los casos, por un tímido e inefi-
caz coloquio de tipo formalista.

En segundo lugar, Ias actividades básicas del
Centro habrán de canalizarse a través de grupos
de trabajo, con plena participación activa de
todos sus miembros en las diferentes fases del
estudio (pianeamiento, ejecución y evaluación).
Dentro de cada Centro pueden funcionar tantos
grupos como se consideren precisos para hacer
trente a los diversos problemas planteados, te-
niendo en cuenta, claro está, las posibilidades
del Centro que vienen determinadas por el nú-
mero total de maestros que lo integran.

LOS CENTROS DE COLABORACIUN,
URGANOS REALIZADORES
DEL PERFECCIONAMIF.NTO A NIVEL
COMARCAL Y PROVINCIAL

No cabe duda que en la actualidad los Centros
de Colaboracibn Pedagógica ocupan un lugar
preemínente en el perfeccionamiento profesional
del magisterio en ejercicio, pese al hecho de que
aún están lejos de su estructura ideal como
equípos de trabajo y a su carencia de medíos.

Sin embargo, la importancia del papel de los
Centros de Colaboración alcanzaría su punto
culminante dentro de un posíble Servícío Na-
cional de Perfeccionamiento Profesional del Ma-
gisterio en Ejercicio, que institucionalizase, den-
tro de un sistema orgánico, coherente y funcio-
nal, todas las actividades de actualízac3ón pro-
fesional que hoy se realizan de forma inarticu-
lada y dispersa. En este marco correspondería a
los Centros de Colaboración la misión funda-
mental de órganos realizadores del Servicio a
nivel comarcal o provincial, garantizando de es-
te modo que la acción del Servicío llegase de
manera eficaz y continuada a todos los profe-
sionales de la enseiianza primaria.

El siguíente cuadro muestra la posición de los
Centros de Colaboración en la posible organi-
zación de un Servicio de Perfeccionamiento Pro-
fesional del Magisterio en Ejercicio:

ORGANO RECTOR

Dirección General de Enseñanza Primaria

ORGANO TECNICO DE PLANIFICACION

C. E. D. O. D. E. P.

ORGANp EJE^CUTIVO ESPECIALIZADO

_.... ....._......__._.... _ .... _ __
Escucla de Especialidades Pedagógicas

ORGANOS TECNICO-EJECUTIVOS

..........................._._.................._ __ _......._.......................... .......
Inspecciones Provinciales de Enserianza

Primaria

ORGANOS REALIZADORES

_ .. .. _ _ _ _ .........___ _ _ _._ .............._._................. ......
Centros de Colaboraeión Pedagógica

Urganos colaboradores

Los Centros de Colaboración, en cuanto órga-
nos realizadores, no serían meros ejecutores de
órdenes dimanadas de las autoridades dei síste-
ma, síno, más bíen, ínstituciones a través de las
cuales las doctrinas y orientaciones generales
acerca del perfeccíonamíento se adaptarian a
las exigencias concretas de un grupo de educa-
dores con problemas comunes, que ejercen su
función en una determinada área geográfica. Su
actividad responderá a un amplío plan de per-
feccionamiento, pero ellOS seleccionarán los pro-
blemas y elegirán el método de trabajo y eva-

iÓ



luación de resultados en conexión con las ins-
pecciones provinciales respectivas, en orden a
plasmar en realidades los programas nacionales
de perfeccionamiento magisterial.

LOS CENTROS DE COLABORACION
PEDAGOGICA Y LA FORMACION PRACTICA
DE LOS MAESTROS NOVELES

Las prácticas escolares son un elemento esen-
cial en la formación del maestro, cuyo objetivo
iundamental es proporcionar al estudiante de
magisterio la experiencia necesaria en la pla-
nificación, ejecución y evaluacíón de actividades
educativas en contacto directo con la realidad
de la escuela.

E1 más grave problema de las prácticas esco-
lares, tal y como han venido desarrollándose
hasta hoy en las llamadas Escuelas Anejas, ha
sido, sin duda, su arbitrariedad y especialmente
su falta de representatividad. Es decir, un gran
número de las situaciones en que las prácticas
tienen lugar son artificiosas y, en conjunto, las
condiciones en que el normalista realiza su for-
mación práctica son muy díferentes de la reali-
dad escolar que encontrará alincorporarse a su
servicio.

El paso del ambiente un tanto suave de la
Normal a la integración en una estructura so-
cial compleja, representada por la comunidad a
quien la escuela sirve, representa un cambio ra-
dical y un desafío a los recursos, iniciativa y res-
ponsabilidad del maestro novel que muchos no
pueden superar sin grandes trastornos y sacri-
ficios.

Para hacer frente a esta situación, la Ley Re-
formada de Educación Primaria de 1965, ha
previsto un período de un año de prácticas, que
el maestro habrá de realizar en una escuela or-
dinaria bajo la supervisión y guía de la Inspec-
ción de Enseñanza Primaria correspondiente y
de la propia Escueia Normal.

Es evidente que, para garantizar la eficacia

de este período formativo y, en general, para
ayudar a todo maestro novel en el proceso de
adaptación a su trabaja, los Centros de Colabo-
ración pueden ofrecer un marco de incompara-
ble valor.

En efecto, si los Centros de Colaboración se
conciben como equipos de maestros dedicados
al estudio de los problemas reales que la prác-
tica diaria de la ensefianza les plantea, el maes-
tro novei encontrará en ellos el lugar apropiado
para plantear los que a él afectan, y el Centro
en su conjunto le ayudará no sólo a resolverlos,
sino tambíén a encontrar el proceso y la téc-
nica que les permitirán hacer frente a nuevas
dificultades que puedan presentársele en el fu-
turo. En el Centro de Colaboracíón el maestro
novel encontrará profesionales avezados, cOn
gran experiencia, que le brindarán soluciones
apoyadas y avaladas por el contraste diario con
la realidad. Por otra parte, y al margen del
trabajo en grupo, es presumible que en muehos
casos, el rnaestro novel encontrará el apoyo y
comprensión individual de sus compañeros más
antiguos en la profesíón.

Por otra parte, nada se opone a que la íns-
pección proponga la creación de un Centro de
Colaboración para los maestros noveles, dedí-
cado al estudio de sus propios problemas, al cual
se incorporarían algunos maestros veteranos
competentes. Si esto no fuera posible, por no
existir un número suficiente de maestros nove-
^es en la comarca, podría constituirse dentro del
Centro de Colaboración un subgrupo dedicado
al estudio de estos problemas, que serfan fínal-
mente discutidos en una sesíón general del Cen-
tro.

En cualquier caso, el mero contacto e inter-
cambio de opiniones, ideas y problemas entre
maestros con diferente nivel d.e experiencia, jus-
tificarían la existencia de los Centros de Cola-
boración como instrumento de orientación y
ayuda para los maestros noveles.



Durante mucho tiempo ]a escuela ha veni-
do cumpliendo su misión de un modo indi-
vidual y hasta podríamos decir que aislada-
mente, adaptándose en su organización y
funcionamiento a la ideosincrasia de cada
maestro o director, o, a]o sumo, encauzando
sus trabajos y exigencias a las normas gene-
rales establecidas en los reglamentos y dis-
posiciones legales que para tales efectos se
promulgaban, y que, necesariamente, a fuer
de centralizadoras, tenían que dejar resqui-
cios a autonomías, independencias y puntos
de vista particulares.

Cuando empezaron a sentirse más hondas
inquietudes pedagógicas, a intensificarse los

Por AMBROSIO J. PULPILLO RUIZ
Secretario del C.E.D,O.D.E,P.
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contenidos culturales, a requerirse un domi-
nio más perfecto de la instrumentación fun-
damental, a hacerse más problemática la fa-
ceta organizativa de las graduadas, a pen-
sarse en el establecimiento de módulos de
clasificación escolar más científlcos, a con-
vertirse las instituciones do^entes en tareas
colectivas más complejas y a ponerse de mo-
da nuevos métodos didácticos; y a medida,
también, que se intensificaban los medios de
intercomunicación y se hacía más patente
la r.ecesidad de una cooperación en la tarea
com^m de la educación básica, y se afirmaba
la conciencia profesioanl de ]os docentes,
se viro a caer en la cuenta de que el aisla,-
miento personal, el monoideísmo o exclusi-
vis:no metodológico o de m^ros procedimien-
tos, ni era bueno para el maestro ni mucho
menos para la escuela.

Entonces surgieron con gran pujanaa las
conversaciones pedagógicas, los centros de
colaboración o las reuniones de estudio o de
trabajo, mesas redondas o seminarios, cuya
última versión parece ser las juntas de maes-
tros en accíón o investigación operativa.

La mutación o cambio de una situación pu-
ramente individual a otra concepción socia-
]izada más amplia es producto del cambio
operado en las estructuras culturales de los
nuevos tiempos, donde ya al embarcarse solo

en los Centros de Colaboración Pedagógica

corre el riesgo de no llegar a níngún puerto.
La teoría de ]as "corrientes educativas", la
misma "pedagogía comparativa", puede y
debe considerarse también desde un ángulo
de visión más cerrado, con miras menos am-
biciosas, es decir, a nivel nacional, provin-
cial o comarcal, porque siempre será bene-
fícioso el intercambio de ideas, de opiniones,
de criterios y de formas didácticas o meto-
dológicas. De aquí la importancia que en la
actualidad recobran los C, C. de C. P. como
instrumentos de perfeccionamiento del Ma-
gisterio en ejercicio.

EL CENTRO DF, COLABORACION
PEDAGOGICA,

INSTITUCION DE CARACTER
PERMANENTE

Ni en la historia de su existencia ni en el
desarrollo actual a que han llegado, pode-
mos, maestros, directores e inspectores, con-
siderarnos satisfechos con la celebración de
dos, tres o más reuniones de los C. C. de
C. P. en cada curso, por muy fructíferas y
prometedoras que ellas se hayan mostrado.
Tampoco debemos contentarnos con que es-
tos eflcaces medios de relación cooperativa
o de colaboración técnico-profesional se re-
duzcan a actuar como "caja de resonancia"
de éxitos o lucimientos personales o, incluso,

de "vías expeditas" para dar normas o pres-
cripciones oficiales que así resultan más fá-
cilmente divttlg'adas.

Los C. C. de C. P, tienen que convertirse
en uno de los instrumentos más eñcaces de
actuación que puedan ponerse en manos del
Magisterio, la Inspección, la Escuela Normal
y de todas aquellas otras entidades o perso-
nas que de alguna manera deban o deseen
contribuir al mejor rendimiento y efectivi-
dad de nuestro sistema escolar primario. Y,
sin necesidad de pensar que con ellos se va-
yan a sustituir otros medios de orientación
como son los cursillos de actualización, las
semanas pedagógicas, la vísita de inspección,
etcétera, etc. Bien pianeados y realizados los
C. C. de C. P. abren un campo rnuy amplío a
posibilidades perfectivas, a trabajos en equi-
po o grupo, a realizaciones y experimentacio-
nes colectivas hasta hoy no alcanzables.

Ahora bien, todo ello requiere que cada
C, C. de C. P. se convierta en una institucíón
pedagógica de carácter permanente, no redu-
cible solamente a esas reuniones periódicas
y oblig'atorias más o menos masivas, que de
modo explícito prescribe el Reglamento de
los mismos, sino que con cierta habilidad de
los presidentes, ellos pueden ser el núcleo lo-
cal, el aglutinante permanente de inquietu-
des profesionales, donde se reúnan y man-
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tengan vivas las ansias de superación, de
convivencia, de diálogo y de intercambio de
opiniones, sobre todo, entre los maestros re-
sidentes en la localidad donde el C. de C. P.
tiene su cabecera, o, al menos, entre los que
compongan las comisiones permanentes a
que también se alude en el citado Reglamen-
to (art. 8, cap. II).

LOS TRABAJOS DE PREPARACION
Y LOS OUE DEBEN SEGUIR

A LAS REUNIONES

Igualmente, abogan por esa permanencia
la naturaleza e importancia de las funciones
que se le adjudican: fijar y sistematizar las
doctrinas pedagógicas fundamentales y es-
peciales, mejor conocimiento del niño, apli-
car e investigar tipos de organización y me-
todología, material didáctico y mobiliario,
ecología de la escuela, frecuentación de los
alumnos, relaciones con la familia y la so-
ciedad, etc.

Por otra parte, está claro que han de te-
ner en depósfto o a modo de archivo abierto
todo ese material bibliográflco (libros y re-
vistas) y audio-visual o científlco a que ha-
cen relación los puntos 2 y 3 del artículo 18,
capítulo III, del Reglamento, amén de ser
asiento de la Biblioteca de carácter circulan-
te y de todo el equipo de instrumentos con
finalidad recreativo-cultural o estrictamente
escolar, que también se mencionan en los ar-
tículos 22 y 23 del mismo cuerpo legal.

Y no digamos con vista a la preparación de
esas reuniones bianuales de carácter provin-
cial que también quedan preceptuadas en el
articulo 27 ó en lo tocante a la exposición
cuatrianual de traba,jos escolares igualmente
preceptiva.

Mas, sobre todo ello, lo que postula esa per-
manente y constante actividad de los C. C.
de C. P. comarcales o zonales es el hecho de
que las reuniones periódicas tengan que pla-
nearse y prepararse con suflciente antelación
y que, igualmente, se les exija una consecuti-
va tarea sobre la aplicación de los acuerdos,
resoluciones y coriclusiones tomadas, como,
asimismo, la "utilización con la mayor asi-
duidad posible de los modernos medios de
diiusión, especialmente la prensa y la radio.
para divulgar los objetivos y trabajos de di-
chos organismos y para crear una concien-
cia social en relación con el papel de la edu-
cación y la escuela".

EL PRESIDENTE DE UN C. DE C. P.
Y SUS DIFERENTES FUNCIONES

Aunque los C. C. de C. P. serán organiza-
dos y dirigidos dentro de cada provincia por

ia lnspección respectiva, todavía quedan co-
mo funciones más propias del presidente, por
lo menos, las siguientes :

a) Aglutinación y encauzamiento de esas
inquietudes técnico-profesionales que,
ya estimuladas por la Inspección o
brotando espontáneamente de la ini-
ciativa de maestros y directores esco-
lares, han sido citadas anteriormente
y con las cuales se ha de nutrir una
gran dosis de la eficacia de estos C. C.
de C. P.

b) Ordenación de las actividades regla-
mentarias de cada reunión, sin per-
juicio de tener en cuenta el asesora-
miento de la Inspección, para lo cual
ha de estar en contacto directo con
su inspector correspondiente.

c) Depósito y custodia, así como la faci-
litación del uso de todo ese material
inforrnativo y documental, biblioteca,
etcétera, de que tiene que disponer
todo C. de C. P. para su debido y efi-
caz funcionamiento. Ello requiere
igualmente el disponer de un local
adecuado, y que, mientras no haya
otro, pudiera servir un Grupo Escolar,
Colegio o Agrupación, cuyo director
coincidiría posiblemente, si es idóneo
para ello, con el cargo de presidente
del C. del C. P.

d) Gestión y vehículo de las aportaciones
que Juntas locales, Municipios, familia
y sociedad en general, así como de las
colaboraciones de todo orden que pue-
dan beneficiar la tarea concreta y am-
plia de los C. C. de C. P., y para lo cual
el residir permanentemente junto a
donde viven esas entidades cooperado-
ras, conociendo y tratando a las per-
sonas responsables de ellas, suele ser
más eflcaz que la forma de visita, sa-
ludo ocasional o el contacto acciden-
tal que, por imperativo de otras mu-
chas funciones, tiene que revestir for-
zosamente la acción inspectora a este
respecto.

e) Organización de las visitas y viajes, así
como los actos de divulgación y exten-
sión cultural que quedan indicados en
el artículo 19, capítulo III.

CONSIDERACION DINAMICA

Y ESTATICA

DEL PRESIDENTE DE UN C. DE C. P.

Si con algún tipo de misión tuviéramos que
asimilar esta que hemos dibujado para los
C. C. de C. P. lo haríamos, sin duda, con el
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de "dirección de empresa", porque empresa
ardua y difícil es la de mantener el entusias-
mo y conseguir frutos valiosos en ellos.

Se puede estimar cuantitativamente el va-
lor de una dirección de empresa con la fór-

O
mula D= , en la que O= organización,

P
y P= producción, y el desiderátum estriba
en equilibrar los valores de la organización
con la producción. En el caso que nos ocupa,

n t os
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I Dtr«tu c ca l

^

L

^-------^
I Fdrmula dr acu<rde con el +
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^ xnmina, ^ colabaraeio"ñ
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C. P. ^

P debe sustituirse por R= rendimiento o efi-
cacia del C. de C. P., pero, de todas formas,
la idea es válida.

Por otra parte, la autoridad de un presi-
dente de C. de C. P, debe parecerse más a la
autoridad que se "es" y no a la que se tiene
u otorga.

Finalmente, para darnos cuenta del "situs"
e importancia que esta función de presidente
tiene, veamos el siguiente organigrama de ttn
C. de C. P.:
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Por AMBROSIO J.
PULPILLO RU12

Secretario del C.E.D.O.D.E.P.

EI maestro y^ los Centros de Colaboraci ' ''-., on Pedagogica

Así como las instituciones esco-
laras,incluidos los servicios de di•
rección y supervisión, deben estar
en función de la educación del
niño, los C. C. de C. P. estarán,
y si no fuera así no tendría razón

Inspección General

de

Enseñanza Primaria

Inspección Provincial

zonal de

Enseñanza Primoria

^ Colaboración Pedagóĝica ^
^......_^....---^

rle ser, en funcirín y ul se^rvicin del
perfeccionamiento d e 1 Maestro,
que es, en definitiva, sohre quien
pesan directamente la cficacia y
remiimiento de esa ]ahnr educa-
tivo-instructiva.

Dirección General

de

Enseñanza Primaria

/
r^-----1---,
I Dirección de Colegios t

! y I

t Agrupaciones t
L__..___.-_...J

Si de una manera gráfica tuvié•
ramos que expresar la po^iciún y
responsabilidad del Maeatro den•
lro de naestro sistema escolar pri•
mario, no tcndríamos inconvenien•
le en bacerlo así:
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de Documentación y
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Entidades y Corporaciones

que de alguna manera

dirigen y controlan al
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t
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o I
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Sobre el Maestro recaen esa se•
rie de presiones o exigencias que,
más que ahogarle en su labor e
iniciativa, deben ayudarle y orien-
tarle para facilitar su tarca. Por
eso van indicadas con una línea
discontinua. I)el Maestro brotan, a
manera de ofrenda, realizaciones
y éxitos que recihen y hacen suyas
los mismos organismos, autorida-
des y entidades que ejercen su ac•
ción directiva, in^pecrora o auto•
ritaria sobre él, así eomo el alum-
nado que recoge directamente los
benefieios. En el gráfico van seña-
ladas por líneas sin inlerrupcibn.

DL;BL"Rl;'b' Y DERECHOS
LEG.^fI E5

UEL bi.1ESTR0

CO^M1`

RF,L:9CION ,dL C. 1)T C, P.

Pero, vayamos al objeto prin-
cipal de este artículo: a resaltar
el valor del Maestro camo factor
principal del C. de C. P.

Pues bien, si para la Inspeceiún
de Enseñanza Primaria los C. C.
de C. P. con^tituyen el más valio-
so y eficaz esfuerzo, y hasta com-
plementan, vivifican y enriqueeen
9a acción ejereida a travéa de la
visita de escuelas y de ]ns otros
medios específicos propios de su
funciún, para el Maestro tienen
yue convertirse en el más exce-
lente in^ trumento de perfecciona•

micnto y actualizaciún constante
por medio del intercambio de ex-
periencias, ensayos y proycctos pe-
dag6gicos y didácticos de loda
índole.

Por esta dohle razún, el Regla•
mento le asigna como principales
obligaciones;

a) La adscripciún forzosa a un
C. de C. P.

b) La participacibn directa en
comisiones de trabajo y po-
nencias respeetivas.

c) La asistencia obligatoria a
todas las sesiones que se
celehren.

d) El ser presidento, secreta-
rio, administrador o miem-
bro de la comisibn perma•
nente de un
la Inspeccibn
pertinentc.

C, de C, P. si
así lo estima

,

a)

A cambio de estos deberes, los
1^laestros tienen dere^cho a:

a) Utilizar la hiblinteca circu-

lante y el material didác-
tico yue cada C. de C. P.

posee.

6) Tomar parte en visitas
viajes por grupos que su
de C. P. organiee.

y
C.

c) Visitar durante uno n dos
días aquellas escuelas que
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puedan ofrecer proeedi•
mientos de trabajo u orga•
nizaciún considerados como
ejemplares, previa autori•
zación de la Inspección y
dejando atendida la ense-
ñanza en 1as suyas propias.

d) Pereibir la gratificación por
asistencia a las reuniones
establecida para cada caso.

EL rN.11ŝSTR0
(.'UdfO atiISTiĴNTC
A U,V
C. Dl;' C. P.

Hay distintos mados de actua•
cián por parte del Maestro que
pertenece a un C. de C. P. EI
primero qne vamos a considerar ee
el de ostar en é l como mero asis•
tente. Ello puede transcurrir, a su

de dos formas bien distkntas:vez

Camo espectador pasivo que
acude a él a título de obser•
vador, sacando de dicha ob-
serveción pasiva el mayor
partido posible, o, lo que
es peor, como indiferente:
ee el caso típico del maes-
tro frustrado y que contri•
buye, a lo mejor sin que
él se lo proponga, a la frus•
traciún colectiva del propio
C, de C. P.

b) Como espectador interesado
que está presto a admitir
lo que él considere admi-



sible y a hacer objeciones
sobre aquello que no ve
claro o que rechaza eon ra-
zón de causa. Es el caso del
maestro prudente, o, acaso
tímido, que sólo interviene
activamente cuando es im-
pulsado por alguna razón
individual, profesional o
afectiva.

No creemos que ninguna de es-
tas dos formas de actuación llene
plenamente-menos aún la prime-
ra-las aspiraciones de un Maes-
tro consciente de su funeión, ni
las finalidades que se persiguen
con los C. C. rle C. P.

EL M.9ESTR0
(,'OMO PARTI(.'IP_1:1'TE
EN LOS
G. C. DE C,. P.

De la actitud de e^pectador in-
teresado se puede pasar fácilmen-
te, con un poco de entusiasmo y
sin apenas proponérselo, a la de
asistente activo o partieipante en
sentido estricto.

Participar es llamarse a la par-
te, intervenir activamente siempre
que lo que aporte o exija sea cons-
tructivo. Los C. C, de C. P. están
ahí para eso, para intercambiar
éxitos y opiniones, métodos, pro-
cedimientos y formas, y no menos
para plantear problemas que de-
ben ser resueltos en grupo, porque
a lo mejor lo que uno estima co-
mo fracaso en su quehacer edu-
cativo, enfocado desde otro punto
de vista distinto al anue^tro» pue-
de transformarse en éxito o vice-
versa. O lo que consideramos co-
mo novedad para « nosotros» no
es más que un volver a descu-
brir la pólvora.

No olvidemos que la mera apro-
ximación entre colegas y el incre-
mento del espíritu de convivencia
justifican así, por sí solos, la exis-
tencia de los C. C. de C. P. Es-
tos son igualmente un buen me-
dio de hallar y dar a conocer
maestros capacitados para traba-
jos de cierta altura, cualidades di-
rectivas y también creadoras e in-
vestigadoras, personas que, si no

hubiera sido por esta oportunidad,
viven y laten sin aflorar y mani-
festarse.

Las fuentes de información y do-
cumentación que los C. C, de C, P.
ofrecen a los maestros estudiosos
y con ansias de superación pue•
den ser bien aprovechadas por
ellos con esta actitud de partici-
pante activo.

La actualizaeión de los proble-
mas didácticos Eegún las moder-
nas concepcinnes pedagógicas, Ila-
mémosle acorrientes educativas»,
apedagogía conereta», « pedagogía
no directiva», ete., se efectúa así
aiín entre los maestros más ais-
lados o que viven en los arnbien-
tes más inhóspitos para el trasie-
go de la cultura de todo orden.

F.L M^^ESTRO
COMO PONENTE
DE UN C. DE C. P.

Aquí parece estar la actuación
más culminante y elogiosa de un
Maestro con relación a los C. C.
de C. P. y aquí está también la
palanca más fuerte de que dispo-
ne la Inspección para contribuir
al perfeccionamiento de la labor
docente valiéndose de los propios
ejecutores. No olvidemos que con-
trariamente a lo que ocurre en los
vasos comunicantes, las experien-
cias y saberes humanos se trasva-
san a veces con más facilidad cuan-
to menor es el desnivel existente.
La doctora Montessori afirmaba
que los niños se dejan enseñar
mejor por sus propios compañeros
que por otras personas que pre-
sentan con relación a ellos una
gran altura cultural o de edad. Es-
ta opinión quizá sea válida tatn-
bién para el auto-perfeecionamien-
to del Magisterio. A1 menos, quien-
esto escribe tiene la experiencia
personal de haber aprendido bas-
tante de aquellos compañeros-
maestros con quienes tuvo la sUP,r-
te de convivir en su primera eta-
pa prof:esional y que también ce-
lebraban sus C. de C.

E1 contenido de las poneneias
que deben recaer especialmente
sobre P.9to9 maestros ponentes de
los C. C. de C. P. está claramen-
te delimitado en el artículo 18,

punto tercero, capítulo lII del He-
glamento.

También me creo en la necesi-
dad de referir, dada mi condición
de Secretario del C.E.ll.O.D.E.P.,
que se reciben muchas cartas de
Maestros en este Centro, cuando
no nos visitan personalmente, en
el sentido de que aquí se les pre-
paren las intervenciones o ponen-
cias que por encargo de la Ins-
pección han de tener en los C. C.
de C. P. Algunos incluso, ingenua-
mente, nos llegan a advertir que
pagarán por e11o lo que aquí se
les indique.

El C.E.D.O.D.E.P. tiene como
principal misión contribuir al per-
feccionamiento del Magisterio en
ejercicio a iravés de sus revi> tas,
publicaciones y mediante cursillos
y conferencias, pero no llega su
obligación hasta ese extremo; pri-
mero porque necesitaría rnás per-
sonal, tiempo y disponibilidades
de los que cuenta, y segundo por-
que, aunque así fuera, tampoco
sería aconsejable hacerlo, ya que
tales intervenciones o ponencias
deben versar principalmente sobre
experiencias y estudios extraídos
de la propia realidad cscolar, y
ésta nadie mejor que el Maestro
la vive y posee.

Otra^+ muchas veees nos piden
programas confeccionados para la
Escuela Unitaria sobre los cuatro
o seis primeros cursos de escolari-
dad e incluso de los ocho obliga-
torios, comprensivos de todos los
sectores educativos, so pretexto de
que también la Inspección se los
exige, a veces en el plazo de uno
o dos meses. No creemos que así
sea exactatnente porque la In^pec-
ción ea consciente de que, dado el
poco tiempo de vigencia que tie-
nen los nuevos Cuestionarios, es
materialmente imposible llevar a
cabo en tan escaso período tan in-
gente labor, 1nClusO realizándola
por equipos y no individualmente.

De cualquier forma, todo ello
revela la enorme tarea que los
C. C. de C. P. tienen que llevar
a cabo y la preparación remo-
ta e inmediata que cllos exigen
de los maestros-ponentes.
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LA PROYECCIOIV'

DE LOS C. C. DE C. P.

HAC.IA LA PROP/.4 ESCL^ ELA

Queremos terminar este trabajo
con una gráfica expresiva seme-
^ante a la que va al comienzo y
que claramente muestre la idea
fundamental de que si hien los
C. C. de C. P, están en función

del perfeccionamiento del 1lagis-
lcrio en ejercicio, el Lagaje de co-
nocimicntos y fnrtos de todo or-
den que los maestros saquen de
ello; ha de volcarse en el actuar
o laborar constante de su propia
Eacuela, pues, de quedarse o guar-
darse sólo en el Maestro, poca o
ninguna utilidad ofrecería tal ins-
titución perfectiva.

El Maestro aporta y recibe de

los C. C. de C. P. muchas cosas

liuenas, pero por él también se
canalizan, desde y hacia la E^cue-

la, para transformarse en ella en
un mejoramiento cualitativo de to-
do nuestro sistema escolar prima-

rio, y lo que es más importante
aún, en la elevación cultural bá-

sica de los españoles y en la ma-
nifestación edueacional de nues-

tros niños.

He aquí el eiclo de su rendi-
miento a este respecto:

Así únicamente se cutnplirá la ln^pecciún puede conseguir, con técnico de las tareas e^eolares que
íinalidad de los C. C. de P. que cconomía de c^sfuerzo y ganancia constituyen la principal razón de
querla claratnente expue^ta en el en los resultados, aquella^ finali- ser de su misión.n
preámbulo de su Reglamento: «La dades de rnejoramiento científico y



La planificaciún, organizaciún,
fijacióo de objetivos, funciona-
miento y evaluación de las acti•
vidadea a desarrollar en loa Cen-
tros de Colaboración Pedagógica
corre^ponden, en gran medida, al
Inepector de Enseñanza Primaria.

Ahora bien: contemplados los
puntos anteriores, no súlo desde
una perspectiva legal, sino inclu•
yendo en ella una serie de consi•
deraciones de carácter psico•social,
la estructura y funcionamiento de
los Centros cobraría un nuevo ^en•
tido y, en definitiva, una mayor
eficacia.

PL.4 A7FICA CION

En toda proceso de planitica-
ción se ha de atender, por lo me•
nos, a los siguicntes aspectos: fi•
jación dc objetivos a alcanzar;
elaboreción de un plan de traha•
jo; quiénes han de prestar colabo•
raeión; puesta en marcha del
plan; financiación con los medios
de quc se disponga, y evaluación
de lo^ resultadas.

Por ello, ala realizaciún del
trabajo a investigar obedecerá a
una planificaciún que será pro•
puesta a los Centros, y a una pro-
gramaciún, en consecuencia, de las
actividades que hahrán de reali•
zarsen (1).

Por VICTORINO ARROYO
DEL CASTILLO

Jete del Departamento

de Publlcaclones

(]) S.íncnez Bur.xorv, C.: aLos Cen•
tros de Coleboreción Pedegógica del Ma•
gisterion.-Rev, aVida Escolary. Madrid,
eaero 1966, núm, 75.

Consideraciones psicológica s en torno a los Centros

de Colaboración Ped agógica

Aplicado todo lo antcrior a 105
Centros de Colaboraciún Pedagó•
gica, quiere decir que el Inspec-
tor es reaponsable de fijar tma se-
ric de objetivos a, con eguir; de
elaborar, conjuntamente cou sus
colaboradores, un plan de traba-
jo; de preocuparse por la puesta
en marcha dcl mismo; de aten-
der a su [inanciarión con los pro•
cedimientus y medios ran yue
cuenta, y de comprobar, cn últi•
ma instaocia, el rendimienlo de loa
Centros.

A la hora de intentar esta pla-
nificación deberá tener en cuen•
ta, eomo requisitos previos, por
lo menos las siguientes considera-
ciones:

a) Concepro de Crupo: Los
Centros de Colahnración Pedagú•
gica sc han entendido siempre co-
mo una agrupaeiún de mae tros e
inspectores , realizacla de alguna
forma, en un lugar y tiempo de-
termiuados y eon unos objetivos a
canseguir.

Desde un puntu de vista legal ya
Iremos hahlado de cómo se cons•
tituye e•la agrupación. Ahora hien,
rlesde im ptmto de visla psicoló-
gieo•5ocial he^mos de pensar que
dicha forma legal de agrupar loA
eomponentes de un Centro, así co•
mo el se6aler las actividades a
realizar v los ohjetivos a conse•
guir condicionan un tanto el po-
siblc rendimientn de los agrupa-
dos, cnmo más adelante veremos.

A través de la psicoingía social
ae han e^studiado laa distintas ela•
ses de grupos, la problemática de
su conducción, su dinámica, tan-
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mo las técnicas de actuación y eva-
luaciún,

En un plorto onlológicu, el gnr•
po coustituido por mae,tros e in^•
pectores es un gtupo artificiul, que
se caracteriza porque su constilu-
cióu está dc aeuerdo cmi unas nor•
mas de earáctrr legal que debeo
respetarse y por la consecuciún de
unns objetivos más o menos esli-
pulados y concreto^, es decir, re-
glamenlado^.

En un plano psic•ológiro el gru-
po de maestros e inspectores que
constituyen el Centro se puede con•
siderar como secundario. Es de-
cir, la convivencia dentro dcl gru-
po está caractcrizada por la Fi•
nalidad a conscguir y no por una
relaciún intensamente afecliva. co-
mo ocurre e^n los grupos ]xima-
rios; los agrupados lo son en re-
lación a rm fin a conseguir, aun•
que pucda existir, y de hecho exis-
te, una gran distancia psicolbgica
entre ellos; por una relativa per-
manenria dcntro del grupo, por la
posihilidad de tm constante tra-
siego rn virtud de concursos dc
trasladn, y por no comprometer
total y radicalmente la pcrsonali-
dad de los agrupados, aunque exis•
le un rierto compromir'n desde un
punto de vista prn[esional.

Y, por último, cn un plano so-
ciopedaghgico, este grupo de maes-
Iros e inspectores puede ser de
carácter democrático, liberal o au-
toritario: democrático, si su cons-
tituciún, tareas a realizar y fines
a eonseguir, dentro de la posibi-
lidad y márgenes que brinda la

ectual reglamentaciún• y que des-
pué_^ veremos, surge corporativa•
mente, respondiendo a nece5idade^
e intereses de los propins agrupa•
dos; libernl, si su organizaciún es
puramente estática, pasiva }^ los
agrupados se despreocupan total
y ah olutamente de los intereses
del grupo, para asirse individual-
mentc a sus inlereses; y autorila
rio, cuando en la conslilución, en
la larea a realizar y eu los fines
a conseguir no.se tiene en cuenla
la opinión dc los agrupados, sino
que su quehacer es totalmente im-
puesto por u q conductor legal del
grupo -en e tc casn el propio
Inspector-, sin lener en cuenla
las neeesidades, opiniones, gustos
y preferencias de los agrupado^.

Todas estas características y al•
gunas otra^ de índole psicolúgicm
social inflnycn radiralmeute en la
organizariún v funcionamiento de
los grupos quc constituycn los Ccn-
tro^ de Colahoraciún Pedagúgica.

6) Estrurtura legnl: Que vienc

aeñalada por un conjunto de dis-

posiciones oficiale^ quc, scñalan-

do derechos v dehrrrs, muestrau

una línea a:eguir de carácter [un•
cional.

c) Estructura real: Que reflc-
ja cúmo en cualquier agrupación
no se dan solamente relaciones
de tipo legal o fcmeional, sino
tamhién relaciones de tipo huma-
no como consecuencia de los pe•
queáos grupos que se forman den•
tro de grupos más amplios y co•
mo resultado de las atracciones po-
sitivas o negalivas de los propios

agrupado^, así como de 5us intere•
ses y preocupaeiones.

ORGAIV'IZACIOr<'

Parcce dcsprenderse del Regla-
menlo que la organización de los
grupns para cunstiluir los Centros
habrá de hacersc siguiendo un cri•
terio geogrúfico y un crilerio ver•
tical.

a) Criterio geogró,ico; En
principio, y dcsde tma perspectiva
Icgal, es aceptable. Pero en tnrno
a él se uo^ orurren las siguicntes
consideraciones:

La adopciún de este criterio pue.
dc reálizar•e desde cm dohle pun•
to de vista: uno de caráctcr está•
tico y otro dc carártcr dinámico.

Ue curácler estrílico: Si se or•

gani•r,a y agrupa a detertninados

mar,tros de una zona en Grntros

dr Colahoración Pedagúgica, de

ana vez y para sicmpre y con un

rarácter dc inamovilidad, salvo

que esta movilidad ^cea provorada

pur oUns causas legule,,

I)e cartirlcr rlinánaico: Cu;mdo
la organizaciún y agrupaciún de
los maestros en Crntros de Cola-
horariún Pedagúgica tiene un ca-
ráctcr más flexihlc y les pcrmite

cierta movilidad, n determinnrlos
grupos, hicn dentro dc la propia
znna o de ntra colindante. Me ex•
plicaré: supongamos que en dc•
terminada zona exis[en una serie
de maesU•us agrupados en lorno a
un Centro de Cnlaboración Peda•
gúgica y r^tán trabajando en tor•
no a temas especializados, por

Ĝ 1

ejcrnplo: lenguaje primero y se-
gundo curso, o problemas oduca-
tivos snóre el párvulo, o unidades
ilidácticas de tal o cual cur5o, u
organizaciún de loa cursos sépti•
mo y octavo, ete., é^., ea decir,
temas dc raráC especial que
snlamente pucilé interesar a
determinudos mar sLtos que eon^ti•
luycn cl gnipó de-qu^ forman par-
tc• A e^os^ maestros lebc rláraelea
la opnrtf^l 'Uidarl de áeislir a esos
otrn^ Crulcns de Colabnr;rrión pP-

dagúgica, di^\ird^'rácter especial. 0
bien pueden tratarse temas que
interesen primordialmente a maes•
tros de escuelas unitarias; o de
una agrupaciún de dos, tres o cua•
lro cursos, o para los de sépti•
mo y octavo, etc.. etc. La asisteneia
de todo, los maestros agrupados
en un Centro, en bloque, consti-
tuiría en rlefinitiva tma pérdida de
liempo y eficacia, pues algunas es-
turían interesados en la problemá-
tira, y otros, por sus circunstan-
rias especialea, nada tendrían que
ver con ella. Por tanto, dehe exis•
tir tamhién ^m criterio de flexi-
hilidad para aglutinar a los gru-
pos dc maestros en torno a un
problema común, armque perte•
nezcan de dererho a un determi•
nado Cenlro de Colahoración Pe-
dagúgica, pero de hecho pueden,
en momcntos determinados, asis-
tir a otro,

b) Criterio vertical; Eate cri-
terio ]o interpretamos eomo la
aglulinaciún de un grupo de maes-
tros con necesidades distintas des-
de un punto de vista pedagógico



y preocupados profesionalmente
por variados problemas educati-
vos. Supongamos, como ejemplo,
un Centro de Colaboración Peda-
gógica integrado por 4U maestros ;
25 maestros trabajan en escuelas
unitarias, siete en una agrupación
de dos maestros ; seis maeatras
parvulistas ; oeho en un grupo es-
colar, cada uno en su curso co-
rrespondiente. Supongamos que el
tema a tratar sea «La unidad di-
dáctiea en el primer curso eaco-
lar». A las maestras parvulistas es-
te tema no les resultaría eficaz; a
los maestros de escuelas unitarias
les sería rnás útil ; pero dada la
cotnplejidad de su cstructura or-
ganizativa, quizá el tema fuera de-
masiado general. En definitiva, es-
te tema pudiera interesar de lle-
no a no más de 10 rnaestros de
los 40 que componen el grupo que
constituye el Centro de Colabo-
ración Pedagógica.

Seguir realizando y organizando
los Centros con esta estructura es
un tanto ineficaz y no rentable,
tanto desde el punto de vista del
rendimiento de los propios Cen-
tros, cuanto del perfeccionamiento
del magisterio.

Por tanto, se impone no sólo la
agrupación en un sentido vertical,
sino también horizontal, agluti-
nando a los grupos de maestros
con intereses y objetivos comunes
a conseguir por su especial dedi-
cación a tareas especializadas en
el eampo de la educación general.
Y así volvemos a repetir, pudieran
ser tratados en pequeños grupos te-
mas como educación de párvulos,
iniciacitin profesional, educación
especial, expreaión artística para
tal o cual curso, así como temá-
tica especial para maestros de es-
cuelas unitarias, directores escola-
res, maestros de primero y segun-
do cursos ; de otros cur^ os ; Cole-
gios Nacionales; Grupos Esco-
lares, etc. (2 ).

Entiéndese bien que son Cen-
tros de Colaboración Pedagógica.
Que están constituidos por maes-
tros e inspectores. Que se puede
agrupar dentro de cada Centro a

(2) Véase R^co VERCHER, M.: «Cen.
tros de Colaboración Pedagógica. Un paso
adelante: la participación horizontal».-
Rev. «Vida Escolar,^, Madrid, junio 1966.

maeslros con problemas, necesida-
des e intereses comunes. Y que la
colaboración obliga a muclto tan-
to a los maestros cotno a los ins-
pectores.

Pudiera distinguirse entre dos
tipos de colaboración, referida a
los eomponentes del grupo de Co-
laboración Pedagógica y a los ob-
jetivos a alcanzar.

En cuanto a los componentes,
ya hemos visto que puede hablar-
se de una colaboraciún vertical, in-
tegrada principalmente por las ta-
reas de los propios maestros que
constituyen un Centro, junto con
su Inspector, en orden a alcanzar
unos obje^tivos de carácter genc-
ral, y de una colaboraciGn hori-
zontal, integrada principalrnente
por pequeños y variados grupos cíe
maestros, al frente de los cuales
podrá estar un colaborador, de que
habla el Heglamento, un maestro
del propio grupo o el Inspector,
grupos que pretenden alcanzar oh-
jetivos de carácter e€pecial y con-
creto, en problemas reales y con-
cretos, que personal y profesional-
mente les afectan. Y después las
conclusiones obtenidas pudieran
ser expuestas en reuniones má9 am-
plias de los Centros de Colabura-
ciún Pedagógica.

Y en cuanto a los ob jetivos, los
miembros componentes de los Cen-
tros de Colaboración Pedagbgic.a
pueden dedicar sus esfuerzos con
la participación eficaz de todos sus
componentes, con las técnicas dc;
trabajo adecuadas en cada caso, a
estudiar o investigar durante cier-
to tiempo bien temas de carácter
generál, cuando estén agrupados
con un criterio geográfico de ca-
rácter estático o un criterio verti-
cal; o bien en grupos aglutinados
por necesidades e intereses comu-
nes, siguiendo un criterio geográ-
fico de carácter dinámico y un
criterio horizontal, e investigar y
estudiar temas de carácter espe-
cializado por materias, por cursos
o por tipos de instituciones esco-
lares, eto, (3).

Lo que queremos decir es, en
definitiva, que con las aportacio-

(3) Véase 7.o^no, A.: «Una expe^rien-
cia en los Centros de Colaboración Peda-
gógica». Rev. «Vida Escolar». Madrid,
marzo 1966, núm. 77.

nes de la Sociología y Psicología
Social la estructura, organización
y funcionamiento de los Centros
de Colaboración Pedagógica re-
cibirán un mayor impulso y per-
feccionamiento, así como de la
utilización de otras técnicas, tales
como planificaciún escolar, inves-
tigación de la realidad educativa,
relaciones humanas, relaciones pú-
blicas y otras a las que ya en al-
guna ocasicín hemos hecho refe-
rencia.

oB^r,^^rt^os
EI objetivo primordial de los

Centros rle Colaboraciún Pedagó-
gica, a nuestro enteder, está en lo-
grar a través de los grupos que
los forman un perfeccionamiento
del magisterio en ejercicio, que re-
dundará en una elevación del ni-
vel educativo de nuestra e^cuela
primaria. Por ello, se nos ocurre
hablar de tres objetivos funda-
mentales :

a) De carácter personal: Los
grupos de maestros que constitu-
yen los Centros de Colaboracibn
Pedagógica están integrados por
personas individuales, reales y con-
cretas, cada una eon sus preocu-
paciones, deseos, ilusiones, frustra-
ciones, conflictos e intereses, que
en alguna forma llevan al grupo
del cual forman parte. E1 grupo,
en este caso, obra como cataliza-
dor de estas actitudes positivas o
ncgativas, alentando unas y mer-
mando, en lo posible, otras. Por
tanto, y desde esta perspectiva per-
sonal, el contacto, la charla, el diá-
logo, en ocasiones en torno a la
temática en que el grupo trabaja,
en ocasiones en torno a problemas
personales y comunes, el grupo ac-
túa en alguna forma con un cierto
grado de terapia soeial, eliminan-
do, en lo po^ible, ciertas actitudes
negativas. Este objetivo tiene un
valor psicológico incalculable.

h) De carácter pro f esional:

I,os maestros, agrupados en torno
a un Centro de Colaboración Pe-
dagógica, bien a través del propio
grupo, bien a través de la orien-
tación, impulso y estímulo de al-
gún colaborador o del propio Ins-
pector, pueden recibir ideas y su-
gerencias válidas para su propio
perfeccionamiento profe^ional en
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orden a modificar una serie de ac-
titudes o prejuicios, que redunda-
rá en primer lugar en un beneficio
personal ; en segundo lugar, en un
beneficío de los propios escolares,
y en tercero, en beneficio de la
propia institución escolar.

llesde el punto de vista del Ins-
pector pueden considerarse los
Centros de Colaboraeión Pedagó-
gica como una cátedra ambulante
cuyos alumnos son los propios
maestros, a los que pueden ir brin-
dando ideas y sugereneias para re-
solver los a vece^ intrincados pro-
blemas personales, prol'esionalea y
sociales que repercuten en la vida
diaria del maestro al frente de ^u
escuela.

c) De carácter social: A tra-
vés de una acertada organizaciGn
y estructura de los Centros de Co-
laboraciún pedagúgica pueden éa-
tos realizar una serie de activida-
des para embarcar a díferentes es-
tamentos sociales en los múltiples
y variados problemas que afectan
a la instituciún escolar, haciendo
que la sociedad no viva de espalrlas
a la escuela o la escuela de es-
paldas a la sociedad.

Ahora bien,. en cuanio a ohjc-
tivos cereanos a]a realidad ope-
rativa y funcional, podemos ba-
blar de objetivos de carácter ge-
neral y de objetivos de carácter
especializado.

Ob jetivos de carácter general:
Se exponen detalladamente en el
artículo primero del Reglamento
actual: «Estudiar, inve tigar y
comprohar cuanto se refiere a me-
jorar los re^cursos y rendimientos
de las instituciones escolares de
educación primaria.»

Ob jetivos de carácter especial:
También se expone una muestra
de ellos en el miemo citado ar-
tículo prirnero:

• 5't• 1 t' 1t

•

^ rs c.ma rzar c oc rtnas pec a-
gcígicas fundamentales y es-
peci ales.
Estudios psicológicos sohre
el escolar español.

• Investigaciún y ensayo sobre
organizaci6n cscolar, meto-
dología, educación e, instrue-
ción, así como ^obrc deter-
minados aspeetos materiales
de la institucicín escolar.

• Estudio a e^cala local, co-
marcal o provincial de pro-

bletnas sociolúgicos que in-
ciden en el campo educati-
vo: relaciones de la escuela
con su umbiente, matrícula
escolar, asistencia de escola-
res a clase, almanaques y ho-
rarios escolares, escuela y fa-
milia, prontoción cultural de
adultos, usos y costumlires
locales, etc.

Cotuo es lógico, no podemos e^-
pei•ar de un reglamento, por muy
reglamento que sea, que recoja to-
da la problemática de actividades
personales, profesionales y sociales
que pueden realizarse dentro de
los Centros. 1':1 reglamento apunta
una serie de iniciativas; los agru-
paclo. en lo.^ Centros de Colabora-
ciún Pcdagúgica aportarán rnás
idcas y sugerencias, que podrán
convc:rtirse en realízaciones.

Ahora bie^n, se nos podrá pre-
guntar :^ eúmo se armonizan estos
objetivos de carácter espeeializa-
do con los objetivos de carácter
general, cuya temátiea a desarro-
llar ol^ligatoriarnente en los Cen-
tros de Colal^ ►oración Pedagógica
la seriala la Direcciún General de
I:nseCranza Primaria a través de la
acciún conjunta del Centro de Do-
curncntaciún y Oricntación Didác-
tica y la Inspecciún Central'?

Responclemos: Hemos de inter-
pretar, adecuadamente, una serie
de artíeulos del ^Reglamento actual
que q os hxindan la posibilidad de
realizar una serie de tareas con
carácter espeeializadc ► , al mismo
tiernpo que organizar los Centros
de Colaboraciún PedagLgica de
acuerdo eon las dircetrices que ve-
nirno^ setialando.

Y a^í tenemos que el artículo
13 no^ dicc: « Al comienzo dc cada
cur^o, la Díreccíún General de En-
sctianza Primaria, a propuesta dc)
CEDODEP y dc la ln.^pcccicín Ge-
ncral, lrará púhlico el temario dc
cstudios para los f:entroa de Co-
laboraciún Pedagcígica, qtte .se
completurá con las cue^•tiones de
carácter provincial que señale el
Consejo rle Inspección y con lns
que dentro de cada zona y comarca
estinte convettiente el Inspector
resyectivo.

Por tanto, es claro y terminan-

te este artículo. La tetnática de

carácter general podrá completar-

se a nivel de zona o comarca con
aquellos temas de caráeter espe-
cial que estirne conveniente el
lnspeetor de la rnisma, cuya for-
mulaciún debería realizar^e no me-
diante una estimaeiún del Inspec-
tor, sino de aeuerdo con los gru-
pos de maestros que constituyen
cada uno de los Ceniros.

Y por ello, en el artíeulo 15 se
díce ccque el Inspector, teniendo
en cuenta las necesidades de la
mayoría de las escuelas y las afi-
ciones y posibilidades de los maes-
tros, señalará la cuesiiún o cues-
tiones que durante el curso estu-
diarán los Centros de su jurisdic-
cicín, así como el asunto o asun-
tos de las aetividades varias que
conrplernentarán el programa de
la,a sesiones del enrson.

Y se nos ocurre, como ya he-
mos diclro anteriormente, que pa-
ra serialar estas cuestiones lo me-
jor es trabajar y cooperar con e,l
grupo de maestros y conocer las
posibilidades y las aficiones de ca-
da uno de ellos. Esto lleva tiem-
po y trabajo. Pero el Inspector
en eualquier momento debe saber
y tener constancia de las habilí-
dades, posibilidades, aficiones, gus_
tos e intereses -desde un punto
de vista profesional, claro está-
de los maestros a quienes tiene
que aervir.

Pero es más: el artíeulo 14 del
Reglamento quc venimos comen-
tando nos advierte de una manera
rotunda y concreta que «cl tema-
rio mencionado en el artículo an-
terior dará la debida importancia
a los asuntos preferentes de ins-
pectores y maestros en order, al
progreso ince^ante de la ense-
ñanzan.

FUNCION.AMIEIVTO

El funcionamiento de los Gen-
tros dc Colaboraciún Pedagógica,
a tenor de lo que llevamos dicho,
pudiera modificarse en algún sen-
ticío, siempre para ohtener más
amplios beneficios desde el punto
de vi^ta pedagúgico.

Nos va a servir para introducir
una seria modificación el artículo
tercero del actual Reglamento, que
expone : c<Dentro de cada Centro,
según el número y formación de
sus míembros, se organiaarán co-
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misiones de trabajo especializaúo,
que actuarán como ponentes de las
actividades en que todos han de
participar.»

Pues bien, elegido ya el tema-
rio y los temas ^obre los que se
ha de trabajar, pueden formarse
dentro del grupo de macstros que
forman un Centro grupos más re-
ducidos que trabajen sobre distin-
tos aspeetos de una realidad esco-
lar o hecho educativo.

EstoS pequeños grupos deberán
formar^e de acuerdo con las pre-
ferencias de los agrupados y de
acuerdo también con el sistema de
trabajo a realizar. Es dccir, que
el grupo debe estar integrado por
lo mer.os por un jefe, responsa-
ble de la marcha de1 mismo ; un
secretario, que armonice tenden-
eias y recoja criterios, y un rela-
tor, que expondrá las conclusio-
nes a que se llegue.

En estos grupos o equipos de
trabajo pueden intervenir de al-
guna forma personas que, aunque
no sean maestros, pueden en de-
terminados momentos brindar sus
conocimientos y experiencias; por
ello, en el artículo 10 se dice :
«Cuando las circunstancias lo
aconsejen,los Centros pueden con-
ferir el carácter de colaboradores
pernaanentes a personas que ha-
yan demostrado interés y prestado
apoyo a loa trabajos de ayuéllos.
Ello tendrá lugar de modo espe-
cial en las actividades de carác-
Cer social a que se refiere el ar-
tículo 18, apartado cuarto, de este
Reglamento.»

Los trabajos que realicen estos
pequeños grupos y las conclusio-
nes a que lleguen podrán ser ex-
puestos en su día en las sesiones
más amplias que se celebren en
los Centros de Colaboracibn Pe-
dagógica, y puede servirnos de
apoyo el mencionado artículo 18,
apartado cuarto, que fija como un
punto a tener en cuenta en la se-
sióa del Centro de Colaboracicín
Pedagógica, «intercambio de doc-
trinas y experieneias sobre la ac-
ción social de la escuela, de con-
formidad con el apartado cí) del
artículo primero».

Pero es más, es el artículo 26
el que lnvita a que el Centro cuen-
te con tm local propio «para que

los maestros puedan asistir, por
pequeños grupos, a sesiones de es-
tudio sobre cuestiones didácticas
o educativasn.

Y, por tíltimo, invita también a
esta forma de funcionamiento el
artículo 27, cuando advierte que
cada dos años todos los Centros
de Colaboración Pedagúgica de ca-
da provincia celebrarán una re-
unión conjunta, entre otras cosas
para «tm estudio a fondo de un
asunto pedagógico social encoxnen-
dado con un a ►io de anticipacicín
a vario^ Centros dc Colaboracibn
Pedagógica, que lo estudiarán se-
puradamente, primero, y conjun-
tarnente después».

Es decir, y como colofún: si
en un momento deterxninaclo sur-
giese en una determinada zona o
provineia el acusado interés por
el estudio del tema, «la asisten-
cia escolarn, por ejemplo, podrían
constituirse, dentro de los distin-
tos Centros de Colaboración Pe-
dagógica, comisiones de maestros
preocupados o que sienteu este
prohlema y estudiar conjunlamen-
te con algunos colaboradores, mé-
dicos, graduados sociales, sacerdo-
tes, etc., las múltiples y variadas
causas que inciden en el tema, a
través, por ejemplo, de cuatro pun-
tos esenciales:

a) Exposición del problenta:
En que se tralará de ana-
lizar los heehos reales y
eoncretos del mismo.

b) Es ► uclio del problema: Me-
diante el análisis de las dis-
tintas parte, y elementos
que pttedan hrindar un jui-
cio para su solución.

c) Soluciones posibles: (:on la
recopilación de los datos
anteriores será posible, vis-
tas las causas que provocan
el problema, intentar dar
una eolución o solucioues
adecuadas.

d) Conclusinnes: Prácticas y
concretas para intentar dar
solución correcta y estable
al problema planteado.

Realizado el estudio, con las
conclusiones adecuadas, pudieran
verse y compararse con otros es-
tudios realizados en diferentes

Centros, confeccionar un docuxnen-
to y remitirle adonde correspon-

da, dándole la difusiún adecuada
a través también de los propios
medios de los Centros de Colabo-
raeión, que ^e prevé en el Re-
glamento.

Como es lúgico, el Inspector no
puede, por su^ xntíltiples y varia-
das actividades, estar agrupado en
todos y cada uno de los grupoa
que puedan constituirse ; pero de
alguna forma puede colaborar y
cooperar con todos ellos. Deberá
trazar líneas generales, procedi-
mieuto de actuaciún, señalar fuen-
tes de inl'orrnación ; en definitiva,
orientar, impulsar, promover la
actividad de los grupos.

Y, rin duda alguna, será muy
útil tanto para el Inspector como
para los maestros que integran los
grupos de los diferentes Centros
de ColahoraciGn Pedagúgica el co-
nocer desde una perspectiva psico-
soeial la actuación personal de to-
dos y cada uno de los que inte-
gran el grupo, bien en relaci6n eon
las propias tarca^ del grupo, bien
en cuanto a la fnrmación v man-
teni^niento del mismo, o l^iien en
cuanto a la ar•titud personal de
cada uno dc lo, agrupados•

ET^^í LUACION

La actividad de estos grupos de
trabajo, incluida, por supuesto, la
actividad del Inspector, como par-
te integrante de los mismos pue-
dc ser, y debe scr, evaluada por
algúu procedimie.nto de carácter
objetivo. Pudicra realizarsc en pri-
mer lugar una autoevaluaciún por
lo^ propios agrupados en torno a
la actitud y comportamiento, va-
lor del trabajo realizado, etc. (4).

También puede realizarse una
valoraciúu dc los resultados obte-
nido^ rnediante una eseala de eva•
luaciún. Escala de evaluación que
pudiera confeccionarse de acuerdo
con la constitución del grupo, ob-
jetivos a conscguir, intcrés de loa
temas propuestos, aporte de ideas
individuales, participación en las
tareas de cada tmo de los agrupa-
dos, etc. (5).

(4) JounxnoT, R.: F,1 in^dividuo r el
^rupo. F.dit. Aguilar, Madrid, 19fi1.

(5) l^r:n^. G. M., y otros; Corztlnación
v nccih q dinárnicn del ^rupo. Fdit. Ka-
pelusz. F}uenos Aires, 19fi4.
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Técnica de trabajo de los Centros de

Colaboración Pedagógica

Por CONSUELO SANCHEZ BUCHON

Es evidente que el logro de los objeiivos en los
Centros de Colaboración se halla condicionado, en
su mayor parte, por el fipo de trabajo que se realiza.
Por consiguiente, es de capital importancia que dedi-
quemos espacio a tratar del tipo o tipos de trabajo que
sean los más aí^cientes para conseguir los objetivos ( I ^.

AI hablar de técnicas de trabajo no nos podemos
referir a un trabajo cualquiera, a un trabajo improvi-
sado, a una actividad espontánea que surg^ del modo
de ser personal de cada uno.

Hay que roferirse a un modo es.^ecial de trabajar,
basado en la aplicación de ciertas normas o reglas
que se desprenden de descubrimientos de orden cien-
tífico y que conducirán derechamente al logro de unos
objetivos.

I. TRABAJO DE GRUPOS

Los Centros de Colaboración son agrupaciones de
maestros. En consecuencia, su trabajo habrá de ser el
que corresponda a las actuaciones propias de grupo.
Y, para trabajar en grupo, es preciso intercambiar ideas
y reflexionar en común. Las reuníones son píezas fun-
damentales del trabajo por qrupo. Y, justamente, a
ellas es a las que nos referimos, en primer lugar, al
hablar de técnicas de trabajo.

Basados en el estudio e investigación psicológica y
social de lo que es el grupo, de sus c.lases, de su di-
námica interna y externa se han venido considerando
y seleccionando las formas más eficientes de estas
reuniones por grupo o técnicas de trabajo en equipo.

Podemos citar entre las que hoy gozan de más pres-
tigio;

(1) Sobre el trabajo más propio de los Centros dc Colabo-
ración, se insistirá en este nírmero de Vtua Bscotnx en varios
de sus artículos. Pero recibir<ín distintos enfoques para que
así las ideas se complcten más.

- La conferencia coloquio.
- La promoción de ideas.
- EI diálogo.
- EI simposio.

' - Los grupos de discusi^atj.
- Los grupos de trabájA; _^
- EI seminario.
- La mesa redonda o puesta en común.
Aunque son técnicas conocidas, porque se van uti-

lizando mucho, vamos a ofrecer un ligero comentario
sobre cada una de ellas, pues tiene su interés.

De antemano señalamos que todas tienen algo que
las asemeja, por lo menos, e1 ser una reflexión en co-
mún sobre un problema determinado. Reflexión y cam-
bio de ideas que hacen de los miembros de la reunión
verdaderos participantes y colaboradores y nunca asis-
tentes y meros receptores. Pero, cada forma tiene un
matiz diferencial, que conviene recoger para elegir la
que más convenqa, e incluso refundir, en un sistema
de trabajo, más de una técnica.

L I. Conferencia con coloquio

Es la forma más frecuente de trabajo por grupos.
Se expone el tema objeto de estudio por el po-

nente. AI final se abre el coloquio para que los asis-
tentes puedan manifestar sus puntos de vista: acepta-
ción, desacuerdo, objeciones y enriquecimiento en va-
rios de los puntos.

Conviene esta técnica cuando, de antemano, no ha
sido preparado el tema por todos.

Requiere, para que sea eficaz, que el número de
los asistentes no sea elevado, y que las ideas princi-
pales sean expresadas con gran claridad.

EI ponente procurará que tome parte en el coloquio
el mayor número de los reunidos para que las ideas
se ajusten a cada miembro del grupo.
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1.2. Promoción de idees

Es un modo muy especial de trabajo y bastante em-
pleado en ciertos círculos empresariales.

Se busca hallar iniciativas y puntos valiosos de en-
foque para una determinada cuestión.

Su técnica, en resumen, es: el jefe o ponento, de
modo breve, expone un punto y pide pareceres al gru-
po. Cada miembro va diciendo todo lo que se le ocu-
rre. Taquigrbficamente se recogen las sugerencias (2).
Después, esa lista o repertorio de sugerencias, de muv
desigual valor, se analiza y ordena por su frecuencia e
importancia (3).

La experiencia confirma que un 30 por 100 de ese
material es verdaderamente valioso.

1.3. Diblogo
Es un medio muy eficaz de trabajo si se sabe con-

ducir bien. Supone el que los interlocutores tengan
a4gunos conocimientos y criterios acerca de lo que se
va a tratar. Y que busquen esclarecer algún punto, o
ejecutar lo más conveniente, para la consecución de
un objetivo.

Aunque de suyo es muy espontáneo y vital, tiene
su técnica.

- Exige una cierta igualdad en los que intervienen.
- Un gran respeto a las opiniones de los demás.
- EI que todos tengan algo que decir y que se-

pan escuchar cordialmente.
- Se debe empezar por aquello en que están to-

dos de acuerdo.

1.4. Simposium
Es la reunión de un grupo reducido de especialis-

tas para tratar de una maieria de su propia compe-
tencia y que juzgan sus conclusiones de interés para
el ámbito nacional e incluso internacional.

Estudian, discuten, intercambian experiencias y con-
quistas, enriquecen sus puntos de vista y divulgan sus
adquisiciones.

A veces, se inicia esta reunión con una comida, ha-
ciendo así honor a su origen: la segunda parte del
banquete celebrado en Grecia o Roma. Los invitados
solían dedicar esta parte a la conversación sobre te-
mas de interés común.

1.5. Grupos de discusión
Son equipos que examinan aspectos o facetas de

problemas previamente determinados. Se discuten los
pros y contras que ofrecen. Se procura evitar las di-
vagaciones sobre puntos que no son del tema, ano-
tándose éstos para reuniones sucesivas.

Conviene, para la mayor eficacia del trabajo de
estos grupos, que la reunión esté programada, que
con antelacibn se envíe un guión y que se fijé el ob-
jetivo.

(2) Decimos taquigráficamente y no por magnetófono, para
evitar la sugestión que puede producir la voz, la entonacibn y
el conocimiento de las personas que han manifestado sus
opiniones.

(3) Conviene que la persona que haga este recuento no
pertenezca a ese grupo, para evitar toda parcialidad, aun la
inconsciente.

Un jefe debe promover la reflexión y coordinar ias
ideas expuestas para Ilegar a unas conclusiones con-
cretas.

1.6. Grupos de trabajo
Es una de las técnicas mejor fundadas y orientadas

para un trabajo eficiente.
Supone que los grupos ya han investigado una rea-

lidad concreta y la han comparado con un deber ser.
Y ahora se reúnen para, en vista de todo ello, planear
y proponer rectificaciones y logros. Se consigue así,
por lo menos, el mejoramiento de la situación que se
estudia.

1.7. Seminario
Forma de trabajo muy enriquecedor en ideas, su-

gerencias y conquistas. Reúne a un grupo poco nu-
meroso.

Se centra el estudio en un tema previamente pen-
sado y aceptado por los participantes.

En el seminario se leen libros y documentos sobre
el asunto. Se escuchan informes de ponentes, que han
considerado con anterioridad la cuestión. Se dialoga.
por todos, sobre ello.

Se sacan conclusiones que, generalmente, se con-
cretan en la preparación de un documento que trans-
ciende el ámbito de^ seminario.

1.8. Mesa redonda
Reunión de un grupo de personas, de semejante ai-

tura cultural, en el que cada uno de los miembros ex-
pone sus juicios, o mejor, sus conclusiones, sobre un
tema que, detenidamente, se ha estudiado antes. Se
denomina así, también, a la puesta en común de las
conclusiones a que han Ilegado los grupos de discu-
sión y de trabajo.

II. ELECGIC^N DE TECNICA P,^RA LAS SESIONES
DE LOS CENTROS DE COLABORACION
°EDAGOGICA

Después de expuestas, aunque con brevedad, las ac-
tuales técnicas de trabajo por grupos, hemos de pre-
guntarnos sobre cuál será la más acertada, o conve-
niente, para las sesiones de los Gentros de Colabo-
ración.

Rápidamento podemos decir que no conviene con
exclusividad una técnica, por buena que sea. De un
lado, porque no es único el objetivo que se pretende
y el trabajo, más adecuado, no puede ser el mismo
para distintos objetivos. De otro lado, porque el tra-
bajo es personal. Es decir, una proyección del yo vivo
y profundo hacia el extorior. Y por ser el trabajo, al me-
nos en cierto grado, manifestación del poder creativo
del hombre, se exige el conocimiento de la dinámica
interna del grupo, que constituye determinado Centro
de Colaboración, para proponer la técnica más ade-
cuada.

Por todo ello, antes de indicar el tipo de trabajo
que nos parece mejor, subrayamos que su recomenda-
ción esfá sujeta a reservas, y que sólo tiene carácter
de un servicio informativo para la planificación de las
tereas de los Centros.

32



II.I. EI desarrollo de la sesión
En las sesiones, las tres señaladas como mínimo, hay

que dar cabida a más de un objetivo, a más de un
tema y a más de un tipo de actividad. EI ser tan
pocas las reuniones anuales, y tantas las cuestiones de
interés común, postula un contenido muy apretado.

Generalmente, el espacio de una sesión hay que de-
dicarlo a varios cometidos.

A) Es el primer espacio para que el Inspector ex-
ponga, si le parece oportuno, las cuestiones de ca-
rácter provincial, que señala el Consejo de Inspección
y algún punto de organización escolar o novedad di-
dáctica, etc., que le interese tratar a él con los maes-
tros de su zona.

B) Otro tiempo se suele invertir en la demostra-
ción de una experiencia, ejercicio o lección, dada por
uno o varios maestros, e incluso por los escolares (4).
O también se dedica este tiempo al desarrollo de un
tema por expertos en la materia, sean o no maestros,
con motivo de algún acontecimiento o problema que
interesa a la enseñanza.

C) Hay que dedicar otro espacio, obligatoriamen-
te, al desarrollo de uno de los puntos del cuestiona-
rio, que, elaborado por la Inspección Central y el
CEDODEP, se envía cada año a los Centros de Co-
laboración para su discusión y estudio.

D) Y habrá que sacar otro rato, y éste es de ex-
traordinario interés, para ir consiguiendo sucesivamen-
te, aparte de los objetivos ya consignados, alguno de
los que, a modo de muestra, señalamos en el ariículo
anterior (5), como, por ejemplo: recoger las breves
conclusiones a que -han Ilegado los distintos grupos de
maestros, fruto de cuidada observación y sencilla ex-
perimentación (6) sobre los alumnos, determinada en-
señanza, disciplina, etc. (7).

11.2. La +écnica mbs apropiada

La técnica del trabajo para las reuniones podría ser:
Para los apartados A) y B), el tipo de conferencia

breve seguida de coloquio.
Y para el C) y el D), el de una mesa redonda o

puesta en común, de las conclusiones elaboradas por

(4) Nos complace ofrecer como modelo de experiencia la
realizada en un Centro de Colaboración de Ceuta, L^na ex-
periencia de socialización en la Escuela Primaria, por Manuel
Rirn Vercher, Inspector ponente del C. E. D. O. D. F.. P., de
Ceuta. VinA ESCOLAR, núm. 83, págs. 12 y 13.

(5) Véase en este mismo número de la revista nuestro an-
terior artículo «Finalidad y objetivos de los Centros de Co-
laboración».

(6) En otra ocasión trataremos en detalle de cómo pueden
realizarse estas experiencias sencillas.

(7) Repetimos que el logro de estos objetivos, que nos
dan la realidad de la Escuela, es del mayor intrrés y no debe
dejarse, pues es lo que hará que avance, sólido y seguro,
el auténtico progreso escolar.

Sin embargo, en atención a que en estos momentos es tan
vital e inaplazable la acomodación a los Nuevos Cuestinnarios,
la programeción de actividades y la aplicación de las Pruebas
de Promoción podrían fundirse el apartado C) y D) para
simplificar.

el seminario, grupos de discusión y grupos de traba-
jo. Es una técnica que conocemos bien por experien-
cia, y cuyos frutos, podemos garantizar, son buenos.

III. DESCRIPCION DE UNA TECNICA
DE TRABAJOS POR GRUPOS

En realidad, no pretendemos apuntar nada nuevo.
Pero sí creemos que la descripción detallada, aunque
breve, de este modo de trabajo puede ser un servicio.

III.I. Planificación del +rabajo
Lo primero que hace falta es una buena planifica-

ción. De ella depende en su mayor parte el logro de
los objetivos. La planificación de actividades no es
algo que se improvisa. No es trabajo sencillo. Tienen
que preverse las bases necesarias de:

- Organización del grupo.
- Señalamiento de objetivos y tema.
- Modo de trabajo.
- Coordinación.
- Control.
La planificación, en parte, se insinúa en el temario

a plano nacional. También a plano provincial, en los
objetivos y trabajos señalados por el Consejo de Ins-
pección. Pero la planificación estricta del trabajo de
cada Centro, en el plano zonal, compete al Inspec-
tor (8). No obstante, conviene intervengan en ella los
directivos del Centro de Colaboración, el coordinador
general de los trabajos y los jefes de los subgrupos,
que deberán sondear la opinibn de cada miembro y
que constituirán una Comisión Permanen+e.

La planificación general se hará a X años. Pero in-
teresa se planifiquen, con más concreción, los objeti-
vos a conseguir en dos años. Es decir, el tiempo que
va de una a otra «reunión conjunta» en la provincia,
a fin de tener bien elaborados los trabajos y logrados
los objetivos para ese importante Centro de Colabo-
ración piovincial (9). Sin perder de vista esta orien-
tación, hay que planificar también para el curao y de-
taláadamente programar cada sesión del Cen+ro.

111.2. Organización del grupo
Hay que constituir bien los equ^pos. Cada equipo

debe agrupar como máximo a 10. maestros, más el
jefe y secretario de ese subgrupo, De este modo, si
el Centro está integrado por unos 40 maestros (10),
los subgrupos deben ser cuatro.

Estos equipos se formarán siguiendo el cri+erio
que más favorezca el logro de los objetivos: tipo de
escuela, especializacibn de materias en sentido verti-
cal, equipos en sentido horizontal, o por curso, etc.

Interesa crear un buen clima de cooperación, y mu-
chas veces deberá intervenir el personal afecto por el
problema: padres de los alumnos y personas destaca-
das en la comunidad local.

(S) Artículos 7." y 8.°

(9) «Centro de Co]aboración Pedagógica Provincial», ar-
tículo 27.

(10) I31 número de los maestros adscritos al Centro debe
scr no inferior a 15 ni superior a 40. Véase el art{culo 2.°
artículo 2.°
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Es muy importante la acertada elección del jete.
Puede ser nombrado por el Inspector o por cada gru-
po. Su papel principal es el de promover la reflexión
y el trabajo, conseguir !a cohesión y armonía del gru-
po y sus buenas relaciones humanas, ser el «leader», ei
estimulanta o animador, y ser el represen^ante o el
portador fiel de las conc!usiones de1 equipo.

Aparte de los equipos con su jef© y secretario res-
pectivos, se hace preciso el jefe o coordinador ge-
neral de los subgrupos, con responsabilidad y funcio-
nes análogas a las del jefe de cada equipo. Su grupo
estarb formado, principalmente, por los jefes y secre-
tarios de los subgrupos. EI coordina y sintetiza, en la
puesta en común, las conclusiones presentadas por los
distintos equipos ( I I ^.

111.3. Elección de tema y de objetivo inmediato
La eleccibn apropiada del objetivo inmodiato, y

del tema, es uno de los factores determinantes del
éxito. Esta elección conviene la haga el Inspector, con
la Comisión Permanente, y después que cada jefe de
equipo haya consultado y reflexionado con su grupo,
para que todos tomen parte en la elección. Así se
asegura el interés común, lo más conveniente para la
finalidad de los Centros y se planifica ajustándose al
trabajo reilizable.

EI objetivo inmediato y el tema daben estar bien
concretos, definidos y bien presentados. Además, debe
determinarse con claridad el punto de arranque (12).

(I1) I_a existencia de un artículo, en este mismo número,
sobre la formación de equipos de trabajo, nos releva de de-
tenernos en este punto.

(12) Véase en el interesante artículo «Una experiencia en
los Centros de Colaboración Pedagógica», de A. Zoido Díaz,
Inspector provincial de Enseñanza Primaria de Baciajoz, cómo
el éxito principal de la sesión celebrada se halla asentado
sobre la cuidadosa programación y eleeción de objetivos ^
tema.

111.4. Deserrollo del trabajo
Para el tipo de trabajo habrá de t©nerse en cuenta

el objetivo inmediato que hay que conseguir. EI tiem-
po necesario y disponible para alcanzarlo, los medios
auxiliares con que puede contarse y el nivel de difi-
cultades que se prevé.

En todo caso el trabajo constará de dos etapas:
una primera en la Escuela. Otra, en la sesión de los
Centros de Colaboración.

Primera etapa: En la Escuela
En esta primera etapa trabajará cada miembro del

equipo en su localidad, ya estudiando la realidad de
su clase y de la comunidad circundante en relación
con el tema, ya trabajando sobre documenios relati-
vos al problema, etc.

Después, cada miembro intercambiará sus experien-
cias, propuestas, etc., con los demás miembros del
equipo. Y, en vista de lo que hay y!o que debe ha-
cerse, se elaborarán unas conclusiones para que el se-
cretario y el jefe del subgrupo las recojan con toda
c1aridad.

Segunda etapa: Sesión en los Centros de Colaboración
Se realizará la puesta en común de los trabajos de

equipo. Cada jefe expondrá sus conclusiones, a las
que, si lo desean, pueden hacer alguna advertencia
o comentario los componentes del grupo. Después, el
Inspector, jefe o coordinador general, las sintetizará
en unas conclusiones, conclusiones que, d© una parte,
tondrán gran eficacia para el perfeccionamiento de un
punto concreto de la vida escolar de la zona, y, d© otra,
tendrán como finalidad el ser Ilevadas a las reuniones
conjuntas que se realizarán a plano provincial (13^,
para ser depuradas, sintetizadas y traducidas al ám-
bito de la provincia, e, incluso, publicadas y extendi-
das a plano nacional después del tratamiento ade-
cuado.

(l'3) Artículo 27.



La informacion y la diswsion como

metodos de trabajo
Por ALVARO BUJ GIMENO

Jefe del Departamento de Manuales Escolares

Los Centros de Colaboración Pedagógica como insti-
tuciones de perfeccionamiento del magisterio en ejerci-
cios y funcionando en equipos de trabajo,recurren a una
serie de técnicas que permiten hacer eficiente su tarea.
Queremos abordar ahora el tratamiento de dos métodos:
la información y la dlscusión. Ambos procedimientos tie-
nen carácter complementario y constituyen de por sí
los puntos clave del desarrollo del trabajo en grupos.

I. INFORMACIOAf A LOS MAESTROS EN LOS
CENTROS DE COLABORACION PEDAGOGICA

La lnformación tiene como objetivos no solamen-
te hacer participar a los miembros de una reunión
de determinados puntos que constituyen noticia o nove-
dad, sino muy especialmente aclarar aspectos ya cono-
cidos, pero que deben ser tratados de tal forma que
desaparezcan las creencias y prejuicios para convertirse
en informaciones claras y objetivas.

En todo Centro de Colaboración el inspector ha de
informarse sobre el cometido de los maestros en torno
a organización escolar, politica educativa, comentarios
sobre disposiciones legales, etc. Bien es verdad que la
prensa profesional sirve también de medio de transmi-
sión de todos estos aspectos estrictamente escolares; no
obstante es necesario una planificación de los temas
básicos para que a nivel provincia^ se redacten publica-
ciones periódicas y circulares para hacer llegar a los
maestros la debida información.

Existe también la necesidad de interpretar las dispo-
siciones generales a la luz de las circunstancias que con-
curran en un municipio, zona o provincia, existiendo
siempre la posibilidad de que se susciten problemas que
necesitan de una interpretación clara por parte del ins-
pector. En cualquier caso seria conveniente preparar un
cuestionario donde se incluyan, a la par que los aspectos
generales y obligatorios a tratar en los Centros de Co-
laboración, el conjunto de sugerencias aportadas por
los maestros. Quizá una primera reunión del Centro deba
dedicarse a un plan de curso con metas bien delineadas.

Con el fin de seguir un esquema eflcaz, serta conve-
niente que las consultas• previas y sugerencias hechas
por los maestros sean recogidas por sectores y catalo-
gadas por el director del Centro de Colaboración. De
esta forma pueden reunirse en un solo tema o cuestión
sugerencias similares y también ser eliminadas aque-
llas que carezcan de un interés general:

II. INFORMACION, COLABORACION
Y COOPERACION

Lntre la información y la discusión como métodoa
de trabajo existe una fase que es necesario cubrir p<ira
que el Centro cuente con una organización que permite
el encuadramiento de los maestros en sectores> grupos
o equipos de trabajo. Ei tratamiento de estos aspectos
ha sido explanado ya en otro artfculo, por tanto, so-
lamente nos referiremos ahora a los puntos indispensa-
bles para enlazar los dos métodos antes aludidos.

2.1. Colaboración y cooperación
^ Cubierta la fase informativa, el inspector dirigé sus

esfuerzos hacia la segunda etapa de esta gestión edu-
cativa: la particlpacíón. Hay un matiz q^ze permite dis-
tinguir la auténtica cooperación de la simple colabora-
ción; esta diferencia nos obliga a reflexionar sobre la
colaboración como tránsito de la actitud a la actividad.
Necesitamos apelar a cuatro conceptos distintos según
un estado claro de opinión sobre las metas que persigue
]a tarea del Centro de Colaboración. A este estadio si-
gue una segunda fase, que es la conciencia clara de los
objetivos. Dado que los maestros han logrado ya un
conocimiento sobre el plan de trabajo y puesto que las
cuestiones planteadas les incumben directa, personal y
profesionalmente, es natural que sigá úna tercera etapa,
que es la toma de una actitud positiva respecto a las
tareas que se les proponen. Entraremos a partir de
ahora en el dinamismo y actividad, es decir, en la fase
concreta de la cooperación.

A partir de este momento el inspector se constituye
en cabeza rectora de las posibles actividades a desarro•
llar, es decir, aparece como líder. Inmediatamente pasa
a encomendar tareas muy concretas a los distintos gru-
pos de trabajo. Surge también la necesidad de la coor-
dinación de todas las personas que van a responsabili-
zarse en la tarea.

2.2. Esquema del trabajo en cooperación
Elinspector, una vez que ha oído opiniones y sugeren-

cias y ha podido deslindar los campos de la objetiVidad
y subjetividad, pasa inmediatamente a distribuir loa
grupos de trabajo. De nuevo examina los hechos y pro-
pone las metas, dilucidando y precisando las fases que
deben seguirse en este proceso. Puede ocurrir que la
casuística, las circunstancias concretas del Centro, le
obliguen a seguir un sistema de votación y aprobación
de determinados esquemas para que los grupos se inte-
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gren de una forma eficaz. Sobre todo, es importante la
elección y aceptación de los jefes de equipo. Puede ocu-
rrir que sea necesaria una fase de readaptación de los
grupos, tras un período de prueba, con el ftn de que los
maestros se integren definitivamente como miembros no
sólo del Centro a que pertenecen, sino muy especial-
mente de cada uno de los equipos integrados a su vez
en este organismo de perfeccionamiento del magisterio
en ejercicio.
3.3. Planos de relaclón entre el ínspector y los maestros

Como norma general, conviene que el inspector distinga
tres facetas muy importantes que incumben a su función
rectora y coordinadora:

a) Existe un plano meramente humano que hace re-
ferencia a las actitudes positivas que configuran su
personalidad. Este plano es el de la simpatía, prudencia
y autoridad (meramente personal) que debe irradiar. El
grupo se predispone favorable o desfavorablemente, se-
gún encuentre en el lfder actitud positiva o negativa.
Aquí influye, más que la autoridad delegada que posee,
el nivel de captación personal que sepa desarrollar. In-
dudablemente el contacto permanente con las personas,
es decir, la experiencia en relaciones humanas, le fa-
cilitará la tarea.

b) Con ser importante el plano que acabamos de
aludir, no debe desdeñarse el aspecto que pudiéramos
llamar tuncional. Sus aptitudes profesionales se dejarán
notar en la conducción de los grupos y siempre se
apelará a la eficacia de su labor para calificarle profe-
sionalmente. Juega un papel importante la competencia
profesional, que nunca es fruto solamente de la prepa-
ración remota, sino del especial cuidado que ponga en
el acometer objetivos concretos. La prudencia le permi-
tirá graduar y escalonar las metas a conseguir, de for-
ma que las primeras sean pocas y el recuento de resul-
tados positivos frecuente. La revisibn de los objetivos
alcanzados es el estímulo que permite iniciar una nueva
fase en las tareas del grupo, tratando de sancionar pú-
blicarnente con un elogio ponderado y objetivo a las
personas y entidades que hayan participado positiva-
mente. Cuando los miembros del grupo se vean respal-
dados por un lfder que les sabe conducir a buen fin, el
esfuerzo del supervisor va haciéndose paulatinamente
menos costoso, ya que se da un incremento en la res-
ponsabilidad y en la participación de forma autornática.

c) Sin embargo, el inspector necesitará en ocasiones
recurrir a su carácter de funcionario delegado de la
autoridad, es decir, al plano jurídlco. No obstante, el re-
curso de esta autoridad delegada debe ser poco frecuen-
te, ya que la coacción inhibe a los miembros cuando no
se torna en un factor negativo. No queremos decir que
el plano jurfdico quede totalmente soslayado, sino que
normalmente interviene en situaciones erfticas. Por otra
parte, llegado el momento, el inspector se encuentra en
la necesidad de proceder a las tareas iniciales de eapta-
ción y distribución de la ,participación y responsabili-
dad; es decir, tiene que comenzar de nuevo a integrar
el grupo de colaboradores.

lII. LA DISCUSION COMU METODU

Parece oportuno detenerse especialmente en el sistema
más corriente empleado en esta tarea de grupos, por
lo que se refiere tanto a la planificación y distribución
de tareas cuanto a la evaluación de las mismas. Nos re-
ferimos a la diacusión.
3.1. Conversación y discusión

En el lenguaje vulgar se entiende la palabra discusión
como controversia y otras veces se traslada a un plano
formal, que identiflcamos con la dialéctica.

De la simple conversación a la discusión hay un paso
que afecta no sólo a la forma, sino también al fondo.
Normalmente, y en sentido general, la conversación se
desarrolla en un plano horizontal y tiene un carácter
superflcial. La conversación, a veces, se limita a salvar
la angustia del silencio en un encuentro social; por eso
se suele iniciar en lo incuestionable, es decir, no se plan-

tean problemas y sirve para resolver el encuentro entre
dos personas. Si profundizamos un poco más veremo^
que la conversación suele ser fluida y apenas trasciende
ni se ocupa del contenido.

Sin embargo, la discusión tiende a profundizar y afecta
al fondo íntimo de cada persona. Una discusión comienza
a tener como punto de partida la diversidad, la exis-
tencia de perspectivas y puntos de vista distintos. Si-
guiendo en el fondo de lo que supone la discusión, siía-
diremos que siempre busca el replanteo de problemas,
pretende convencer, resolver y predominar, sobre todo
cuando se trata de una discusión resolutiva.

La forma es también muy distinta, la fluidez y su-
perficialidad se tornan en frases incisivas, se concreta
determinativamente en un contenido, exige una atención
y se reviste de un dramatismo presencial. Incluso en
la discusión se emplean procedimientos que tratan de
cambiar la actitud del oponente para llegar más fácil-
mente a un convencimiento y predominio. Es muy co-
rriente que se empleen la ironía, la pseudohumildad, el
contraejemplo secundario, etc.

3.2. Relaclones interpersonales en los grupos
de discusión

Si bien no corresponde a este tema hacer un estudio
exhaustivo de la dinámica de los grupos de discusión,
puede ser importante hacer alguna referencia a los es-
quemas, que ordinariamente deben mantenerse en los
grupos de trabajo al utilizar como procedimiento la dis-
cusión.

Existen ciertas notas muy simples que permiten dis-
tinguir cuándo un grupo trabaja eficazmente por el pro-
cedimiento de discusión. En general, el tono de la reunión
puede desarrollarse en términos de amistad, neutralidad
u hostilidad. También puede ocurrir que la discusión
esté a cargo de miembros que dirigen la palabra a otros
miembros de moáo individual o bien se dirigen al grupo
como un todo. Las diferencias que acabamos de anotar
son importantes para las relaciones interpersonales.

Si la contribución de los miembros se hace de modo
impersonal, existen una serie de categorfas, tales como
«dar información», «pedir opiniones», «definir posicio-
nes». Cuando la contribución dada tiene un significado
positivo y amistoso, las categorfas son de «aliento» y
«apoyo». Si tiene un significado emocional de carácter
hostil, puede ocurrir que cse hagan valer los derechos»
o«haya agresiones activas». Estas últimas clases de
relación emocional se dan a tftulo personal dentro del
grupo, mientras que la primera se relaciona con el tra-
bajo como un todo.
3.3. Papeles en el grupo de discusión

También de un modo general cabe aludir a determi-
nados papeles que pueden ser desempeñados tanto por
el 1[der del grupo como por los diferentes miembros que
lo integran. El lnlciador acepta como tarea el proponer
al grupo nuevas ideas o una forma distinta de ver los.
objetivos o los problemas del grupo; puede adoptar
también la postura de sugerir la solución de un deter-
minado problema, adopción de una nueva forma o pro-
cedimiento, o quizá una nueva organización para la
tarea que hay que realizar.
Otro papel corresponde al que solicita información,.

quien normalmente pregunta para aclarar las sugeren-
cias hechas; en realidad, persigue obtener información
autorizada y hechos que se relacionen con el problema
que se discute.

Otro papel interesante es el de quien asume la tarea
de solicitud de opiniones para aclarar los valores rela-
tivos a lo que el grupo está realizando, o quizá pre-
tende hacer una estimación de lo que aparece implícito
en alguna sugerencia y no sobre los hechos.

EI informante aporta hechos autorizados o relaciones
que él conoce por propia experiencia con el problema
del grupo.

Puede ocurrir que, con carácter permanente, un de-
terminado miembro del grupo exprese oportunamente
su creencia y opinión relacionada con una sugerencia;
el miembro que adopta este papel no pone el énfasis.
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sobre los hechos o sobre la información, sino sobre la
concepción de los valores en ellos implicados.

EI elaborador explica las sugerencias que se han pro-
puesto, tratando de resumir y aclarar lo expuesto, y tie-
ne como finalidad el prever cómo funcionaría el grupo
si determinadas ideas o sugerencias fuesen adoptadas.

EI coordinador trata de simplificar la relación exis-
tente entre las distintas ideas, reuniéndolas para coor-
dinar las actividades de los distintos miembros del grupo.

EI orientador setíala las dívergencias entre las diver-
sas propuestas u objetivos y pregunta por la dirección
que toma la díscusión del grupo, resumiendo lo que ha
ocurrido.

Existen otros papeles que se refieren a normas o pro-
cedimientos para objetivar la tarea del grupo y conse-
guir que se anoten las decisiones de una forma clara
y escueta. Entre estos papeles tenemos el que corres-
ponde al critico evaluador, quien supedita las realizacio-
nes del grupo a alguna norma o serie de normas de
funcionamiento.

Puede ocurrir que el grupo decaiga; entonces inter-
viene quien incita al grupo a la acción o la decisión
para lograr una mayor actividad o una mejor calidad en
el procedimiento.

El técnico de procedimiento auxiliará el movimiento
del grupo realizando tareas de carácter mecánico, cuales
son la manipulación de objetos, distribución de mate-
rial, etc.

Finalmente, el registrador anota las sugerencias, Ile-
vando un registro de las decisiones del grupo y del
resultado de las discusiones. En otros esquemas de
tareas de grupos, este papel lo realiza tradicionalmente
el que ejerce la función de secretario y anota los re-
sultados para levantar el acta de la reunión.
3.4. Papeles de constitución y rnantenimiento del grupo

Si el grupo funciona como tal, cada uno de los miem-
bros se identifica en algunas de estas tres categorías
amplias:

1) Miembros cuyo propósito es facilitar y coordinar
los esfuerzos del grupo relacionados con la selección
o definición de un problema común y con la solución
de ese problema.

2) No menos importante es el distinguir los papeles
de constitución y mantenimiento del grupo. Su objetivo

es ►^antener o alterar la forma de trabajo del grupo,
con el fin de fortalecer o integrar a sus miembros y re-
gular al grupo en tanto que grupo.

3) Sin embargo, tampoco debe olvidarse que existe
una categoría muy significativa que podemos denominar
papeles individuales. Esta categoría no clasifica a los
miembros como tales, puesto que las «participaciones»
tienen como finalidad la satisfacción de las necesidades
individuales. Su propósito es siempre algún objetivo
individual que no se subordina ni a la tarea del grupo
ni al funcionamiento del mismo. Estas participaciones
constituyen un verdadero problema para la integración
del grupo y deben ser objeto de transformación con el
fin de aumentar la rnadurez y la eficacia del grupo.
Conviene conocer algunos papeles de este tipo:
a) El agresor puede operar de muchas maneras, dis-

minuyendo el «status» expresando desaprobación por los
valores, actos o sentimientos de otros miernbros, ata-
can^o al grupo, negando interés al problema sobre el
que se está trabajando, burlándose agresivamente, mos-
trando envidia por las contribuciones de los demás, tra-
tando de desacreditarlas, etc.

b) El obstructor tiende a ser negativista y tercamet^te
resistente, está en desacuerclo o se opone sin «razones»
e intenta mantener o volver a traer un problema, des-
pués que el grupo lo ha rechazado o evitado.

c) EI buscador de reconocimiento trabaja de diferen-
tes maneras para Ilamar la atención, ya sea vanaglo-
riándose, exhibiendo sus logros personales, actuando de
manera inusitada, luchando para prevenir cualquier po-
sibilidad de que lo coloquen en una posición «inferior»,
etcétera.

d) El mundano hace alarde de s de compro-
r.t^^o e., ;os procesos uel grupo. E puede to-
n tr la forma de cinismo, indifere s y otros
tipos más o menos estudiados d^ , ónd^tas tií'dera de
lugar».

e) EI daminador trata de hacer,s^ntir s ŭ autoridad o
superioridad manipulando a1 grupb 6 a algunos de sus
miembros. Este deseo de dominar puede manifestarse
como adulación, muestras de «status» superior o de de-
recho a la atención, directivas autoritarias, interrupcio-
nes cuando hablan otros, etc.



La educación, como proceso de
perfeccionamiento individual y como
función sociol, he aicanzado un alto
grado de complejidad. En la actua-
lidad su tratamiento y desarrol!o ro-
quieren lo utilización de técnicas
muy especializadas.

En efecto, si la educación ha de
cumplir los ambiciosos objetivos que
le han asignado las modernas socie-
dades, no puedo permanecer afe-
rrada a las fórmulas tradicionales,
un tanto simplistas, cuya eficacia es,
al menos, dudosa. En oiras palabras,
si la educación no quiere fracasar
y no puede permitírselo sin poner
en grave riesgo la exis'encia de la
vida humana contemporánea, no fie-
ne otra alternativa que acud'r a la
búsqueda sistemática de sol^c'ones
apropiadas para fos grandes y pe-
queños problemas que hoy tienen
planteados. Es decir, la educacibn
deóerá apoyarse cada vez más en
le investigacibn pedagógica.

Es necesario destacar, no obstan-
te, que hasta el presente, la investi•
gacibn pedagógica no ha producido
en la práctica escolar cotidiana los
efectos esperados. Las causas de
esfa situación pueden ser múltiples,
pero quizá un fac+or decisivo haya
que buscarlo en el hecho de que los
investiqadores no han considerado
como objetivo fundomental de su
trabajo el perfecŭonamiento de la
educación. Para canvertirse en pa-
lanca del progreso educativo y pro-
porcionar a la enseñanza las técni-
cas que en la actualidad precisa, la
investigación pedagógica deberá re-
vestir ciertas características o pecu-
liaridades en función de este objeti-
vo específico.

La investigación pedagógica no
sólo ha de preocuparse de inscribir
nuevas verdades en el firmamento
de la ciencia educativa, sino tam-
bién cooperar a la solución de los
problemas que la actividad diaria
de la escuela plantea a educadores,

Por ARTURO DE LA ORDEN

l.os Centros de Colaborac^ la investigación

Pedagógica

alumnos y famiCas. En mi opinión,
esta es la finalidad úhima y la razón
suprema que justifica la empresa de
la investigación pedagógica, confi-
riéndole el carácter aplicativo pecu-
liar, cuyo paralelismo con la invesii-
gación médica es evidenie.

Los hechos, sin embargo, se han
encargado de oscurecer es`e esqve-
ma ideal, poniendo de manifiesio
el divorcio existente entre la teoría
pedagógica, como expresión de la
investigación, y la práctica escolar.
Las investigaciones más perfectas en
raras ocasiones se han traducido en
progreso escolar real. Este hecho
puede explicar el escepticismo de
los maestros ante la teoría y la in-
vestigación pedaqógica. En e s t a s
circunstancias, hablar al personal do-
cente de investigación podría pare-
cer una empresa utópica, imaginada
por un ingenuo.

Esta inoperancia práctica de la
investigación pedagógica y el corre-
lativo escepticismo del magisterio
obedece, a mi juicio, a una mutua
incomprensión funcional de la com-
plementariedad de teoría y prácti-
ca. De hecho, teóricos y prácticos
en educación actúan independiente-
mente, aunque, en principio, pero
sólo en principio, reconozcan que
teoría y práctica son las dos caras
de una realidad única que justifica
a ambas.

Otro factor importante que ha
contribuido al fracaso de la investi-
gación, como guía de la actividad

educativa, es el ;ipo predominante
mente académico de la mayor parte
de las investigaciones emprendidas
y la forma de Ilevarlas a etec o. Los
problemas objeto de investigación
han surgido en la mente de especia-
listas, generalmente alejados de la
escuela, y los trabajos se han cen-
trado normalmente en universidades
y centros similares, habiendo quoda-
do al margen los maesiros y otros
profesionales de la enseñanza, cuya
labor, si se les ha encomedando al-
guna, ha sido la de recoqer datos>
sin parlicipar en la planificación, eje-
cución y evaluación del proyecto y,
por supuesto, no fueron informados
de los resul^ados de una manera efi
caz para mejorar la enseñanza.

Para hacer fren'e a esta situación,
es necesario comenzar distinguiendo
entre investigación pedagógica bá-
sica e investigación pedagógica apli-
cada. La primera abarca cuestiones
no necesariamente vinculadas de un
modo directo a las exigencias inme-
diatas de la acción escolar. Normal-
mente desemboca en el descubri-
miento de hechos y relaciones de
índole psicológica, sociológica o fi-
losófica fundamentales para la cien-
cia de la educación. La segunda se
centra en problemas directamente
relacionados con las técnicas educa-
tivas y sus resultados se traducen en
principios de acción inmeditamente
aplicables a la resolución de los pro-
blemas prácticos escolares.

Naturalmente, es la investigación

pedagógica aplicada la que postula
la institución escolar con urgencia
como fuente de soluciones para ha-
cer frente a las acuciantes necesi-
dades de la tarea diaria.

Pero la fecundidad práctica de
los resultados pedidos a la investi-
gación implica, a su vez, como re-
quisito indispensable, un cambio de
actitud de los educadores frente a
su propia actividad. Maestros, di-
rectores e inspectores deben consi-
derar la escuela como un laborato•
rio pedagógico, cantera de suge-
rencias para su propio perfecciona•
miento.

En efecto, todo acto de apren-
dizaje escolár es un hecho observa-
ble y constituye una situación ezpe-
rimental en la que el educador con-
trola o puede controlar un gran
número de factores o variables. Si
el maestro, al contemplar el desarro-
Ilo de la clase, al enseñar y al com-
probar el rendimiento, lo hace con
un mínimo de atención a las reac-
ciones de los alumnos, tiene en cuen-
ta los factores controlables de la si-
tuacibn y analiza críticamente los
resultados, cada actuación escolar
se convertiría para él mismo en una
auténtica I e c c i ó n de pedagogía.
Pero, además, si esta actitud de
elerta y apertura se mantiene sis-
temáticamente, si se toman notas
precisas y se comparan situaciones
y resultados, las conclusiones alcan-
zadas, aparte de guiar la acción,
serán susceptibles de generalización
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y podrán ayudar a otros educadores.
EI maestro actuando -enseñan-

do- investiga y contribuye no sólo
a su perfeccionamiento profesional,
sino también al progreso de la cien-
cia pedagóg'ca.

Para asegurar la utilización eficaz
de la investigacián pedagógica en
la escuela, surg'ó en Estados Unidos
y se ha eztendido por doquier la
Ilamada «action research», que tan-
to ha significado en el desarrollo de
la práctica educativa.

La «investigación por la acción»,
una de las fórmulas más eficaces de
la investigación aplicada, tiene como
objetivo fundamental «mejorar la si-
tuación concreta que estudia». Es^e
majoramiento es más probable cuan-
do la investigación se centra en los
problemas que realmente tiene plan-
teados una escuela, una localidad o
un grupo de instituciones docentes.

La investigación operativa puente
entre la acción educativa y la in-
vestigación pedagógica.

Se conoce con el nombre de in-
vestigacibn operativa o ainvestiga-
ción por la acción» (traducción de
la ezpresión inglesa « a c t i o n re-
search») e1 proceso sistemático de
perfeccionamiento de una actividad
mediante la propia acción contro-
lada. En nuestro caso se trata de
perfeccionar la acción educativa tra-
tando de adecuarla a las ideas y
normas surgidas del control de la
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propia actividad docente y discente.
Se trata, pues, de un tipo de in-

vestigación que pone el mayor én-
fasis en la accibn. Surge de la ac-
ción, se desarrolla a través de la
propia acción y sus resultados re-
dundan directamente en la modifi-
cación perfectiva de la propia ac-
ción. En oiras palabras, la investi•
gación operativa más que a cues-
tiones teóricas nacidas en la asép-
tica tranquilidad de un laboratorio
o de un gabinete, dedica su aten-
ción a problemas prácticos cuya re-
solución aborda a través de la prác-
tica misma.

Este tipo de investigación pre
tende mejorar una situacibn real y
concreta, en un determinado lugar
y tiempo, mediante el examen y es-
tudio sistemáticos de la propia si-
tuación. Surge siempre frente a una
realidad y para el educador consti-
tuye una toma de conciencia o una
respuesfa a las ezigencias de la rea-
lidad escolar en que se halla in-
merso.

He aquí, esquemáticamente ez-
puesto, el desarrollo de un proceso
de investigación operativa:

- Las dificultades y problemas
que la práctica educativa plan•
tea conducen al e d u c a d o r
(maestro, director, inspector,
o a los tres juntos) a la re-
coqida de datos que permitan
situar, delimitar y definir tales
problemas con la mayor exac-
titud y precisibn posibles.



- Recogidos los datos, se pro-
cede a su estudio, anblisis y
clasificación.

- De este modo, surgen necesa-
riamente algunas ideas acer-
ca d e I mejor procedimiento
pare resolver el problema o,
cl menos, para planear un es-
tudio más profundo que ayu-
de a resolverlo.

- Sobre estos datos e ideas se
formula una hipótesis; p e r o
esta hipótesis en la invastiga-
cián operativa es siempre una
actividad, un plan de acción
escolar o educativo, que se ha
de Ilevar a efecto en las con-
diciones ordinarias de !a es-
cuela o escuelas, sometidas a
control tan riguroso como sea
posible. No se trata, pues, de
una prueba aislada y esterili-
zada dentro del hacer escolar,
es la acción de la propia es-
cuela que somete a observa-
cibn sistemática su propia e^c-
tividad para perfeccionarla.

- Los resultados de esta accibn
investigadora, o si se quiere
de esta investigación activa,
son siempre normas operacio-
nales, principios de acción in-
mediatamente aplicables a ta-
ree ordinaria de la escuela de
le cual ha surgido.
Todo este proceso es Ilevado
a efecto mientras se desarro-
I!a el trabajo escolar normal,
como una parte del mismo, o,
mejor aún, incardinado en él,
formando un todo con la si-
tuación que se estudia. En ello
estriba el carácter esencial de

la «investigación por la ac-
cibn», rúbrica quizá excesiva-
mente pretenciosa para u n a
realidad que debe ser coti-
diana.

!.a cooperación, rasgo esencial de
la investigación operetiva.

Característica fundamental de la
investigación por la acción es la exi-
gencia de cooperación o concierto
entre todos los elementos que con-
curren en una determinada situación
escolar: maestros, directores, inspec-
tores, alumnos, familias, miembros
de la comunidad y expertos o con-
5916rOS.

Ciertamente que la investigación
puede ser emprendida por una sola

persona. En efecto, «cualquier pro-
fesional de la enseñanza que trate
seriamente de conseguir un mayor
grado de evídencia acerca def éxito
o fracaso de su actividad (docente,
de gobierno o de supervisión) y mo-
difique su actuación a la luz de esta
evidencia, est8 Ilevando a cabo cier-
to t i p o de investigación operati-
va» ( I ).

Pero la realidad escolar eŝ un
complejo en el que concurren los
más variados factores, ya que, por
definición, la educación institucio-
nalizada es una actividad de grupo.
En consecuencia, el personal docen-
te que emprenda este tipo de in-
vestigación deberá normalmente ser
capaz de trabajar eficazmente con
todos aquellos implicados en la si-
tuación que se trata de mejorar.

En este contexto, cualquier pro-
blema surgido exige para su solu-
ción !a partícipación activa de to-
das las personas afectadas. AI im-
pliĉar en la investigación y búsqueda
de soluciones a todo el grupo que
participa en la situación, se multi-
plican las probabilidades de éxito
de la acción, puesto que todos co-
nocen que la forma específica de
actuar de los demás responde al
plan trazado en colaboración. Por
otra parte, todos se sentirán ligados
a las conclusiones alcanzadas y será
mucha mayor su disposición a efec-
tuar cambios en su modo de pro-
ceder, si el estudio demuestra su
necesidad.

Por otra parte, la investigacibn
cooperativa garantiza una mayor di-
versidad de enfoques del problema,
disminuyendo la posibilidad de apre-
cíacíón subjetiva. C a d a miembro
del grupo aporta su experiencia y
competencia enriqueciendo la acti-
vidad investigadora en su conjunto.

Finalmente, es preciso señalar que
la cooperación en los proyectos de
investigación operativa evita la apa-
rición, en los maestros implicados, de
esa sensación de ser manipulados
como un elemento más dentro de
la situación estudiada. cCuando un
grupo de maestros trabaja junto en
la identificación de problemas espe-
cíficos y en el establecimiento de
hipótesis de acción para resolverlos
y manejar la situación, y juntos re-

(1) Edttcational Leadership, Washin-
gton.

corren todas !as fases de la investi-
gación, es improbable que ninguno
de ellos tenga la impresión de ser
objeto de investigación externa sin
su propio consentimiento, como un
«conejo de Indias» (2).

Los Centros de Colaboración y la
investigeción operativa.

Los esquemas de cooperación de
maestros y escuelas entre sí y con
otras instituciones para Ilevar a efec-
to trabajos de investigación educa-
tiva, pueden, y deben, ser muy va-
riados. Un estudio puede limitarse
a un solo centro o bien afectar a
todas las escuelas de una localidad,
de una zona e incluso de toda una
provincia. En cualquier circunstan-
cia, la organización del trabajo, la
estructura de ios equipos y el nivel
de participación de las personas y
entidades implicadas, pueden adop-
tar modalidades muy diversas. Exis-
te, sin embargo, dentro del sistema
escolar español, un cauce institucio-
nal cuya utilízacíón racionaf evítaría
multitud de problemas organizativos
para la realización de los trabajos
de investigacibn cooperativa por la
acción; me estoy refiriendo, natu-
ralmente, a los Centros de Colebo-
ración Pedagógica, cuya estructura
abierta permite en cualquier mo-
mento su habilitación como marco
para el estudio y solución de pro-
blemas pedagógicos reales.

Los Centros de Colaboración Pe-
dagógica podrían convertirse fácil-
mente en núcleos de investigación
operativa al servicio de escuelas y
maestros y Ilegar a constituir la más
eficaz palanca de renovación de las
técnicas didácticas y organizativas
de la educación primaria española.
Para ello, cuentan con todos los ele-
mentos necesarios: profesionales de
la enseñanza a tres niveles (maestros,
directores e inspectores) que apor-
tarán su peculiar, pero convergente,
punto de vista sobre los problemas
educativos y sus posibles vías de
solución; contacto permanente con
la realidad escolar y con la realidad
social circundante (alumnos, familias,
comunidad y autoridades locales);
estructura administrativa y, en parte,
medios, aunque limitados, de finan-

(Z^ STEPHEN M. COREY: Aetion R¢-
search to improue School practices. Bu-
reau of Publications Teachers College.
Columbia University. N. York, 1953.
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ciación; mareríal y orientaciones es-
pecíticas a través de los órganos
técnicos del sistema educativo; y
localización de los centros en co-
marcas cuyas instituciones docentes
se enfrentan con problemas similares.

Cuando la naturaleza del proble-
ma o extensión del estudio desbor-
de las posibilidades del Centro de
Colaboración en cuanto equipo de
maestros y directores, nada se opo-
ne a que se solicite la ayuda, el
consejo o la información de centros
y personas especializadas, tanto a
nivel local como provincial, e, inclu-
so, a nivel nacional. Ante !a activi-
dad eficaz de un grupo de trabajo
de esta índole puede asegurarse que
no faltaría la ayuda de la Adminis-
tración ni de la sociedad a quien
la escuela sirve.

Exigencias de (a investigación ope-
rativa de los Cen+ros de Colabo-
ración.

AI referirme a los Centros de Co-
laboración lo hago consciente de
las limitaciones que para la in-
vestigación operativa significa I a
realidad actual de los mismos. Tal
y como ahora son concebidas y fun-
cionan estas instituciones, no ofre-
cen ninguna garantía de eficacia
para los fines de la investigación
operativa en régimen de coopera-
ción, aunque pueden ser en muchos
casos instrumentos valiosos para el
perfeccionamiento profesional d e I
magisterio en ejercicio. Sin embar-
go, con ligeras modificaciones es-
tructurales y una reorientacibn de
su actividad, podrían convertirse en
auténticos equipos de trabajo, lo
cual multiplicaría su utilidad. EI Cen-
tro de Colaboración permitirá al ma-
gisterio y a la Inspección estudiar
sistemáticamente los problemas edu-
cativos de una localidad, de una
zona e, incluso, de una provincia; y
todos los afectados por el problema
y su investigación (alumnos, padres,
maestros, autoridades) se sentirían
implicados en una obra común con
sentido.

EI Centro de Colaboración sería
u n a organización permanente d e
maestros, donde ellos mismos de-
terminarían qué problemas deberían
ser objeto de estudio, planificarían
la investigación, la Ilevarían a efecto
en las escuelas (cada maestro par-
ticipante tendría un cometido con-

creto y claro), discutirían los resulta-
dos y evaluarían los hallazgos en co-
mún y, finalmente, sacarían conclu-
siones útiles para todas las escuelas
implicadas.

Para ello es preciso organizar los
centros, de modo tal, que las reu-
niones reglamentarias se conviertan
en sesiones de planificación y eva-
luación de trabajos que habrán de
ser realizados a lo largo de cada tri-
mestre en las propias escuelas. Es-
tos trabajos serán Ilevados a efecto
por los maestros individualmente o
agrupados en equipos, por centros
de enseñanza o localidades, de modo
que la cooperación permanente en-
tre ellos quede asegurada.

En síntesís, cada Centro de Co-
laboración se constituirá en un gran
equipo de trabajo, que formulará
los planes generales de acción. Den-
tro de cada centro, a su vez, se
formarán otros equipos más peque-
ños con misiones específicas dentro
del plan general para ocuparse per-
manentemente de los aspectos par-
ciales de este plan. Estos equipos se
reunirán con frecuencia, salvando de
este modo las dificultades económi-
cas y administrativas que reducen a
tres las reuniones anuales de los Cen-
tros. Sólo de este modo los Cen-
tros de Colaboración podrían cum-
plir su misión en orden a resolver
los problemas vivos y acuciantes que
a cada maestro plantea la práctica
diaria de su tarea, transformándose,
de reuniones académicas formales,
en grupas de investigación operati-
va en régimen de colaboracibn.

Funcibn y«status» de Inspector en
los Centros de Colaboración Pe-
dagógica en relación con la inves-
tigación operativa.

EI Inspector en el Centro de Co-
laboración dejaría de ser una auto-
ridad docente, un superior I e g a I,
para convertirse en un auténtico lí-
der profesional de un grupo de pro-
fesionales que estudian un problema
profesional que les afecta directa-
mente. Esto es un equipo de trabajo
y esto debe ser un Centro de Co-
laboracibn si queremos convertirlo
en un instrumento eficaz para orga-
nizar a nivel local, zonal o provin-
cial la investigación operativa en la
educación.

Es+a exigencia de los Centros de

Colaboración en orden a Ea efica-
cia de la investigación operativa,
pone de relieve la gran importancia
que el trabajo en grupo debe ocu-
par cada vez más en la tarea su-
pervisora. EI trabajo en grupo exige
del Inspector ciertas cualidades y
formación específica como líder de
un equipo. Una tal exigencia supone
la revisión, por parte de la Inspec-
ción, de los esquemas tradicionales
d e actuación, sustituyéndolos, o n
parte, por cualidades tales como ca-
pacidad para crear un clima favo-
rable a la discusión ordenada de
problemas de interés común por un
grupo de maestros; para hacer que
cada maestro se sienta participante
activo en las tareas colectivas; para
d i r i g i r trabajos en cooperación;
para orientar en la pEanificación y
valoración de actividades grupales;
en suma, para la coordinación del
esfuerzo colectivo de un equipo.

Entre los esquemas de coopera-
ción del Inspector con los Centros
de Colaboración, podemos citar los

i i t °gu en es:s

- EI Ins el problema ^I
Centro y^^ ^, estros bajo su
direcció^i^lo resúelven.

- EI prol^i^+a de estudio es de-
cidido .en común por el Ins-
pector'y-los maestros. EI Ins-
pector señala el método de
trabajo y los maestros resuel-
ven la cuestión.

- Problema, métodos resultado
y evaluación emergen de la
cooperación entre I o s maes-
t r o s, dirigidos democrática-
mente por el Inspector.

- Problema común a maestros y
escuelas de una comarca y par-
ticipación plena en el trabaja
de todos los afectados por di-
cho problema (maestros, Ins-
pector, farnilias y miembros de
la comunidad y, en ciertos ca-
sos, hasta los propios esco-
lares).

Este papel que los Centros de
Colaboración brindan al Inspector,
como líder profesional de un grupo
de profesionales trabajando en pro-
blemas comunes, exige el precio de
una mayor responsabilidad y d e I
abandono del camino trillado para
explotar nuevas rutas de acción, con
todos los riesgos y posibilidades que
esto exige.
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latina debilitación de los grupos pri-
marios y la progresiva proliferacibn
y desarrollo de los grupos secun•
darios.

4. LOS CENTROS DE COLABO-
RACION PEDAGOGICA
COMO GRUPOS

Por ELiSEO LAVARA GROS

Jefe de Departamento de Coordinacfŭn

I. INTRODUCCION

Aunque desde siempre se habia
observado la trascendencia de las
«amistades» para la conducta del in•
dividuó, es en estos últimos años
cuando cobra actualidad el in,erés
por el estudio de la conducta huma-
na desarrollada en peque^ios grupos.

Como ya hemos dicho en otras
ocasiones, el origen de este interés
hay que buscar!o en el sentido prag-
mbtico de psicólogos y psica-soció-
logos empresarieles. Son ellos quie•
nes estudiando minuciosamante los
estfmulos y«respuestas» do los su-
jetos en situeciones dadas, van ela-
borondo tode una teorfa de las «fuer-
zas» o presiones que mo'deon los dis•
tintos tipos de conductas individua-
les, Sus hallazgos pueden servir por
iguel para mejoror las ra.`acionos en
la empresa, en la oducación o en la
comunidad; son aplicables a toda
realidad en la que el «factor hu•
mano» quiera sar tenido en cuenta,
como condicionante essncial del éxi-
to de la misrna.

Intentaremos, en este breve tra•

los Centros de Colaboraciói Pedagógica y la Técnica de
Grupos

bajo, apresar la clase de grupos que
son nuestros C. C. P., y patentizar
la trascendencia que para la madura
productividad de los mismos tiene
el conocimiento y empleo de las téc-
nicas de grupos, algunos de cuyos
principios resumiremos como último
punto del presente estudio.

2. L05 GRUPOS: SUS CLASES

EI profesor Yela define al grupo
como un «conjunto de individuos
ini•erdependientes, conscientemente,
para la consecución de un fim^. EI
grupo es algo mbs que la mera agre•
gacibn de individuos; el grupo, se ha
dicho, imprime «carbcter»; lo mbs
hondo de nuestra personalidad se ha
ido modelando en virtud de las pre-
siones grupales. No es extraño, pues,
que un niño prefiera ser castigado
antes que co^sentir en delatar a un
compañero. Estb respondiendo a una
enorma» del grupo; e una norma
que hace suya la institución y la pro-
pie comunidad, como grupo que son.

Casi fodos los estudiosos del pro•
blema, Mafllo entre ellos, estable-
cen dos,grandes modos de enfren-
tar el estudio de los grupos:

I.I. Atendiendo a los vfnculos
que unen a sus miembros, tenemos
grupos:

a) Naturales, producios d3 vfncu•
los espontbneos: familia, gru•
pos de amigos, etc.

b) Convencionales, configurados
mediante el control e:tterno y
coactivo de una norma moral
o jurfdica, que supfe la vincu•
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lación afectiva de los grupos
naturoles.

1.2. Desde una vertiente psicoló•
gica los grupos humanos pueden sar:

a) Primarios.
b) Secundarios.

3. GRUP05 PRIMARI05 Y
GRUPOS SECUNDARIOS

No es fácil establecer una dife-
renciación radical entre grupos pri•
marios y secundarios. Para unos, los
g r u p o s primarios se caracteri:an
esencialmenta por fomentar y for-
talecer el sentimiento deÍ ^mosotros».
Para otros, esta característica no es
privativa de los grupos primarios,
pues grupos secundarios hay que cul-
tivan y vigorizan fuertemente este
sentimiento.

3.1. Entre las notas que nos pue•
den ayudar a definir los grupos pri-
marios podemos citar, entre otros:

a) Relacián directa e n t r e sus
miembros:

- Número limitada de compo-
nentes, 2 a 50.

- Intimidad entre sus miembros.
- Relaciones afectivas; movidas

por el corazón.
- Presencia y diblogo, como ba•

ses de la comunicación inter-
penonal.

b) Relaciones rrtotales». Es decir,
no referidas e algún aspecto particu•
lar del ser humano (profesional, eco-
nómico, artístico, etc.), sino el su-
jeto en cuanto persona.

c) Comunidad de ideas y senti-
mientos. Fuerte sentimiento «femi-

liar»; fuerte sentimiento del «nos-
otros». Tienen clara la razón de ser
del grupo.

dJ SbÍida permanencia del gru-
po. EI grupo no se disgrega fbcil•
mente, ni vive fluctuaciones frecuen-
tes y graves.

3.2. En contraposición, como ca-
racterfsticas esenciales de los grupos
secunderios, podemos citar:

a') Relación indirecta, burocrbti-
ca, entre sus miembros:

Amplio número de participan-
tes, cuidadosamente ^rorgani-
zados». Organización que no
siempre responda a los intere-
sqs de todos sus miembros.
Miembros bastante dispersa-
dos, física y afectivamente.
ReÍaciones «comerciales», efec-
tivas mbs que afectivas; guia-
das por la razón mbs que por
el corazón.
«Ausencia» y «creencia». Y
por ello su comunicecibn se
realiza a través de los «sfmbo-
los»: circulares, folletos, etc.,
en lugar del diblogo directo y
personal.

b') Relaciones parciales. $e pre-
ocupan esencia!mente por una faceta
determinada del sujeto humano: su
:alud, su ocio, su profesibn, su ideo-
logfa, etc. Pero no del sujeto en
cuanto tal.

c') Comunidad de ideas, y qui•
z6 de sentimientos, pero referidas a
le cuestión que justifica la existen•
cie del grupo.

d') Temporalidad de los grupos
y, en consecuencia, de la participa•
ción del sujeto en el grupo.

3.3. Quizb fuera convenisnte, si-
quiera a modo de recuerdo, reco-
ger aquí la clasificación (I) que de
los mbs importantes tipos de grupos
primarios y secundarios hace Mafllo:

3.3.1. Tipos de grupos primarios:

De intimidad:
a] Diada o pareja:
- De generación.
- Conyugal.
- De amistad.
b) Familia.
c) De convivencia:
Comunidad aldeana.
Antiguas vecindades.

3.3.2. Tipos de grupos secunda-
rios:

a) Definidos:
Biolbgicos:
- De edad.
- De sexo.
- De raza.
Institucionales:
- Sectas.
- Academias.
- Grupos políticos.
De «status»:
- Profesionales.
- Sociales.
6) Accidentales o indafinidos:
Públicos.
Auditorios.
Asambleas.
Multitudes.
Finalmente, recordemos que la so-

ciedad ectual camina hacia le pau-

(I) Mnf^t.o Gencfa, A.: «Le escuela,
grupo sociab^, en La Educación en Ia So-
ciedad de Nuestro Tiempo. C.E.D.O.D.E.P.
Madrid, 1961.
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Veamos qué tipo de grupos son,
pues, los C. C. P. Para ello, vamos
a partir del concepto que de los
mismos nos da el Reglamento, se•
gún el cual cse denominan Centros
de Colaboración Pedagógica e los
grupos de Maestros Nacionales de
la misma o de distintas localidades,
organizados y dirigidos, dentro de
cada provincia, por la inspección
respectiva para reunirse peribdica-
mente, intercambiando doctrinas y
ezperiencias, con el objeto general
de estudiar, investigar y comprobar
cuanto se refiera a mejorar los re-
cursos y rendimientos de las institu-
ciones escolares de Educación Pri-
maría

En la medida ds lo posible, cada
Centro debe quedar integrado por
Maestros de la m:sma localidad o
de localidades próximas, bien co-
municadas, en número no inferior
a 15 ni superior a 40,

Dentro de cade Centro, según el
número y formación de sus miem-
bros, se organizarán cornisiones de
trabajo especializado, que actuerbn
como ponentes de las ectividades en
que todos han de perticiper.

La sede del Centro radicará en
la localidad que ssa centro geogrb-
fico y nudo de comunicaciones, eun-
que por acuerdo del Centro podrbn
celebrarse reuniones en ofres loce•
lidades.

Como minimo, los Centros cele-
brarán tres sesiones ordinaria3 por
curso, con una duratión mfnima de
tres horas, según el calendario seña•
lado por le Inspección» (2).

Vemos, pues, que por su origen y
finalidad, estrictamente profesional,
y por su técnice de trabajo, pueden
ser considerados como grupos se•
cundarios. No obstente, por su te•
maño, por la indole de las relecio•
nes que en él se establecen, por su
indudable contribución a la forma-
cibn humana integral (en su triple
vertiente de la ra:ón especulativa,

(2) Reglamento de 1os C. C. P, ertícu-
Insl,2,3y18.



la razón técnica y la razón prbcticaj,
pueden ser considerados, como gru-
pos primarios, si bien éo ten puros
como pueden ser los grupos fami-
liargs y los de amigos y vecinos muy
antiguos.

Podemos decir que, justemante, la
meta a perseguir es logrer que los
C. C. P. se desenvuelven como ver-
daderos grupos primarios por el «cli-
ma^r que en eNos impere, por les «re-
laciones» que establezcan, ú n i c o
modo de aseguror el logro de los
objetivos en función de los cuales
surgieron, el mejoramiento de nues-
tras ins#ituciones escolares.

No se nos escapan algunas de las
graves dificultades que en la con-
secución de estas metas pueden pre-
sentarse, entre las que no son pe-
queñas las surgidas como consecuen-
cie del amplio perfodo de tiempo
que trenscurre entre que se respon-
sabilizen sus miembros de un traba-
jo y el momento mismo de la expo-
sición y discusión en la sesión «ple-
naria», la mbs evidente manifestacibn
de) grupo. Pero el riesgo no estb
tanto en el tiempo cuanto en la té^-
nica de trabajo, en e1 esquema d3
conducción, en el «clima» y en la
participación que fijen sus miembros
en une y otra etapa. Justamente
ahf radice e! núcleo de la cuestión:
Ilegar a conseguir que esos subgru-
pos, democrbtica y conscientemente
constituidos, progresen al mbximo y
se sientan perFe importante de ese
grupo total, que es cnuestro» C.C.P.

Y para conseguirlo podemos va-
iernos de los principios esenciales
que postulan las Técnicas do Grupos.

5. TECNICAS DE GRUPO COMO
MEDIO PARA MEJORAR LA
MADUREZ Y PRODUCTIVIDAD
DE LOS GRUPOS

Del mismo modo que en le con-
ducta del individuo juegan mil fac-
t o r e s, no siempre conscientes ni
siempre conocidos, también en !a
conducta del grupo, en la «respues-
ta» que el grupo da a un estfmulo
determinado, entran en juego I a s
personalidades de cada uno de los
componentes -o por lo menos de-
bieran entrer- asf como el conjun-
to de cfuerzas» que de le propia
interacción de sus miembros resulten.

En efecto, el sujeto, en cuento
miembro del grupo, participa en él
de ecuerdo con sus experiencias, es-

peranzas, anhelos y, por qué no de-
cirlo, de sus propios prejuicios y
complejos. Como consecuencie apor-
ta un cúmulo de energfas que se
traducen, casi vectorialmente, con
intensidad, dirección y sentido de-
terminados, ya en términos positi-
vos, adoptando ectitudas de epertu-
ra y comprensión, ya en términos
negativos, edoptando actitudes de
clausura y negación.

Como consecuencia de estas apor-
taciones surgen otras fuenas origi-
nadas en la energía de los «cho-
ques» o« agregaciones» de dichos
fuerzas: ya no tienen su origen, en
sentido estricto, en la personaiidad
de cada miembro, en cuanto indivi-
duo, sino que son fuerzas originadas
p o r la re!acibn individuo - grupo.
También éstas pueden ser positivas
o negativas, presionando fuertemen-
te en la conducta de los individuos
y del propio grupo, en cuanto tal.

Algunas de dichas fuerzas, indi-
viduales o grupales, pueden ser per-
cibidas, analizadas, encauzadas y
aprovechadas correctamente en be-
neficio de la armonía interna del
grupo, que ganarb así en equilibrio
intelectua) y emocional, traduciendo
su suparior madurez en una mayor
satisfacción y productividad.

En sfntesis, la Técnice, que estu-
dia la dinbmica interna y externa
de los grupos, pretende, en cuanto
ciencía, patentizar, inc!uso gráfica-
mente, el juego de las encontradas
opiniones que pueden enriquecer o
empobrecer las energías grupales,
señalando el medio de encauzarlas
convenientemente. En cuanto técni-
ce, facilita, al que la maneja, la po-
sibilidad de establecer en los gru-
pos aquellas «relaciones humanes»,
y «públicas», que son fundamentos
del progreso del mismo.

No existe acuerdo unbnime entre
los estudiosos de esta materia al fi-
jar la estructura de esta ciencia apli-
cada. Pero todos exigen, como fun-
damento, el conocimiento de dos
cuestiones trascendentales:

a) Estudio de la conducta hu-
mana.

b) Estudio del origen de las fuer-
zas que moldean el compor-
tamiento del individuo en el
grupo y del grupo en cuen-
to tal.

No vamos a anelizar aquf estas
cuestiones porque van a constituir

ef núcleo de nuestro otro trabajo
dedicado al estudio de la conducta
flumana en una situación grupal.

6. PRINCIPIOS ESENCIALES DE
LA TECNICA DE GRUPO, VA-
LIOSOS P A R A EL MEJORA-
MIENTO DE LOS C. C. P.

Tampoco existe unanimidad entre
los estud^osos de estas técnicas a
la hora de fijar los principios esen-
ciales que deben regir la formación
y desarrollo de los grupos a fin de
asegurar mbs cblidas, afectivas y, en
consecuencia, productivas relaciones.

Entre las más importantes cita-
remos:

b.l. Fe profunda en uno mismo y
en los dembs

En efecto, el concepto que uno
tiene de sí mismo se traduce en sus
formas de conducta. Pero parece
existir una fntima relación entre lo
que se espera de uno y lo que éste
hace. AI decir de Spalding, «cada
uno se hace aquello por lo que es
tenidou; vale la pena, pues, cultivar
desde un principio espíritus abiertos,
emprendedores, confiados en sí mis-
mos. La experiencia nos dice que si
tachamos a un sujeto de poco hbbil
para un trabajo, éste ni se esfuerza
ya en demostrarnos nuestro posible
error, sino que acepta nuestra creen-
cia como realidad inmutable.

Es preciso, pues, confiar en la ca-
pacidad y buena disposición de bni-
mo de cuantos forman parte del
C. C. P., sin incurrir en la equivoca-
ción de minusvalorar a ninguno de
sus miembros. Nadie estb negado
totalmente p a r e todo; es preciso
aprender a apreciar el lado bueno
de las cosas y de las personas; asf
éstas se harbn mejores, conforme a
(o que de ellas se espera.

Es preciso hacerse a «la idea de
que es posible desarroller la cepe-
c'dad potencial de cada individuo.
Esta fe es !a clave para la creación
del tipo de ambiente en que puedan
desarrollarse y progresar todos» (3^.
6.2. Saberse colocar en el lugar deI

cotro».
De aquel a quien afecta directa

o indirectamente, positiva o negati-
vamente, nuestra decisión y pregun-
tarse: lcómo se sentirbl, lcómo

(3) KIMBALL, W.: Técnicas de Supervi-
sión para mejores escuelas. Edit. Trillas.
México, 1965.
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reaccionarbJ Comprender también
sus <crespuestas», respetendo la nece-
sidad de acepfación y prestigio que
todo miembro siente. Si hecho esto
seguimos creyendo conveniente en-
cargar este o aquel trabajo a de-
terminadas personat del grupo, por
creerlo conveniente y oportuno para
todos, se resuelve la decisión.
ó.3. Disminuir las tensiones

Es preciso reducir le intimidación
lógica y natural que todos sentimos
al encontrarnos en un grupo bastan-
te numeroso; quizb la intimidación
pueda tener su origen en tensiones
ajenas al propio trabajo que aflí rea-
lizamos. Debemos admitir que somos
humanos y que tenemos problemas
propios que pueden coaccionar nues-
tro trabajo, ya en las sesiones pre-
paratorias, ya en la sesión de pú-
blica exposición.

Si no se reduce le intimidación,
no cabe esperar un rendimiento óp-
timo. Cualquier acción que empren-
damos encaminada a conocer y re-
ducir este «miedo» ha de conducir
necesariamente a dar firmeza y se-
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gurided a todos los miembros del
grupo.

No es bueno tener miembros eb-
sorbentes, que intervienen en todo,
mientres otros, quizb no los menos,
se encuentran cohibidos y coartados.
6.4. Conducir al grupo h e c i a el

aplauso compartido
No olvidemos que la trascenden-

cia de los trabajos o cuestiones quo
planeemos v i e n e determinada, en
gran menera, por la parfe que los
propios miembros del grupo juegan
en su fijación. Si todos los miem-
bros estbn interesados en el proyec-
to, no serb difícil que el grupo com-
parta las satisfacciones y los aplau-
sos por la obre bien hecha. cSi bien
raramente es posible que todos los
miembros de un grupo participen
intelectual y emotivamente en la so-
lucibn de los problemas del grupo,
el grupo mbs efectivo es aquel en
el cual la mayor cantidad de miem-
bros se sienten identificados con las
actividades del grupo» (4).
6.5. Finalmente, si queremos qu^
los C. C. P. trabajen entusiasta y ge-

(4) Gtan, J. R.: Mnnual dc dinúmica de
grupos. Edit. Humanitas. Buenos Aires,
1964.

nerosamente, contribuyendo el des-
arrolio humano y profesional de sus
miembros, es preciso:

- Ayudarles a que se sientan,
todos, parte importante en el
grupo, apreciando justamente
su perticipación y sus aporta-
ciones por modestas que sean.

- Expresar sólo, siempre que po-
damos, lo que estimule, y no
lo que denigra. No o{videmos
que cada uno se hace aquello
por lo que es tenido, y que
traducirb en su conducta el
concepto que t e n g a de sf
mismo.

- Respetar las opiniones ajenes,
Ilevando al convencim i e n t o
que, tanto en las fases de tra-
bajo como en la sesión expo-
sitiva, ruede decirse todo, con
tal se sepa decir y sea en ho-
nor a la verdad.

- Explicar siemare que se pueda
las decisiones que se toman,
tanto refer:das a objetivos o
metas, cuanto a técnicas de
trabajo o evaluación; y, e ser
posible, haeer est " decisiones
producta d e I co^^tttimiento
compartido d3 toáot^h.miem-
bros áeC g ►upo.^ ^



I TItA13AJ0 EN EQUIPO

Las reuniones de grupos de Maes-
vos, organizadas y dirigidas por la
Inspección de Enseñanza Primaria,
se han institucionalizado en los lla-
mados Centros de Colaboración Pe-
dagógica. El concepto, clases y fun-
cionamiento de estos Centros se de-
finen en el específico Reglamento
de los mismos,

Conviene reflexionar en el signi-
ficado y finalidades asignadas a es-
tos grupos o equipos de Maestros.
En este sentido, cabe hacer alguna
consideración sobre el trabajo en
equipo teniendo en cuenta las fa-
ses previas para la integración de
los grupos; se trata de que cada
miembro aporte s u actividad e n
función de los objetivos del grupo,
Los Cenvos de Co[aboración Pe-
dagógica persiguen una serie de me-
tas legalmente establecidas; por lo
tanto, el grupo inicial de Maestros
que concurren en un mismo Cen-
tro de Colaboración no se forma
espontáneamente, sino obedeciendo
a una norma externa, Por este mo-
tivo, la primera tarea del Inspector
será la de informar a los Maestros
sobre los objetivos que persigue el
Centro de Colaboración.

LI. fnjormación sobre objetiuos

La puesta en funcionamiento de
todo Centro de Colaboración re-
quiere determinar, aclarar y preci-
sar los objetivos emanados del pro-
pio Reglamento. Se ofrecen asi múl-
tiples vías para canalizar los intere-
ses de los Maestros y despertar el
interés por resolver problemas con-
cretos. La información debe ]levar-
se de forma que tenga en cuenta la
coordinación de las cuestiones ge-
nerales con aquellas otras que apa-
rezcan relacionadas con la comar-
ca, entidad de población o escuela
a la que pertenecen los Maestras,
De la exposic[ón previa dependerá,

Por ALVARO BUJ GIMENO

la participación de todos y cada
uno de los Maestros pertenecientes
a un mismo Centro de Colabora-
ción Pedagógica, se necesita lograr
el mantenimiento del grupo. La in-
tegración permanente se consigue
cuando cada uno de los miembros
ha encontrado su verdadero papel
en la tarea conjunta del equipo y
se sicnte necesario y responsable
para que el grupo funcione como
tal, Las dificultades nacidas en la
realización de la tarea del grupo
deben ser salvadas con la orienta-
ción del Jefe de grupo y la ayuda
del Inspector, como supervisor ge-
neral de la labor de todos ]os equi-
pos integrados en un mismo Centro,

Formación de equipo^ .e trabajo

en buena parte, e] fomento del in-
terés que se logre despertar, Existe
una limitación en el programa de
objetivos impuesta por la Adminis-
tración que, a su vez, obedece a
las necesidades generales de nues-
tra escuela española; no obstante,
siempre se abren posibilidades y
matices diferenciales que permiten
se acometan coordinada y simultá•
neamente diversas tareas. Por ejem-
plo, han sido temas obligados, e]
estudio de los Cuestionarios, Pro-
mociones Escolares, Programas, et-
cétera; pero siempre existe un mar-
gen notablc, dentro de las bases se-
ñaladas en el Reglamento, para es-
tablecer t r a b a j o s de equipo de
acuerdo con los intereses manifes-
tados por los miembros encuadra-
dos en un Cenvo de Colaboración.

L2. Cooperación

Todo esquema de trabajo en equi-
po, para que resulte fructifero, re-
corre tres fases; información previa,
participación y responsabilidad de
los micmbros. Para ]ograr la cola-
boraeión, contando con que la in-
formación sobre objetivos ha sido
clara, se necesita que cada uno de
los Maestros se considere como par-
te integrante y necesaria dentro del
grupo. El paso de una colaboración
obligada a una participación acti-
va, es la clave que permite acome-
ter tareas de equino. En principio,
la motivación para asociarse a un
grupo ti^ne carácter afectivo, pero

no basta la amistad previamente
establecida entre los miembros para
que la afectividad se convierta en
efectividad, Se plantea aqui una
compleja problemática en torno a
]a motivación. De una forma su-
perficial pueden formarse grupos
que difícilmente llegarán a funcio-
nar como tales, puesto que la con-
versación entretenida, en torno a
tcmas de interés común, debe pro-
gresar hacia una tarea que implic^
esfuerzo personal y congruencia eq
la adopción no sólo de objetivos,
sino de medios para alcanzarlos.
Pt^ede ocurrir que un Maestro se
encuentre llamado a integrarse ert
el grupo por creer quc de esta for-
ma alcanzará más fácilmente obje•
tivos personales (mayor considera-
ción profesional, facilidad de pro-
mocionar, relaciones que le ayudeq
hacia m e t a s particulares, etc.),
Otra veces, lo hará para ayudar a
determinadas personas; t a m b i é n
puede ocurrir que tratc de eludir
a un determinado grupo informal
al que ya pertenecia; su meta per-
sonal, en cualquiera de estos casos,
al elegir el grupo, no coincide exaa
tamente con los objetivos del grupo,

Unicamente ]legará a la colabo•
ración y participación activa si, por
encima de los intereses personales,
logra encuadrarse en las metas ge-
nerales, previamente establec i d a s
para el grupo de trabajo. Su parti-
cipación no puede quedar en mera
calidad de ayuda o colaboración se•.
cundaria, tiene que Ilegar a una.

participación plena y asumir ínte-
gramente el papel que le corres-
ponda dentro del grupo.

1.3. Integración del grupo

La formación de grupos en los
C. C. de C. P,, lleva consigo ]a
aceptación d e 1 o s condicionantes
externos, emanados del propio Rc-
glamento, de una parte, y de otra,
de la planificación previa que la
Inspección haya realizado. Sin em-
bargo, no basta con a^_eptar estos
wndicionantes, tiene también que
eliminar las posibles trabas que apa-
rezcan para su participación en el
grupo.

Respecto a 1 o s condicionantes,
que hemos Ilamado externos, con-
viene destacar la limitación impues-
ta por la ubicación geográfica del
Centro, la cual ]leva consigo la ne-
cesidad de integrar en el grupo to-
tal a todos los Maestros que a él
pertenecen, sin posibilidad de ex-
clusión. Respecto a los temas exis-
te también la imposición derivada
de las necesidades que conoce y de-
fine la Dirección Gener;^l dc En-
señanza Primaria. Otra limitación
es el plan trazado por la Inspección
Provincial y de Zona en orden a
las necesidades de este nivel.

La participación en el grupo pue-
de verse en dos formas distintas.
Por un lado, el conjtmto de la to-
talidad de los Maestros que, por
pertenecer a un mismo Centro, de-
ben acometer objetivos comunes;
de otro, el trabajo de equipo se
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realiza también de una forma di-
ferenciada cuando grupos reduci-
dos de Maestros tienen que operar
para realizar una tarea específica,

Para llevar a cabo la integración
en el grupo, se necesita eliminar
una serie de trabas que suelen apa-
recer por parte de los miembros de
cada equipo. Gracias a la informa-
ción, todo Maestra debe conocer
las metas y objetivos de los equi-
pos, de forma que pueda integrarse
en aquel que coincida con sus pro-
pios intereses. También puede ocu-
rrir que un determinado miembro
del equipo apruebe las metas, y
desapruebe el procedimiento y los
medios, que se establezcan previa-
mente, para lograrlas. Otras veces
se trata de una inseguridad hacia
el grupo que le hace dudar de ser
o no aceptado, La desconfianza en
la eficacia del grupo es otra traba
que hsy que eliminar. También
nace la difieultad en la participa-
ción cn un grupo cuando un de-
terminado miembro cree que sabc
menos que el resto de los micmbros
dcl grupo con yue va a trabajar.

Es necesario conocer ]os aspectos
antes enumerados, y otros de ca-
rácter circunstancial, con el fin dc
que todo Maestro pueda eliminar
las trabas iniciales gracias a la ayu-
da del resto de los miembros del
grupo.

1.^I. Mantenimiento del grupo

Hecha la información y lograda

II, EQUIPOS DOCENTES

2.1. Especialización por cursos

Los criterios para el estableci-
miento de los diversos equipos de
trabajo nacen, en líneas generales,
de los cometidos del Centro de Co-
laboración previamente programa-
das por el Inspector. Cuando se
trata de abordar tareas referidas a
la organización interna de la es-
cuela, elaboración de programas, es-
tudio de ]as características de los
niños encuadrados en una determi-
da edad, etc,, uno de los criterios
puede ser el de formar equipos que
se especialicen por cursos de esco-
laridad. En este caso, conviene reu-
nir en el mismo equipo a los Maes-
tros cuya escuela tenga una orga-
niación tal, que cada Maestro im-
parta enseñanzas a escolares en-
cuadrados en un mismo curso, Asi
puede estudiarse eomparativamente
el resultado de la aplicación de pro-
gramas por cursos, realización y
elahoración de «ftems» para pruebas
de promoción, etc,; otro objetivo
pudiera ser el estudio de la rela-
ción entre la edad cronolóp,ica y
de instrucción, el nivel mental, des-
arrollo físico, etc. También pudiera
acometerse el estudio comparado de
]a eficacia de los textos escolares
empleados por cada Maestro para
alumnos de un mismo curso de es-
colaridad, etc,

2.2, Especialización por materias

Este criterio ayudaría a integrar
en un mismo equipo al profesora-
do especialmente interesado en la



enseñanza de una determinada ma-
teria, A este sector incumben obje-
tivos más directamente enlazados
con la estructura particular de las
diversas materias de enseñanza, y,
por tanto, de las didácticas espe-
ciales. La experiencia docente de
cada uno de los miembros de estos
equipos, aportaría facetas particu-
lares que permitirían desglosar las
materias por sectores. Si se tratase
del lenguaje, podrfan hacerse estu-
dios acerca del vocabulario, drama-
tizaciones, lectura, etc. Abordando
el sector de las matemáticas, po-
dría considerarse el estudio de la
iniciación al cálculo, tratamiento
especial de las nociones elementales
en geometría, aplicación de las ma-
temáti^as en los cursos superior^s
de la escuela, etc. De especial in-
terés sería acometer el estudio sis-
temático de algunos sectores de los
CuestioYiarios que presenten u n a
relativa novedad dentro de la me-
todologfa, por ejemplo, las unida-
des didácticas, la iniciación musi-
cal, pintura, habituación, etc.

Estos grupos deben ser especial-
mente asesorados en la estructura
noética que presentan las materias
de enseñanza y puestos al día en
los avances de dichas estructuras.
Es bien sabido que el progreso téc-
nico de nuestros días es muy ace-
lerado, y los escolares solamente
estarán en condiciones de incorpo-
rarse a un nivel superior, e incluso
de poder interpretar los progresos
científicos, cuando los estudios ele-
mentales hayan s i d o hechos con
una proyección y una previsión co-
rrectas.

2.3. Grupos de especialización
para ensayo de métodos

Intimamente relacionados c o n
los objetivos de los grupos de es-
pecialización por materias, e s t á n
los dedicados al ensayo de méto-
dos. La constante preocupación por
perfeccionar la enseñanza hace que
aparezcan incesantemente enfoques
didácticos nuevos. Para la aplica-
ción de nuevos métodos, se exige
especial preparación y un perfodo
de experimentación y adaptación.
Todos los métodos nacidos a la luz
de la psicología de la «gestalt», es
decir, en base a la globalización
de la enseñanza, en los perfodos

de iniciación, han invadido la me-
todologfa actual. Por este motivo,
es muy interesante que equipos es-
peciales se ocupen de ensayar es-
tos procedimientos. Podemos enu-
merar algunos: método global en
la enseñanza de la lectura y escri-
tura; iniciación en los estudios so-
ciales, a partir del medio ambiente
(que encuentran aplicación en la
geografía, historia, ciencias natura-
les, etc.); la enseñanza del dibujo
partiendo de la espontaneidad del
niño; los métodos de enseñanza de
la música y canto partiendo de la
voz y el ritmo natural de los niños
(métodos Ward y Orff). Progre-
sando así, podemos citar también
métodos actuales en la enseñanza
de las matemáticas recurriendo al
funcionalismo, a la operatividad y
manipulación de objetos y al estu-
dio de estructuras lógicas. Podemos
mencionar especialmente el mate-
rial Cuisenaire, la teoría de con-
juntos, etc.

Un sector de gran interés es el
ensayo de los medios audio-visuales
aplicados a la enseñanza. En este
campo los equipos deben realizar
una tarea de auténtica creación, pa-
ra explotar didácticamente una se-
rie de instrumentos de trabajo que
se encuentran en plena etapa expe-
rimental tocadiscos, magnetófonos,
proyectores de diapositivas, radio,
televisión, franelógrafos, etc.

III. FORMACION DE EQUIPOS
EN LOS CENTROS
DE COLABORACION
PEDAGOGICA

3.1. Planifica.ción previa de la
Cnspección

De acuerdo c o n 1 o s objetivos
para cada curso señalados por la
Dirección General d e Enseñanza
Primaria, a la vista del Reglamento,
y según el estudio coordinado de
cada Inspección Provincial, los Ins-
pectores de cada zona pueden pro-
gramar las actividades a llevar a
cabo en cada Centro de Colabora-
ción Pedagógica. Premisas insosla-
yables son: el número de Maestros
que integran cada Centro, las ca-
racterísticas particulares de los ti-
pos de escuela que desempeñan, los
medios con que cuentan y el nú-
mero de reuniones que pueden rea-
lizarse en cada Centro de Colabo-
racibn. De una forma sencilla, el

Inspector puede preparar una agen-
da de trabajo y determinar los po-
sibles equipos diferenciados q u e
trabajen por sectores. Debe tenerse
en cuenta que la limitación de
tiempo en las reuniones del Cen-
tro exige que los equipos diferen-
ciados puedan reunirse previa e in-
dependientemente, con el fin de
que presenten realizaciones concre-
tas en las reuniones de los Centros
de Colaboración. De esta forma, el
Centro recoge las ponencias de los
Jefes de equipo y las somete a dis-
cusión para alcanzar unas conclu-
siones aceptadas por t o d o s los
miembros.

E1 Inspector coordina las tareas
y delega en un Director Escolar o
Maestro la dirección del Centro de
Colaboración, haciendo que este úl-
timo recoja los trabajos, el material
y determinadas sugerencias, que son
las bases para elaborar el orden del
día en cada una de las reuniones
del Centro.

3.2. Exploración de los intereses y
aptitudes de los Maestros para
la constitución de equipos

Teniendo en cuenta las conside-
raciones hechas al comienzo de esta
exposición, replanteamos ahora el
análisis de la forma concreta de lo-
grar la formación de los equipos
docentes. E1 Inspector cuenta con
diversos procedimientos y criterios
para este trabajo; sin embargo, no
puede abandonarse a la improvisa-
ción. Sugerimos dos criterios com-
plementarios; de una parte, el aná-
lisis de la historia profesional de
los Maestros que concurren al Cen-
tro de Colaboración, y de otra, la
apoyatura de una exploración so-
bre las preferencias e intereses par-
ticulares de los mismos. El estudio
de la ficha profesional de cada uno
de los Maestros tiene incalculable
valor, puesto que recoge la trayec-
toria de cada uno de ellos. Pero
hace falta también explorar, a tra-
vés de entrevistas, tests y encues-
tas, los intereses actuales de los
Maestros.

Este estudio permite la constitu-
ción de equipos de acuerdo con los
objetivos previamente establecidos
como tarea de curso para el Cen-
tro. No obstante, para realizar la
auténtica integración de los miem-
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bros de cada equipo, hay que re-
solver el problema de la elección
de los Jefes de equipo. Para que
esta integración sea efectiva, cada
uno de los miembros del equipo
d e b e aceptar, y no simplemente
acatar, el liderazgo del responsable
de su equipo; aquí entran en juego
factores múltiples, no solamentc de
carácter profesional, sino personal;
unos son de índole afectiva y otros
provienen del reconocimiento de]
valor del Jefe de equipo como or-
ganizador, responsable y person^i
competente.

Quizá sca imprescindible que el
[nspector, antes de Ia formación de
los equipos, haya aclarado previ^i-
mente cuál es el procedimiento co-
rrecto para trabajar en grupo, y
haya explicado también los papeles
de los micmbros, a íin dc que no
aparezcan situaciones yue impidan
el desarrollo de la tarea. Debe in -
sistirse espccialmente en que la res-
ponsabilidad, participación y atri-
bución de la tarea ha de ser com-
partida por todos, haciendo espccial
hincapié en que sólo se logrará el
objetivo propuesto si sc abandona^
el individualismo para intcgrarsc
como miembros del equipo.

3.3. Etapas de trabajo ^ evalu¢ción

La realización del trabajo exige
una constante previsión en las fa-
ses y presentación de resultados. La
programación del trabajo resulta sei
^ma parte importantc dcl mismo `ra-

bajo de cada equipo, puesto due
marca etapas y exige rcalizaciones
concretas. Ya hemos indicado la n^^-
cesidad de que los miembros de ca-
da equipo puedan reunirse fáctl-
mente para contrastar e integrar su
trabajo, sin esperar a la reunión ciel
Centro de Colaboración. Pero esto
exige el establecimiento de una co-
ordinación, también planificada, en-
tre los jefes de eyuipo, el director
del Centro de Colaboración y el
Inspector. Si cualquiera de estos
engranajes deja de funcionar, es
rnuy probable que el equipo se re-
sienta, y carente de asesoría e infor-
mación baje et ritmo de su trabajo,
o quizá Ilegue el momento en que
pierda de vista el objetivo concreto
que se le propuso.

Dentro de estas etapas se plantea-
rá el problema de una serie de
ayudas, ctiales son, orientación bi-
bliográfica, material, documenta-
ción específica sobre cada tema, etc.
Si se hubiese marcado a un equipo
una tarea, para la que no se han
previsto los medios suficientes, el
esfucrzo inicial tiende a disminuir y
desaparece el estínnilo; por esto los
objetivos han de señalarsc teniendo
ntuy en cuenta las posibilidades per-
sonales de los equinos, no sólo en
orden a su capacidad, sino a la
posibilidad de tener los medios ade-
cu ^dos.

Toda la tarea realirada por los
distintos equipos sería vana si no
se contasc con el cst^iblecimiento

de una etapa clave que es la eve-
luación de los resultados. Esta eva-
luación puede y debe realizarse ern
la reunión conjunta del Centro de•
colaboración, donde se empleen los
métodos pertinentes y puedan ha-
cerse extensivos y valiosos los resul-
tados de la tarea de cada equipo.

3.4. Los eduipos docentes en las
reuniones de los Centros de
Codaboración

Llegada la etapa de culminación
de la tarea asignada a uno, varios
o la totalidad de los equipos espe-
cializados, cobra máximo interés la
reunión dcl Centro de Colabora-
ción. De nuevo se plantea el pro-
blema de la coordinación de los
jefes de equipo con el director del
Centro y la Inspección. De acuerdo
con las orientaciones recibidas por
la Inspección, el director del Centro
debe confeccionar el orden del dfa
para cada una de las reuniones. De
esta forma los jefes de equipo, como
ponentes, sabrán con la antelación
suficiente el dla en que deben ex-
poner el resultado de su trabajo.

Los Centros recogen el fruto de
los distintos equipos, lo someten a
discusión y acuerdan aceptar los
resultados válidos de esta labor. El
Centro de Colaboración se consti-
tuye en un auténtico organismo de
perfeccionamiento del Magisterio.
No alvidemos que en cada Centro
confluycn diversas promociones de
maestros, múltiples puntos de vis-
ta, aptitudes personales diferencia-
das, etc., y todo esto, debidamente
encauzado, produce un mutuo en-
riqueoimiento.

Finalmente, cabe anotar que el
•^uto del trabajo realizado en cada
Centro puede constituir una valio-
sa aportación que se haga ]legar con
carácter general a todo el Magiste-
rio. Los beneficios que asI pueden
alcanzarse tanto parz la organiza-
ción escolar como en el conocimien-
to del alumno y metodología de la
enseñanza, son incalculables.

*
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l. INTRODUCCIÓN

Nabiendo señalado la conveniencia de que nues-
tros C. C. P. se organicen y desarrollen como ver-
daderos grupos primarios, par el ^cclima» que en ellos
reine, y habiendo resaltado tam6ién la trascendencia
del conocimiento y aplicación de las técnicos de gru-
pos (l), queremos ahora reflexfonar unos instantes
sobre dos aspectos esenciales para el mejoramiento
de los C, C. P.: el conocimíento de la conducta del
individuo ante si mismo y en el grupo,

En efecto, aun existiendo disparidad de criterios
a la hora de estructurar los principios esenciales de
la Técnica de Grupos en un cuerpo sistemático que
Facilite su estudio e interpretación, existe unanimidad
absoluta a la hora de citar el conocimiento del indi-
viduo y sus relaciones con el grupo, como fundamento
y punto de partida de cualquier otra reflexión.

Por ello, y por considerarlo muy valioso para cl
mejoramiento de las relaciones interindividuales en
los C. C. P., recogemos aquí esta interesante proble-
mática, siquiera sea con el modesto empeño de fa-
cilitar una elemental toma de conciencia, que nos
«alerte» en nuestros problemas y nos posíbílite la
puesta en marcha, en tanto sc nos presenta la opor-
tunidad de perfeccionar y aplicar nuestros conoci-
mientos.
Ĝ • LA COtVnUCTA HUMANA

Los primeros estudios, tendentes a explicar la con-
ducta de los individuos en los grupos, se refrrieron,
lógicamente, a aquellos as^ctos que más sensible-
mente se ofrecián como determinantes de l^^s rela-
ciones interindividuales en ]os grupos; esto es, ]a
experiencia de que un mismo sujeto varinba, a^^eces
radicahucnte, su comport,uTiiento según el tipo de
grupo en que cstuviese. Así se cnmprobó, por eiem-
plo, que sujetos que, tratados individnalmente, sc
mostraban locuaces, apenas intervertían en los cic-
bates del grupa.

Ahora bien, de estas observaciones referidas ,c !ns
individuos, en t,3nto que situados junto a otros, a la
comprensión de ]a dimímica de ]a personalidad del
sujeto en una situación grupal hay una irYiportante
diferenci,t, c^uc nosotros queremos tener cn cucnta.

Nos fijaremos, pues, en este estudio de la con-
ducta bumann, en e] complejo juei;o de cstítmrlos y
respucstas signiGcativas, que traducen el modo de
sentir y razonar de los sujetos. Sostenemos la opi-
nión de que al laombre (e mueve, fe u,^ltera», m^s
el corazón que la razón pura. Por ello, nuestro es-
tudio va a girar especialn^ente en torno a los pro-
blemas afectivos, sin que desconorcamos la traseen-
dencia que la madurez intelectual tiene en una com-
pleta madurez emocionah Pero, insistimos, ]os pro-
blemas de nuestros C. C. P., camo los de cualquier
empresa industrial importante, suelen ser m^s pro-
hlemas de actitudes que de aptitudes.

?.l. Conce^^tn
Cort el término «conducta» designamos el conjun

La conducta del individuo en una
situación de grupo

Por ELI5E0 LA4ARA GROS

to de respuestas signiíicativas que un sujeto da a los
distintos estímulos que recibe del medio (Z), En sen-
tido estricto, no «responde» a los estfmulos, sino a la
interpretación personal que hace de ellos, En efecio,
frente a la pura corriente conductista, Tolman de-
fiende la trascendencia de lo que él llama <cvariables
intermedias», que justifican el que ante estimulos
semejantes un mismo sujeto «responda» de modos
diferentes.

Sin entrar cn disquisiciones neurofisiológicas, por
otra parte trascendentales para una completa com-
prensión del problema, podemos afirmar, con la ma•
yoria de los autores, que la clave para la compren-
sión de la conducta humana radica en el estudio de
las «necesidades,> humanas.

En efecto, he aqui un cuadro expresivo:

Nocesidades

-dinamismo
-móviles
-subjelivo

ORGANISMO

esfruclura

EI orgonismo troduce sus
anecesidadesp a tmvós da

los aimpul;osrr

-primcrios
-secundorios

OBSTACUIOS

SATISFACCION
-mejor produa

aian^
-mds rondl•

mianto.

MEDIO E%TERNO

-incentivos

-molivos
-objetivo!

AJUSTES
falsa
satisfaccldn

(2) Levnnn Crsas, Elisea: ^^Gonducta y Edur^eión». Sar^(i) cd.os Centros de Calaborncibn Pedngógica y le Técnica
J^^ (^rupns^s, en este mismo número, uicio, n{im, 943, 23-4^6,

Vemos claramente cómo ]as necesidades, yue des-
pertarán impulsos tendentes a satisfacerlas, vienen
alimentadas y coaccionadas (valga la expresión) por
la estructura orqánica del sujeto. Y esto es especial-
mente exacto referido a las llamadas «necesidades
primarias», más fuertemente sentidas cuanto más
inmaduro sea el sujeto.

En efecto, cabe hablar de unas necesidades prima-
rias, entre las que destacan la de alimentarse, pro-
crearse y relacionarse, que originan un cierto desequi-
íibrio interior, o relacional interno-externo, yue da
paso a una conducta próxima a la puramente anima]
tendente a satisfacer esos deseos insatisfechos. Esta
conducta es ya específica en cuanto, intenciona] y
úireccionalmente, encauza las energías interiores dis-
paradas por la necesidad hacia unas metas concretas.

)unto a esta conducta, que podríamos llamar «pri-
maria», cabe destacar aquefla conducta más racional
(aun en los momentos en que se satisfacen necesi-
dades físicas), que puede exp]icarse como producto
de la dotacibn psico-física, grado dc madurcr y for-
mación integral dcl sujeto.

Tanto en unn como en otra, es prcciso partir del
conocimiento de las «necesidadcs» que pucde sentir
cl sujeto,

??, f,as ^ necesidades hunrcnias r^ srrs c(rases

Llamamos necesidad a 1<r carencia de algu. Y por
necesidades hmnunas entendeinos ,tqudlas r^rcncins
que, si no se cubren, imposihiliian una vidn sana c
integral.

En gencral, se acepta que las necesidadcs h:ísicus
de] hc^imbre pueden coneretarse en cuatro gr,^ndes
grupos:

a) Necesictad de sentirse segtara.-Toda pc:rsor^r,t
neccsit^^r uscgurursc la satisfncción clc sus ncccsida-
dcs b,ísicas, tanto lus primnri^rs (segurid,td cIc que
no ha de faltarle el alimcnto, vestido, ^^ivícndn, ct-
c^^tera, para él y pnr,t los stiyos) cumo I;ts sccuncl^t-
rias, que van desde la cunli^rnza en las umi^,t^ttlcs
que se viven hasta Ia fe yuc ae prafesa. 1?i f;rupo
debe reconocer estas necesidades en cada uno tlc
sus miembros, pues pueden ser causa de su conducta.

b) Necesidad de acsptación.-La necesidad de ser
aceptado, deseado y querido, acompaña al hombre
desde la infancia a la vejez. El niño y el adulto
necesitan ser aceptados, ver aprobada su conducta,
En una palabra, que se le considere uno más en
el ugrupo»; esta es una necesidad que pueden sa-
tisfacer ]os C, C. P., quizá en mayor grado que las
del punto anterior.

c) Necesidad de reconocimiento social, de pres•
tigio.-Todo indíviduo necesita tener conciencia de
que es <calguien» en el grupo; es decir, no sólo de
que se le acepta, sino de que se le desea. De ahf que
a todos guste el saber que se siente nuestra ausencia.
Es la manifestacián que el grupo hace del concepto
que cada individuo le merece. Es trascendental cul•
tivar estas «percepciones» positivas.

d) Necesidad finalmente de experiencias nueuas..
Unico medio de evitar la rutina y de entrar en con-
tacto con personas y problemas nuevos. Es básica
en el ser humano y explica su «curiosidad» y sus
ansias de progresos.

2.3. Satisfacciones, frustraciones y conflictos

Si es un hecho que el hombre satisface mejor estas
necesidades en situaciones de grupo que aislado, no
es menos cíerto que en ese intento de satisfacer ne•
cesidades, e] hombre tropieza con obstáculos y difi-
cultades, que a veces pueden presentárse]e como in-
salvables.

Aunque una actitud inteligente, sana y resolutiva,
aconseja afrontar objetiva y directamente el proble-
ma para intentar resolverlo, con un profundo estu-
dio del lnismo, y de ías posibilidades de éxito que
tenemos, para en todo caso habili os ^medios
o reducir nuestro nivel de as , curre, ,i
veces, que no restilta fácil ac ^^'r g^ tente l,^
realidad,

Resulta a veces «más cóm s^ t^^dablen,. r_ •,
umás social», evadirse de la mi ^ t,^^^^ct!ntuarla.^
como insalvable (cuando quiz{i ^^6ea, ^i se enri-
quecen «]os medios» y se remueven los obstáculos),
rccurriendo a falsos ajustes conocidos corno cmteca-
nismos de defensa», quc pcrmitan sentirnos, de a!-
^ún modo, conformcs can nosotros mismos.

No puede, pues, extrur°!ar demasiado que ante si-
tuaciancs cn ]as ync qucpan la frustración o cl con-
Ilicto al no podcr satisfaccr algunas dc les necesid;^-
des, scñaladas, fucrtcmentc sentidas, el individuo rc^^
ponda recurriendo a csns [nlsos ^«ajnstes», n,ne Ie
evitcn o dcmorcn dichas (rustrncioncs.

?,^1. <<Mecanisrnos dc de(cnsm>
E] térniinu es ya significativo: de «defens^r». I^,s

dccir, sc ti c cl obst<ícnlo no crnno nna dilicul,acl rr
pr^hlema a resolver, sino eomo ,t^»ennz,r ,i evitnr.

1?ntre cstos <mtecanismos dc defens:u>, fal^ti^>s aius-
tes, reco^emos a cnntinuacir'^n, y sblo tt titulo cle re-
rucrdo, ,rl,<.;unos dc los m5s frecucntes:

a) uAí;resiónr>: antc !ma frustración no admiti-
da como tal, el individuo puedc respondcr agre-
sivamente con palabras, gestos, golpes, etc,

b) ^cComprensión»: o puede intentar buscar otrrr
objetivo que 1e «recompense»; si no se le cs-
cucha, a lo mejor se deja considerar eomo
^cburritn dc carg<u>, para demostrar su r^cr^-
laboración».

c) «Racionalización»: o intenta corivencerse de
yue t^d objelivo no vale la pena. Es lo de la
zorra, que al no alcanz^rr las uvas dice yue
«están verdes», o]o del estudiante que sus•



pende una asignatura y sostiene que «no es
importante».

d) «Desplazamiento»: transfiere a una persona los
sentimientos que tenía para con otra. Se en-
fada con el jefe de la oficina, con el que
teme disentir, y al llegar a casa «descarga»
sobre la esposa e hijos.

e) «Proyección»: o proyecta en otros sus propios

f Ĵ

g)

defectos. Generalmente es compensación de
un sentimiento de inferioridad muy manifies-
to. Es lo que hacen muchas madres cuando
afirman que el «niño» de la vecina está muy
mal criado.
«Identificación»: o le parece tan perfecta tal
o cual persona que intenta ser como ella, o re-
solver los problemas como ella.
«Conversión somática»: o desarrolla síntomas
de tipo fisiológico que le eviten enfrentarse
con la realidad, que se le presenta amena-
zante. Es lo del «ponente» que se siente «en-
fermo» a la vista de una próxima actuación.

hJ «Evasión»: se evade el obstáculo y logra la
satisfacción de sus objetivos ficticiamente, en
la fantasía, en el ensueño.

i J «Hipersensibilidad a la crftica». Suspicacia an-

1)

te cualquier comentario. Es síntoma de com-
plejo de inferioridad manifiesto.
Retraimiento físico y mental». Ante alguna
frustración o conflicto, tendemos a aislarnos,
a «encogernos».

3. ^L (^RlfPp CONfO C;IiNfRAt)C)R DE [iNNRGIAS

Si es cierto que los primeros estudios de la con-
ducta del individuo en el grupo tuvieron su origen
en las observaciones en torno a la individualidad del
sujeto, para pasar luego a considerar su «personali-
dad» --su sentir, quercr y pensar-, no es menos
cierto que desde ese mismo instante comienza a in-
tuirse ya la importancia que para el libre desenvol-
vimiento de esa personalidad tiene el juego de las
corrientes de energía, que circulan por el «ambiente»
del grupo.

Indi^^iduos del grupo.

Dinómica externa:

-- comunidad
- otros grupos e los que se pertenece.

Desde ese mismo momento los psicosociólogos in-
tentan apresar, patentizando y encauzando, esas fuer-
zas para aprovecharlas en favor de la madurez }r
productividad de los grupos.

No podemos plantear aquí, por mucho que nos
guste, toda esta problemática. Forzosamente hemos
de limitamos al estudio de algunas de las más im-
portantes componentes, pero siquiera a tftulo de
simple recuerdo y referido sólo al dinamismo interno
de los grupos queremos resaltar la necesidad inelu-
dible de conseguir una atmósfera apropiada, inten-
tando asegurar la plena identiíicación de sus miem-
bros, recurriendo para ello a formar grupos de ta-
maño adecuado, con actividades claramente definidas.
y objetivos formulados de acuerdo con el consensa.
colectivo, definiendo claramente los «papeles» que
cada uno «representa» en el grupo y fijando con-
cretamente las «normas» a yue deben ajustarse las^
relaciones inter e intra-grupales, asegurando una
carrecta información a todos sus miembros y la totala
participación de los mismos, a ser posible en un:
ambiente ffsicamente agradable, así como la posibí-
lidad de una evaluación grupal continuada.

Pasemos, pues, a considerar algunas de estas cues-
tiones, particularmente influyentes en la conducta
del individuo, en tanto en cuanto que miembro•
del grupo.

3.1. Clima o atmósfera grupat

Designamos así la disposición de ánimo, «tono» o
sentimiento, que caracteriza al grupo. Traduce, de
algún modo, el juego de las fuerzas que mueve al:
grupo y yue pueden representarse gráficamente:

Para conseguir un «clima)) adecuado, una atmós-
fera permisiva, en contraposición a atmósferas agre-
sivas, apáticas, autoritarias o de temor, es importante^
no olvidar ninguno de sus componentes:

%-^ Fuerzas positivas:
- intereses, deseos, esperanzas, aspira-

ciones, hábitos, sentimientos, creen-
cias.

^^^r^r+.^

^..... ^ .....^

Fuerzas negativas:

- problemas propios, prejuicios, com-
plejos, frustraciones, canflictas, fal-
eos ajustes, f^lta de interés por el
grupo.



a) Un ambiente físico apropiado al desarrollo de
ila tarea, referido tanto a la sala de reunión como a
,ía de trabajo. Preocupación que debe abarcar incluso
a1 color de las paredes, la iluminación, la amplitud
{evitando la sensación de «lata de sardinas» o la
opuesta de «desierto») (4), la ventilación, etc.

b) Un conocimiento profundo de:
- la esencia de la «empresa en que estamos

trabajando; es decir, de nuestra Política
Educativa y de nuestras realizaciones con-
cretas.

- los líderes: su carácter, su personalidad,
sus técnicas de trabajo.

- los compañeros, conocimiento que, a ser
posible, vaya más aJlá del Ineramente pro-
fesional.

- sí mismos, de su conducta, de su posible
frustración.

^e) Unas relaciones correctas, fundadas en:
- el amor a la verdad, el respeto al prójimo,

que puede estar en lo cierto. El dominio de
nuestras reacciones primarias. La búsqueda
de las causas de las antipatías. Y la adop-
ción de actitudes de apertura, comprensión
y afabilidad.

'Las investigaciones actuales parecen resaltar que
ila productividad del individuo y del grupo guarda
4ntima relación con las oportunidades proporciona-
•das a sus integrantes para participar en las discusio-
nes y en los trabajos» (5).

Se debe alentar a los miembros a que adyuieran
el hábito de organízar sus pensamientos sobre los te-
mas que están tratando, a que se acostumbren a ano-
tar las ideas o los datos importantes y a que traten
de desarrollar su propio juicio del problema que se
está considerando. En todos los casos, un miembro
debe saber participar en todo lo que sucede, y esto
•es fácil si se sabe reaccionar ante sí mismo y sus
propios pensamientos, evitando el conformismo y la
rutina. Un. buen miembro del grupo es creador, ac-
tivo y productivo. Produce pensamientos mientras
•escucha. No es una pizarra en la que escribe el ora-
•dor (6).

3.3. Comunicación

Es capital asegurar una sincera, ágil y completa
•comunicación.

cLos miembros del grupo tienden a sentirse deja-
•dos a un lado, inseguros de sí mismos, cuando no
^tienen una comunicación en ambos sentidos. Aun
•cuando se comuniquen actos hostiles, parece haber
rtttenos resentimiento entre el remitente y el receptor,
•cuando hay una comprensión firme por ambas par-
ties» (7).

(4) «Las condiciones ffsicas que colocan a los miembros
•del grupo en proximidad entre sí estimulan la interacción y,
por rnnsiguiente, el sentimiento de intimidad. Cuando hay
^alta de intimidad y una separación ffsica mayor, la inter-
acción se retarda.» (BEAL: Ob. Clt., pág. 88).

(5) BEAL, M. C.: Ob. cit., pág. 80.
(6) ^%EIL, P.: ^b. Cit., pág. 80.
(7) BEAL: Ob. cit., pág. 77.

Pucde afirmarse, sin temor a exager^ir, que:
a) A más información, más productividad. Si se

suprimen las comunicaciones formales, surgirán las
«informalesí>, llegando incluso a la obstaculización
de los objetivos.

b) Si una cosa puede ser interpretada errónea-
mente, existen muchas probabilidades de yue sea mal
interpretada.

c) Esquemas de dirección
La ideal, tanto si se trata de encauzar las energfas

de tm grupo cemo las de un subgrupo, es una di-
rección democrática equidistante por igual del «lais-
sez-faire» , como de las actitudes dictatoriales. Así se
ascgura el entusiasmo, el intcrés por el trabajo y la
participación total de los miembros, lo yue se tra-
duce en la íntima satisfacción por el trabajo bien
realizado.

Para ello es preciso, en eJ que dirige, un buen do-
minio de sí mismo, una acentuada habilidad para
considerar todos los aspectos de los problemas antes
de emitir un juicio importante, un profundo conoci-
miento de la conducta de todos sus miembros, in-
cluido él mismo, y una honestidad rigurosa en la
búsqueda de Ja verdad, basada en la discusión fran-
ca y abierta, en la que todos se respetan y se consi-
deran.

^.ONCI,USI(lN

Insistiendo en nuestra idea fundamental, yueremos
terminar con una cita de Beal, según el cual para
llegar a scr miembros eficaces del grupo, los indivi-
duos deben empezar estudiándose a sí mismos e in-
tentar hacer frente abiertamente, valientemente, a sus
obstáculos, frustraciones y conflictos. «En un grupo-
democrático y maduro es responsabilidad de todos
el ayudar a otros a analizarse objetivamente, de ma-
nera que puedan vencer sus trabas y sus frustracio-
nes y participar mits eficazmente en el proceso evo-
lutivo del grupo» (8).
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LO GENERAL Y LO ESPECIFICO
Parece natural que, en una actividad de tan ampfio

alcanca y tan variada en sus objetivos, como as la
desarrollada en estos Centros, exista una gama muy
extensa de cuest:ones a tratar, que va desde las
mbs genéricas y polivalentes hasta las relacionadas
con puntos concretos y particularizados del dila+ado
cempo de la problembtica educativa.

Resulta comprensible que entre la tembtice que
deba ser sometida e las C. C. P. haya cuestiones de
santido muy amplio que intaresen a todos los maes-
tros, teles como normas generales de organizacibn,
cuestionarios oficia!es, promociones, certificados de es-
tudios primarios y libro de escolaridad..., ejemplos
de una nómina quo puede resultar bastante numero-
sa. Pero junto a ellas cabe formular un repertorio
no menos amplio de asuntos que sólo afec+an a de-
terminados sectores de maestros, bien porque (as cir•
cunstancias ambientales de sus escuelas planteen exi-
gencias diferonciales, porque se refieran a variantes
de nivel escolar o porque correspondan e sectores di-
dbcticos especializados, tales como enseñanza de la
lectura, de les matembticas, del dibujo, de la música,
etcétera.

AI enaGzar bajo al patrbn indicado el posible tema-
rio de los C. C. P. Ilagamos a una primera conclusión
de que es conveniente, y hasta necesario, perfilar den•
tro de ellos estos dos órdenes de cuestiones: las que
conciernen a todos los pertenecientes al grupo y las
que sólo interesan de un modo principal a determi-
nados componentes del mismo. Pero a esta conclu•
sidn pueden añadirse otros ra:onamiantos que la re-
fuerzan notablemente, como iremos viendo.

Si Ios C. C. P, han de ser entidades fecundas, es
condicibn bbsica la de que los profesionales que los
integran actúen debidamente motivados. EI reperfo-
rio de tbpicos que la ciencia educativa actual ofrece
es enorme. Resulta claro que ceda persona sintoniza
preferentemente con algún sector de la extensa gama,
sector que podrb cultivar mejor y con mayor entusias-
mo si concuerde con sus intereses y aptitudes. De
equf que convenga abrir un cauce para que estas
fuerzes se canalicen, con lo qua se cubre el doble ob•.
jetivo de favorecer la calidad de los trabajos al con•
sagrer a ellos las personas mbs idbneas, y de propor-
cionar reali:aciones en aspectos especializados que

Por JUAN NAVARRO HIGUERA
Jefe del Departamento de Material Didácticu

Actividades especi

Pedagógica

difícilmente pueden lograrse cuando se acomete un
programa único.

Adembs, cuando es elevado e) número de partici•
pantes en una obra como la que es propia de estos
entes, se favorece la evasión y la pasividad en todos
aquellos que no han sido encargados de una tarea de
modo directo. Por el contrario, cuando son varios los
objetivos establecidos simultbneamente y para cade
uno de ellos se organiza un equipo, no cabe duda que
es más activa la participacibn de los individuos in-
tegrados en este quehacor común.

Sin necesidad de mayores argumentos, podemos Ile-
gar a la idee bbsica que pretende desarrollar este er-
tfculo: la de que en los C. C. P. conviven dos moda-
lidades de organización y de trabajo que, debi^amen•
te reguladas, pueden enriquecerlos y hacerlos mucho
mbs efectivos. Una de ellas responde a un criterio te-
rritorial, mientras la otra se basa en consideraciones
de fndole funcional. Esta última es, ciertamente, la
menos cultivada. Hay que darle vida y ponerla en
juego, para lo que es necesario ceñirse a plantea•
mientos que tal vez parezcan nuevos o resulten en
desacuerdo con el esquema que actualmente tenemos
de este medio de perfeccionamiento del Magisterio.

POSIBILIDAD DE LA FORMULA DE TRABAJOS
ESPECIALIZADOS

Si ieemos con detenimiento el Reg!amento de los
C. C. P., veremos que en él, aunque no de forma muy
explícita, se alude reiteradamente a la proyeccibn del
trabajo sectorial en determfnado sentido.

Hey unas bases generales que pueden resumirse esf:
- Un C. C. P. es un grupo de maestros organizedo

y dirigido por la Inspección, constituido para los fines
que merca el Reglamento (art. I").

- Todo maestro debe estar adscrito a un C. C. P.
(erffculo 1 °).

izadas en los Centros de Colaboración

Estos dos requisitos son previos y puede que los
únicos de cetegórica exigencia. La forma de cumplir-
los puede ser diversa, y de aquf la posibilidad de Ile-
gar a le estructura que propugnamos a través de una
dinbmica concepción del citado Reglamento. En él
podemos leer lo siguiente:

-«Dentro de cada Centro, según el número y for-
mación de sus miembros, se organizarbn comisiones
de trabajo especializado, que actuarbn como ponentes
de las actividades •en que todos han de partfcipar.»
(Artículo 3: )

- «Las sesiones extraordfnarias pueden ser:
8) .........

b) De todos o varios de la provincia, bien a.efec-
fos de estudios especializados o con carbeter general,
convocados por el Inspector Jafe de acuerdo con el
Consejo de Inspección.» (Art. 18.)

Les ezpresiones que en los pbrrafos anteriores se
subrayan («trabajo especiali:ado» y «estudios espe•
cializados») no estbn empleadas expresamente para
determinar la ezistencia de unos Centros de Colabo-
ración especiales, pero implícitamente reconocen la
posibilidad de una organizacibn del trabajo que per-
mita cultivar determinadas percelas del campo peda-
gbgico a trevés de este instrumento formativo.

Es evidente que en el conjunto de materias a tratar
an los C. C. P, podrbn establecerse los dos grupos que
se indicaben al principio: las de interés general y las
restrfngidas a determinados grupos de maestros. Y al
ser esto asf, no cabe la menor duda de que habrbn
de arbitrarse cauces reglamentarfos para estudiar es-
Fos temas particularizados.

De cbmo se pueden buscar esos cauces es de lo
qua se va e hablar a continuacibn, proponiendo unas
fórmulas que, sin hallarse citadas en el Reglamento,
fampoco estbn en contradiccibn con él, ya que se
ejustan a las exigencias primarias que celifican la esen-
cia de este institucibn.

La Inspección de Enseñanza Primarie puede organf•
zar este tipo de actividades poniendo en juego los re•
cursos que se asignan a estas entidades. No será po•
sible señalar procedimientos concretos, tanto por li•
mitaciones de especio como por la variedad de ellos
que podrbn plantearse. Sin embargo, en las Ifneas que
siguen se podrbn encontrar algunas idees orientadores
a este respecto.

ALGUNAS FORMULAS DE ORGANIZACION
a) Dentro de cada C. C. P.
Cuando el Centro sea suficientementa numeroso

para ello, o concurran en él circunstancias especieles,
se podrbn constituir las comisiones que mencione el
artículo 3:, no tanto paro actuar como ponente co•
lectivo de temas generales como para elaborar sus
propios y particulares trabajos de estudio y experi•
mentación.

Estas comisiones, que no conviene excedan de cin-
co o seis miembros, habrbn de constituirse, siempre
que sea posible, e base de maestros de la misma lo-
calidad pare que puedan reunirse con la frecuancia
precisa sin necesidad de esperar a las reuniones ge•
nerales. Cuando esto no pueda hecerse, se habiliteró
un espacio en el hororio de las reuniones para que
puedan celebrarse por separado las de las comisiones
especializedes.

Cada una de estas comisiones deberb estar dirigi•
da par un jefe de equipo, que mantendrb la debida
conezión con el Director del C. C. P. y el Inspec+or
de la zona.

Cuando la importancia del trabejo en ejecucibn lo
exija, el Inspector de zone lo supervisarb con le fre•
cuencia necesaria, aprovechando les ocesiones que
puedan ofrecerle las visitas ordinarias a la locelfded.

6) Dentro de la zona.
Conforme les exigencias de eapecializeción se ven
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^aciendo mayores, ha de ampliarse la base de extrac-
tión de los especialistas. Por tanto, Ilegarán momen-
-tos en los que, para realizar determinedo es^udio, no
pueda hallarse entre los integrantes de un C.C. P. su-
fieiente número de educadores dedicados a esa espe-
-cialided. Habrb que apelar a buscarlos dentro de la
rona y, si fuere preciso, de toda la provincia.

Supongemos que el Inspector ha encontrado dentro
de (os puebfos de su zona cinco meestros músicos que
4pueda hallarse entre los integrantes de un C. C. P. su-
estudio dn le educación musicel. Esta comisión serb
tenide en euenta a la hora de hacer el plan anual de
^los C. C. P, y se odoptarbn las previsiones necesarias
pera que celebren les reuniones que se estime opor-
tuno. Se adscribirb al Centro que se considere más
-indicado, del cual formarb parte a todos los efectos.
"Es decir, que en el Centro de Colaboración X se ha-
^brb constituido una comisión especializada de música,
e la que pertenecen maestros de distintas localidades,
-algunos de los cuales se hallarbn incluidos en ésto, en
vez de estarlo en el que territorialmente les corres-
pondería. No obstante, serfa conveniente que estos

•maestros asistiesen también a las reuniones del C. C. P.
que les corresponde por la ubicación de su escue!a.

c) En la provincia.
La misma rezón que justifica la formación de un

•grupo diferencial dentro de una zona, puede Ilevar-
^nos a constituir uno o mbs equipos provinciales, inte-
gredos en algunos de los C. C. P. de la capital. EI
-Consejo de Inspección tendrb en cuenta estos casos
en el plan general y determinarb a qué Centros se
vinculan, esf ^ino los inspectores que deban dirigir-
1os, que se procurerb dominen las especializaciones
elegidas.

EI establecimiento de estos equipos estarb particu-
'-larmente indicadó cuando se trate de organizar los
-ecCentros de Cotaboraiión Pedagógica provinciales»,
^que señela el artfcu!o 27. Las tareas que se marcan
en los apartados a) y b) exigen una lebor de semina-
-rio que no puede realizarse si no es a cargo de gru-
pos reducidos, con personas bien seleccionadas y de-
-dicadoz durante algún tiempo a esta misión.

MODALIDADES DE ESPECIALIZACION

Ya se ha aludido al principio a la diversidad de la
materia que puede ser tomada como objetivo de

^los C, C. P. Con el fin de sistematizar un poco este
^hez de posibilidedes, sé determinan los siguientes sec-
•tores:

e) Divisibn horizontal.
Atiende a les diversidedes que origina el plantea-

miento en estratos graduales del cuadro escolar. Las
°bandas horizontales de praescolar, cursos elementales,
-cursos intermedios y cursos terminales, brindan une
clara diferenciación que suscita cuestiones muy con-
-cretas a cada una y permite un estudio de problemas
•que son de común interés para quienes los viven, pero
^no para todos loa educadores.

En el nGm. 80 de esta revista se publica un artículo
del señor Rico Vercher, Inspector de Enseñenza Pri-
maria, que siempre he tenido ideas muy cleras so-

bre los C. C. P., en el que se razona justamente so-
bre este particular. A él remitimos a los lectores que
deseen ampliar la información sobre esta modalidad
de trabajo en los organismos que se vienen consi-
derando.

La idea parece de peso y por ello no hace falta
insistir más.

b) Sectores didácticos especializados.
No cabe duda de que en la didáctica especial hay

una vital necesidad de operar en la línea del quehacer
aplicativo ectualizando las técnicas de trabajo medien-
te la prudente simbiosis de ( a experiencia magistral y
del conocimiento teórico. Y nada mejor que los C.C.P.
para tratar de coordinar las dos tendencias, que no
siempre hallan fórmulas de acercamiento positivo, has-
ta quedar integradas en un solo cuerpo de acción.
Los grupos que pudieran dar lugar a esta modali-
dad son:

- Grupo de las disciplinas formativo-intelectuales:
lenguaje, maternáticas, ciencias sociales y ciencias de
la naturaleza.

- Grupo de la expresión artística: dibujo y pintu-
ra, música y canto y manualizaciones.

- Grupo organizativo: directores escolares, escue-
las de uno o dos maestros, escuelas ruralos, escuelas
comarcales, escuelas hogar...

- Grupo de técnicas: medios audio-visuales, evalua-
ción del trabajo escolar, orientación escolar; psicotec-
nia, etc.

Debe ac!arase que en esta enumereción no estbn
incluidos todos los temas de posible tratamiento en
los C. C. P., cuya nómina es, naturalmente, mucho mbs
extensa. Y, por el contrario, tampoco dobe asustar la
abundancia de títulos, ya que siendo muchos los Cen-
tros a participar y no limitado el tiempo, es posible
abarcar una amplia y sugerente gama de asuntos.

c) Sector provincial.
La realización de los Centros de Colaboración Pro-

vinciales tiene destacada importancia, que exige ma-
dura preparación. Si los C. C. P. han de tener una pro-
yección benéfica en las escuelas serb cuando -apar-
te de los efectos quo su propio desarrollo ejerce so•
bre los componentes- puedan aprovecharse con ce-
rbcter general los resultados destacados de los mismos.

EI enblisis de trabajos, la sistematización de los mis-
mos, la obtención de fórmulas prbcticas de aplicación,
la elaboración de estudios de base para debetir:os en
las rouniones provinciales, constituyen actividades que
no pueden olvidarse en una planificación cuidedose
de este interesante institución formativa.

EI formidable crisol de decan+acibn que pueden se.
los Centros de Colaboración Provinciales, sólo elcen-
zerb su plenitud cuando las cuestiones en ellos trata-
das sean algo mbs que deliberaciones y acuerdos ao-
br® un progrema inédito preparado al efecto. Es de•
cir, cuando los participantes se convierFen en elementos
activos de sua creaciones, eleboradas en fase previa
de silencioso seminario y dictaminadas en ebierta con-
currencia de criterios de los coautores de le obre.

d) Sector de iniciación.
La reglamenteción del curso de prbctices de le ca-

rrero del Magisterio, según el plan previsto en la Ley
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de 1965, pudiera introducir en sus fbrmulas de tra-
bajo el proced'miento de los C. C. P. Uno o varios de
ellos organizedos en cada provincia para integrer a
los alumnos-maestros constituiría una destacada mane-
ra de vitalizar esta fase de la formación del maestro
en virtud de un sistemático intercambio de experien-
cias y de un anblisis colectivo de los principales pro-
blemas que el educador novel encuentra al incorpo-
rarse a la aetividad doeente.

La participación de maestros veteranos en los de-
bates de este tipo de C. C. P. podría resultar alta-
mente beneficiosa.

e) Sector de exposiciones.
EI Reg^amento de los C. C. P. (ú:t:mo párrafo del

artículo 27) establece la ce!ebración de exposic:ones
escolares cada cuatro años, preced:das da o^ras en
los propios Centros.

Las exposic;ones escolares -qus tienen part:darios
y detractores, porque pueden tener de bueno y de
malo- son, sin duda, un valioso estímu:o para la es-
cuela, incluso cuando en ellas predomina la tendencia
exhibicionista y formalista.

Pero si las exposiciones se organizan debidamente,
son dotadas de un espíritu activo y se proyectan como
el efecto de una causa antarior y fruto de un Íaborar
consciente de la escue!a, entonces pueden ser un mo-
tor efectivo dsl trabajo de escolares y maestros, ca-
paz de proporc'onar provechosos fondos.

No es éste el lugar para detallar cubles son las fór-
mulas para organizar las exposic;ones en el estilo men-
cionado. Pero bueno es que se piense que hay aquf
todo un sector -y no desdeñable, por cierto- al
que se pueden aplicar los criterios de trabajo espe-
cializado dentro de los C. C. P.

CONCLUSION

He tratado de recoger y sistematizar en las ante-

riores líneas algunas ideas, que estimo pueden ser úti-
les en orden a la eficacia de los C. C. P., aprovechan-
do las posibi{idades que la legislación vigente permi-
te, que, en verdad, no son muchas, ya que los Centros
de Co!aboracibn Especializados, que constituyen una
categoría con suficiente entidad para que hubieran
sido explícitamente establecidos, se han olvidado en
la reg!amentación.

$in embargo, la necesidad es tan obvia y los bene-
ficios tan evidentes, que no se concibe tratar a fondo
de estas entidades sin tomar en consideración esta
forma organizativa.

Y, para terminar, vamos a hacer unas consideracio-
nes sobre su funcionamiento:

- La mbs fuerte motivación que supone esta fór-
mula de trabajo, dota a estos grupos de colaboración
de una mayor autonomía de acción, que evita el re-
cargo en la función directiva.

- La promoción de tareas del carácter de las asig-
nables a estas comisiones perm:te una acción más per-
manente que bajo la modalidad ordinaria, en que,
muchas veces, la mayor parte de los asistentes se li-
mita, casi ezclusivamente, a der su presencia a la
reunión.

- Para el establecimiento de grupos de trabaja
especia'izados habr5n de buscarse esquémas de fun-
cionamiento inéditos, aunque r^ las bases re-
glamentarias.

- Estos medios operativ ''exi , ^i^Ftamente,
mayor número de reuniones,^ <r ' ` la ' marcha de
las tareas Ileve un ritmo co :^ No será difícik
a la Inspección combinar las r ^di rias y ex-
traordinarias de los Centros co ;^enidas con
motivo de las visitas a las localidades donde radique
alguna de estas comisiones de trebajo especializado.



Procedimientos dnformación para el trabajo de los
Centros de Colab^ción Pedagógica

Por JUAN NAVARRO
HIGUERA

Jete del Departamento de Material
Didáctico

EL PRCIBLEMA
DE LA
INFORMACt^N

Los C. C, P. están integrados por
inspectores, directores y maestros.
Admitiendo un orden lógico en
cuanto a fas posibilidades de con-
tar con información actualizada,
podernos suponer que tienen una
sucesión semejante a la en que fi-
guran anteriormente los tres es-
tamentos mencionados. Es decir,
que los maestros, Ios más nume-
rosos y, en cierto modo, más ne-
cesitados de una ayuda en razón
de las circunstancias en que se
desenvuelven, son los que, a la ho-
ra de actuar, encuentran más di-
ficultades para participar, debida-
mente informados, en las tareas
propias de los C. C. P. Aparte de

Geste sector, que debe recibir in-
^formación, no deja de tener im-
Iportancia la que también afecta a
P1os otros dos grupos profesionales
kcitados, pues no olvidemos que,
por tratarse de estudios muy con-

^^cretos y hasta especializados los
;que figuran en Ios temarios anua-
i'les que riQen la vida de estas insti-
tuc^ones, no es normal aue existan
suficientes elementos de trabajo
:al nivel en que se desenvuelven.

^^ Establecida esta base de la ne-
^esidad de una suficiente informa-
-ción, parece indicado calificar có•
'mo debe ser ésta, habida cuenta
^de la forma en qve debe operar,
;As( es fácil comprender que los
materiales que se pongan a dispo•
slción de los C. C. P, deben man-
tenerse en una difícil línea de

^equilibrio entre lo teórico y lo
;j+práctico que, ciertamente, no se

consigue sin esfuerzo. Preparar
materiales que respondan en su
fondo a sólidos principios doctri-
nales y ofrezcan en su forma una
natural acomodación a las insos-
layables exigencias de la realidad,
no debe ser tarea fácil a juzgar
por lo poco que se prodiga. Pero
hay que esforzarse en lograrlo con
el fin de que, quienes participan
en esta obra de perfeccionamien-
to del personal docente primario,
puedan manejar medios de traba-
jo idóneos en los que encuentren
sugestiones y directrices para una
participación activa en el hacer
propio de los Centros, más que
incitaciones a un tratamiento es-
peculativo de los asuntos.

Es conocida la situación-a ve-
ces casi angustiosa-de quienes se
ven comisionados para realizar
un trabajo y se encuentran sin
medios para elaborarlo. Por ser
un caso bastante frecuente con-
viene que se tome en considera-
ción y se piense en (a manera de
atender a esta necesidad.

Cuando los C. C. P. se organi-
cen de modo que formen estruc-
turas dentro de un cuadro siste-
mático general, en vez de la in-
dividualizada y desconexa ordena•
ción actual, podrá ser posible
disponer de instrumentos adecua-
dos a estas necesidades antes
expuestas.
NIVELES DE PRC^CEDENCIA
DE LA
INFbRMACION

Las fuentes informativas que
deben nutrir las necesidades de
los C. C. P. tendrfan, fundamen-
talmente, tres niveles:
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- Nacional, La superior direc•
ción de este dispositivo de perfec•
cionamiento, al mismo tiempo que
marca 1as directrices generales
debe suministrar suficientes ma•
teriales informativos de carácter
más completo que las referencias
bibliográficas que, por muy acer•
tadas que sean, resultan inoperan-
tes en estos casos. Los documen•
tos orientadores deben elaborar•
se de tal forma que sean efectivos
sin necesidad de que los ponentes
de los trabajos realicen una la-
bor de acopio de datos, la mayor
parte de las veces inviable en la:
circunstancias en que se desen•
vuelven.

Más adelante se indicarán algu-
nas de las modalidades en que
puede realizarse este servicio de
suministro de elementos informa-
tivos y orientadores.

- Provincial. Los artículos 12
y 17 del Reglamento de los C. C. P.
atribuyen al Consejo de Inspec-
ción destacadas misiones en or•
den al planeamiento provincial de
aquéllos, lo que impone unas exi-
gencias concretas de orientación
que deben ser previstas a su tiem•
po. Si provincialmente deben exis•
tir unas directrices sobre los Cen-
tros, es natural que a tales direc•
trices acompañen ^ unas ayudas
para su más ^raecuado desarróllo.
La Inspeccidn Frovincial habrá de
contar con medios para propqr-
cionar esta información, tan ne-
cesaria para la buena marcha del
servicio que se considera. ^

- Zonal, EI inspector es el
Director nato de los C. C. P. de su
zona (artfculo 15 del Reglamerito),

sobre los que tiene facultades de
organización, tanto en orden al
desarrollo de cada uno de ellos,
como respecto a normas comunes
que deban ser observadas en ge-
neral por los de la demarcación a
su cargo.

Que el inspector debe propor-
tionar elementos de trabajo a los
componentes de los Centros, pa-
rece cosa fuera de toda duda. A
través de esta organización los ins-
pectores pveden realizar su más
directo papel respecto al perfec-
cionamiento del Magisterio en
ejercicio, por lo que nunca será
excesiva la atención que pres+en
al asunto. Aplicando a esta fun-
ción un símil de concepto activo,
la obra de los Centros deberá ser
realizada principalmente por los
maestros que los integran. Es su
participación dinámica, la elabo-
ración colectiva de conciusiones,
la obtención de fórmulas de tra-
bajo escolar nacidas en el propio
ámbito del centro educativo, lo
que debe imprimir carácter a los
C. C. P., haciendo de ellos un en+e
ajustado a la finalidad persegui-
da. No faltan medios al inspec+or
para mantener una información
que promueva sl trabajo en el
sentido indicado.

ASPECTOS
DE LA
INFORMACIC^!1

No es posible detallar de un
modo demasíado enumerativo cuá-

;les son ibs aspectos a que puede
,afectar la información requerida
por los C, C. P. Pero cabe señalar,

!como posibies, los^ siguientes:
k ^

- General. Q u e comprende
aquello que es sustantivo para to-
dos los Centros, referido princi-
palmente a normas organizativas,
servicios administrativos, temarios
comunes y ordenación de conclu-
siones.

- Específica. Informacián que
se destina a sectores parciales que
realizan trabajos no comprendi-
dos en el temario general. Princi-
- ^^ ^•^^^P nueden quedar incluidas
en este aspecto las tareas que rea-
licen los C. C. P, especializados.

- Investigación y experimen-
tación. Dotación de adecuados
instrumentos para aquellos traba-
jos que, apoyándose sobre la pra
pia acción de la escuela y buscan-
do una base amplia de elabora-
ción, se realicen para comprobar
técnicas de enseñanza o para pro-
mover nuevos recursos de carác-
ter didáctico.

- Divulgación de trabaios in-
teresantes. Importante papel re-
servado a las realizaciones de de-
terminados C. C. P. Los traba^os
de éstos no sólo sirven como me-
dio de mantener el tono de sus
componentes y de elaborar con-
clusiones útiles a ellos y a sus es-
cuelas. En muchos casos obtienen
frutos que pueden tener una ap!i-
cación más qeneral y que es con-
veniente divulgar ampliamente pa-
ra extender sus beneficios.

En efecto, pensando en la posi•
bilidad de que muchos C. C. P.
sean capaces de realizar ensavos
valiosos, es preciso buscar ^me-
dios para que estos trabajos Ile-
guen a ser útiles en el mavor nú-
mero de casos, Tan importante o
más que los efectos de mejora-
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miento profesional que se logran
por las actividades realizadas y
promovidas por los Centras, es la
posibilidad de que aquellos traba-
jos que se consideren sobresalien-
tes tengan un área de difusián
mucho más extensa que la de los
i;itegrantes de la entidad.

- Rrena ►a"tón ^Ie las reunia
nes provinciales. Deben p^epa!ar-
se con cuidado los KCentros de
^'^^^'^nración PP^laryónira orpvin-
cialesm establecidos en el artícu-
l0 27 del Reglamento. La plani-
ficación de los trabajos, selección
de los mismos y denuración y re•
sumen, a que se refiere dicho ar-
tículo, deben ser previstos con
anticipacián.

- Orientación ds exposieianes.
Las establece el artículo de! Re-
glamento citado anteriormente y
parece natural que deban organi-
zarse con cierto sistema. De ello
depende el que las exposiciones
sean un medio efectivo de promo-
ver el perfeccionamiento. Si se
dejan a la iniciativa de cada Cen-
tro, no es fácil que pasen de ser
una más o menos vistosa exhibi•
ción de trabajos. De aouí la ne•
cesidad de una planificación que,
como es natural, debe darse a ca
nocer por los medios y del modo
que determinen sus rectores.

MEDIOS
DE
INFORMACION

No se pretende qve los medios
que se indican a continuación sean
puestos en juego simultáneamente
ni que se implanten de un modo
más o menos inmediato, Son ob•



vias las dificultades que ello en-
cierra y forzoso es tenerlas en
cuenta. Pero parece evidente que
los C. C. P. necesitan una fuerte
inyección de medios informativos
que puedan ayudar y sistematizar
su labor. Resulta claro que el pro-
grama que ahora se da y los nú-
meros monográficos de ^Vida Es-
mlar^ que se les dedican no bas-
tan.

Si se considera que los C. C. P.
son uno de los instrumentos más
ídóneos de perfeccionamiento del
Magisterio en eiercicio y que. por
su amplitud, pudieran alcanzar en
el Orden Orqánico una cateqo^ía
muy destacada, no puede extrañar
que se prevea la extensa concu-
rrencia de medios informatí^os v
reguladores que a continuación se
indican:

- Boletfn Informativo dc los
C. C. P. Previsible y necesario ba^o

la hipótesis de que estas entida-
des no sean una acumulación de
pequeñas células aisladas, sino ór-
ganos de un ente complejo supe-

rior. Serfa un instrumento de co'
mur,^^ación e^`^= la rPCto^í^ na-

cional y los C. C. P. No faltarí^
materia para Ilenar unas ^áqinas
periódicamente con la problemáti-
ca, las noticias, las realizaciones,
etcétera, de estos c5roanos.

- Circulares orientadoras, que,

con carácter normativo y ejecu-
tivo, establezcan la regulación ju-
rídica, administrativa y técnica de
los C. C. P.

- .,..:umentos audio-vi-
suales elaborados por expertos,
que permitan difundir extensiva-
mente ideas, realizaciones, noti-
cias, etc. EI apoyo que a la obra de
los ^. ^^. proporcionaría este ti-
po de información puede tener un
alcance incalculable.

- Orientaciones por radio, pc-
sibles e interesantes, porque se-
rían un medio de Ilegar simultá-
neamente a todos los maestros in-
tegrados en los Centros, lo que
permitir(a actuar en los momen-
tos más positivos-los intervalos
en+re reunidn y reunión-para !o-
grar que estas agrupaciones de
educadores sean órganos vivos y
de actividad permanente, y no me-
ras reuniones periódicas de oyen-
tes que concurren a las sesiones en
que se dan a conocer los trabajos
fatigosamente elaborados por uno,
dos o tres compañeros.

- Notas en los Boletines Pro-
vinciales de las Inspecciones, ne-
cesarias para puntualizar lo refe-
rente a trabajos promovidos en el
ámbito provincial o zonal, que de-
ben ser orientados rigurosamente
desde la propia lnspección.

- Folletos monográficos, que

recojan aquellos trabajos que por
su interés deban tener una aifu-
sión nacional, bien con carácter
general o para determinados sec-
tores diferenciales.

- Documentos normalizados,
para el registro de todas las ac-
tividades que realizan los C. C. P.

* s *

Se ha tratado de condensar en
estas paginas unos de los aspectos
que, en la práctica, se han pre-
sentado como más necesitados de
atención respecto al desenvolvi-
miento de los C. C. P. Con estas
líneas se hace un llamamiento
para uue, cuantos participan en
esta obra, vayan teniendo con-
ciencia de algo que puede ser de
especial utilidad con miras al ade-
cuado concurso de todos los que
intervienen en ella.

Sería muy de desear que la fro-
cuente y crítica situación que al
principio se menciona pudiese

^,cer en una tutura -que
deseamos próxima- ampliación
de este eficaz medio de perfec-
cionamiento del docente primario.



La documentación y los Centros dê

Colaboración Pedagógica

Por M.^ JOaEFA ALCARAZ LLEDO

1. La documentación base y soporte
de la investigación

La docume^^iación, en cuanto se refiere a ma-
#eria educativa, es tan amplia que abarca casi
todas las ramas del saber, ya que se introduce
en todos los aspectos de la vida. E^.z frase de
J. Majault «cuanto más la enscñanza tiende a
ser activa y concreta, apoyada, no sobre la
afirmación dogmática, sino sobre el trabajo per-
sonal del alumno y la realidad observada, m<as
debe recurrir ^^o solamente al libro, sino a los
^docume'^tos visuales y sonoros c{ue permiten el
conocimie-^to directo de esta realidad».

La documentación, fue'^te de información, es
por ello r.ledio de enseñanza, en particular de
una enseñan^a que se desea cada vez más
activa y concreta, fundada menos sobre la pala-
bra del maestro que sobre los tral^ajos perso-
nales dc los alumnos v sobre la ohservació^i tan
directa como sca posible de la realidad (11. Es-
tando .^1 scrvicio clel humaro saher y de la e^r-
señanza, tcrrnina por condicio^ario, lo aue pro-
mueve nor no decir irnpore la evolución, e] de-
sarrollo v la c^rpansión de la e*lsct^an^a.

Cuzndo ]os clocumentos sirven n la edtrcaciñn,
o a la pedar;o^^a, su conju^to recihe el nomhre
de docxlr-^e-,tac•icí^r educativa o de docurnentación
peda^ó^ica.

1.1. Documentacfón sobre la ensefianza
Tiendc a reunir, utili•r.ar v difundir toda clase

de doclrmentos acerca de la edr.►ración, su his-
toria, evolucifin y estado actual de las institu-
^ciones escolares, de los métodos y las tFcnicas.

(1) L'InstiUrt Pedagogique National et les Srrvices d'rtu-
des et de Docurnentation de 1'L•:nseignement Public. París,
1. P. Iv., 1-2.

Es, por tanto, misión de los Centros de colabo-
raci^n peda^ógica recabar y reunir documentos
que permitan estudiar y comprobar cua^^to se
refiere i a la e^lseñanza reGerido a rnejorar los
recursos y rendimie^^tos de las instituciones es-
colares de Educación Primaria, de acuerdo con
lo que estipula su Reglamento.

Con arrel;lo a los fines determinados en el
mismo, el intcrcambio de doctrinas y experien-
cias es un meclio para contribuir a fijar y sis-
tematizar las doctri'^as peda^óf;icas fu-idamen-
talcs y especiales, y base de estos conocimien-
tos es la doctune"tación c{ue sea posible lograr
acerca de cada uno de los temas cruc interesen
en un momento determinado. F..s frecuente em-
prender c:>tudios e investi^ac.iones ignorando
trabaios clue ofrecen w^a res-^uesta inteligente
y cuidaclosame^•tc r.omprobada, dcspuc^s de in-
ve ,ti^rrcior.es, e-z of^is^ones, con m^s medios de
los que se nucclen util.izar. Es obvio que en el
czrn^^o de la ecluc•a.cián, al i^;u^il nue en cual-
auier otro sal^er, ,^o cle}^en derroc^harse los es-
fuerzos cn trahajo ; inútilcs cn c,reanto a las nue-
vas aportaciaaes clrre p:.reden ofrecer a los es-
tL1dlOSOS.

Por c,tas rct^:o^^es y much,is otras aue serfa
lnrl;o e^:norcr, 1;1 clocumentaci^^n, cl docunten-
tarse cs la activiciad pt'imera que dcl;e realirar-
se en orde'^ al cotnien,.o de un estudio o inves-
ti^;acifi'^, sea cual :;ea el tema abordado.

Los Centros de Colaboración Pcaat*ó^ica, en
cuanto se nlanteen un trabajo a realizar, can
conte^^ido claro y definido, h^rn de procurar reu-
nir, estudiar y resumir los doctm^entos que pue-
den proporcionar conocimientos.

La documer^tacióri contestará a las pref;untas:
- ^Qué es lo c{ue se ha hecho hasta ahora en

nucstro pafs?

Ól



- ¿Qué es 10 que se na necho en otros países? 
Dará a conocer: 

Las conclusiones a que han llegado los 
expertos hasta el presente. 
Los trabajos en 	vías de realización en Es­
paña y fuera de ella. 

Y así un sinfín de preguntas más, que serán 
contestadas a través de la documentación y co­
nocida su respuesta por los Centros de Colabo­
ración, antes de comenzar la labor encomen­
dada en su Reglamento. 

1.2. 	 Documenta~~.~ión para la enseñanza 
Así como la documentación sobre la ense­

ñanza prepara y facilita los trabajos de inves­
tigación y estudio, la documentación para la 
enseñanza estriba en reunir, utilizar, dar a co­
nocer y producir documentos útiles para el maes­
tro y por su conducto y de una manera más o 
menos directa para el alumno. 

Los Centros de Colaboración Pedagógica que 
precisen la documentación para el cumplimien­
to de sus fines, serán asimismo organismos que 
creen documentos para la enseñanza, resulta­
do de sus trabajos e investigaciones. 

2. 	 La documentación y k>s documentos 
La palabra documento tiene una acepción muy 

amp~ia, en cuanto se refiere a la educación. Es 
un documento cualquier medio que proporcio­
na información, tales como disposiciones lega­
les, estadísticas, resultados de encuestas, publi­
caciones, manuales escolares, películas, fotogra­
fías, cintas magnetofónicas, discos, colecciones 
de curiosidades, etc., habiendo experimentado 
una ampliación su significado, ya que de la 
acepción restringida de esta palabra (diploma, 
carta, relación u otro escrito que ilustra o prue­
ba algún hecho; y en sentido figurado, cualquier 
cosa que sirva de prueba), limitada al manus­
crito y al impreso, se ha pasado a un significado 
extensísimo. 

Todos los documentos deben ser reunidos, cla­
sificados, remitidos, en su caso, y difundidos si 
así es preciso. 
2.1. 	 Búsqueda y reunión de documentos 

La docun1entación se puede obtener directa 
o 	indirectamente. 

La obtención directa de lo documentación se 
realiza a través de libros, revistas y publicacio­
nes regulares, documentación legislativa, leyes 
fundamentales, decretos, órdenes, resoluciones, 
resúmenes de debates legislativos previos a una 
l-ey fundamental, estudios, informes, planes po­
líticos, declaraciones del poder ejecutivo, planes 
de desarrollo, artículos de prensa, Actas de Con­
gresos, informes de estudios, tesis doctorales, es­
tadísticas, encuestas, informes oficiales que se 
dirigen a departamentos ministeriales o a im­
portantes organismos que patrocinan investiga­
ciones o que emanan de estos departamentos u 
oq~anismos, anexos de carácter técnico de estos 

informes, informes inéditos, monografías, etc. 
Indirectamente se logra obtener documenta­

ción a través de consulta de catálogos, biblio­
grafías, monografías acerca de un tema deter­
minado que reúnan o resuman las conclusiones 
de una serie de documentos originales, informes 
de investigación que aparecen en revistas espe­
cializadas o publicaciones periódicamente en for­
ma de libro, informes oficiales que exponen a 
los Gobiernos los resultados de una serie de 
estudios, abstracts, recensiones, revistas secun­
darias dedicadas a la publicación de resúmenes 
analíticos, etc. 

Los Centros de Colaboración Pedagógica po­
drán obtener copia de documentos que puedan 
interesarles a través del Departamento de Do­
cumentación del C. E. D. O. D. E. P., así como 
la información acerca de temas concretos, en 
especial cuando se refiere a documentación so­
bre la Enseñanza Primaria. 

2.2. 	 Estudio y análisis de los documentos 
Una vez lograda una documentación referen­

te al tema a estudiar, que ha podido ser selec· 
donada de bibliografías o solicitada al citado 
Departamento del C. E. D. O. D. E. P., es tarea 
primordial el estudio y análisis del documento 
con el fin de conocer su contenido y extraer de 
él los conocimientos que son útiles para el fin 
propuesto. 

Es de aconsejar la realización de un cuidadoso 
análisis del mismo que permitirá un más fácit 
aprovechamiento de su contenido. 

2.3. 	 Elaboración de nuevos documentos 
e información 

Algunas normas es preciso tener en cuenta 
para la utilización y aprovechamiento de docu­
mentos y en especial de todos aquellos que 
aparecen en publicaciones, sean o no periódicas. 

La regla más importante es: quien utiliza un 
escrito debe mencionarlo con detalle: autor, tí­
tulo, lugar, editor o revista, lugar, fecha y pá­
ginas. Si se transcribe parte de la obra ha de 
indicarse la notación exacta del lugar en que 
figura lo transcrito. Si de la lectura de varias. 
obras se ha logrado la visión de un problema 
y se han vislumbrado soluciones también deben 
ser citadas las publicaciones. 

Un escrito bien documentado con notaciones: 
bibliográficas es valioso siempre, aunque no se 
aporten ideas originales; la labor de informa­
ción y difusión de conceptos e ideas tiene un 
indudable valor, por tanto se debe procurar en 
todo momento que quien se preocupe por los. 
temas tratados pueda acudir a las fuentes que 
han utilizado para su preparación, de modo que 
pueda ser ampliado su contenido o interpretado· 
bajo otro punto de vista. 

La realización de trabajos de síntesis o de· 
divulgación es de mucho interés, en lo que se· 
refiere a educación, ya que facilita la puesta a~ 
día de los avances y experiencias realizados. 
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371.13 PERFECCIONAMIENTO 
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uista Analítica de Educación, núm. 10, 
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Magisterio>>, Notas y Documentos, nú­
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ro-junio 1964, págs. 31-34. 

' 1t1 farme del Seminario Interamericano 
mbre el Perfeccionamiento del Magis-
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ln-service education of elementary tea­
cher. Nashville, Tennessee, George Pa­
body College for Teachers, Division of 
Survey and Fields Studies, 1945, 114 pá­
ginas. 
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feccionamiento del Magisterio en ejer­
cicio». 
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